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Guisarre, con “Enseñanza del inglés orientada a la 
conversación”; Pedro de Jesús Paulino, con “Más 
minificciones”; y Víctor Díaz Goris, con “Poemas 
en prosa”. Como se puede apreciar, la revista 
realiza una apuesta por temas de meridiana 
actualidad sin apartarse de las problemáticas que 
no por tradicionales resultan menos interesantes.

Las indagatorias acerca del acto creativo, las 
reflexiones (expuestas desde diferentes ópticas 
críticas) y el placer generado por los textos 
ficcionales completan el espectro de este nuevo 
número de la Revista Estudios Generales. Unapec 
agradece tanto a los destacados colaboradores 
de este tercer número como a los amables 
lectores quienes, de seguro, apreciarán en su 
justa dimensión las propuestas académicas y de 
recreación que habitan estas páginas.

Dr. Franklyn Holguín Haché
Rector de UNAPEC

Editorial

Para la Universidad APEC, Unapec, constituye 
un gran honor presentar el tercer número de 
la Revista Estudios Generales. De esa manera 
afianza su política editorial, esta vez dando a 
conocer nuevos y valiosos artículos académicos 
y conmovedores textos de ficción poética y 
narrativa.

A este proyecto de difusión académico-cultural 
se integran nuevos autores: los maestros Pedro 
Julio Moreno, con un interesante artículo titulado 
“La panhispanidad y la República Dominicana”; 
Nápoles Defrank, con “Ciudadanos resilientes 
en una sociedad de riesgo”; Elizabeth Rincón 
nos entrega “La resolución de problemas y el 
desarrollo del pensamiento numérico: un estudio 
de caso único”; María Rodríguez, con “Educación 
ambiental: un reto para alcanzar el desarrollo 
sostenible”; y Rafael Vásquez Espínola nos deleita 
con “La necesidad de desarrollar competencias 
digitales en la enseñanza superior: una mirada al 
método tradicional y a la innovación”.

También se incluyen trabajos de los profesores 
Walter Caracas, con “La creación”; Gustavo 
Tirado, con “Nuestros suelos: al mar”; Antonio 
Matarranz, con “Educación superior, medio 
ambiente y sustentabilidad”; Soraya Julián, con 
“Trabajo en equipo: habilidad social a desarrollar 
en los ambientes de aprendizaje presencial y 
virtual de la universidad” (2da. parte); Sergio 
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La panhispanidad
y la República
Dominicana

Las variedades del español en más de veinte 
países y alrededor de cuatrocientos millones de 
hablantes que utilizan este idioma, es lo que hoy 
se llama panhispanidad (del lat. Pan-Hispanicus). 
Entiéndase que pan es un prefijo de origen grie-
go que indica todo, totalidad. El panhispanismo, 
o pan-hispanismo, hace referencia a la unión de 
los países castellanohablantes con una misma 
índole cultural, económica y política. Así que en 
vez de ser factores que dividen el habla, los ele-
mentos culturales, geográficos y sociales en di-
ferentes regiones se convierten en variantes que 
enriquecen el idioma español.

Más que rechazar términos, giros y expresiones 
de cualquier lugar, se aglutinan en el banco de 
datos del español. El papel de la Real Academia 
de la Lengua Española (RAE) es descubrir y ana-
lizar sus usos, para de ahí decidir cuáles forma-
rán parte del Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua Española (DRAE) y a cuáles se vigi-
lará su permanencia en las distintas comunida-
des hispanas.

El interés de la Real Academia de la Lengua Espa-
ñola es hacer del DRAE un documento que sirva 

Pedro Julio Moreno Mueses 
Estudios superiores de Filosofía Pura en el 
Seminario Santo Tomás de Aquino, como 
preparatorio para los estudios de Teología. 
Licenciado en Educación, mención Filosofía 
y Letras, de la Universidad Nacional Pedro 
Henríquez Ureña (Unphu). Ingeniero de 
Sistemas, del Instituto Tecnológico de Santo 
Domingo (Intec). Maestría en Ciencias de 
la Educación, mención Administración 
Educativa, de la Universidad Tecnológica 
de Santiago (Utesa); y Maestría en la 
Enseñanza del Español como Lengua 
Materna y como Lengua Extranjera, con 
doble titulación de la Universidad de Alcalá 
(España) y la Universidad APEC (Unapec). 
Posgrado Especialización en Entornos 
Virtuales de Aprendizaje, en modalidad 
virtual, del Instituto de Formación Docente 
Virtual-Educa, de Argentina.
Tiene aportes en dos trabajos de investi-
gación: en el área de la docencia y en el 
área de Lengua Española. Ha participado 
en muchos cursos, talleres docentes y de la 
Lengua Española.
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de unión y consulta de la lengua, a través de la 
regularización de la entrada de los términos que 
la componen. También, la normalización de su 
uso en el habla es un aspecto determinante para 
mantener el español como uno solo en todo el 
mundo hispanohablante, con las variedades 
idiomáticas particulares de cada lugar. Esa situa-
ción es lo que determina que el español sea una 
lengua de cultura tan rica que permita “mil y una 
más formas” de comunicación para transmitir 
una misma idea, en lugares diferentes.

Aunque es un país de poca extensión, Repú-
blica Dominicana tiene numerosas y variadas 
manifestaciones lingüísticas en diferentes lu-
gares, con fenómenos del habla que no tienen 
una cobertura amplia del uso de la lengua para 
pensar ni siquiera que se pueden convertir en 
dialecto, pero sí una influencia en el español por 
su uso en el habla coloquial. Son notorios los 
cambios en palabras y frases, las deformaciones 
fonológica y fonética en su pronunciación. Se 
podría afirmar que esas alteraciones del habla 
no representan una amenaza que provoque la 
creación de una gramática u ortografía especial, 
como el caso del créole en Haití, cuya deforma-
ción del francés fue tan amplia y asimilada por 
la población que terminó en ser asumida como 
lengua oficial.

En esta época el control de los fenómenos lin-
güísticos por la RAE es más flexible. Por eso ha 
dado licencia para que se admitan cambios en 
expresiones del habla escrita o hablada en las 
diferentes regiones. Esta aceptación de voca-
blos que facilitan la intercomunicación de una 
comunidad específica de hablantes es lo que 

hoy se denomina el español de tal o cual país: 
español dominicano, español puertorriqueño, 
español costarricense... (panhispanidad).

En nuestro país se han realizado estudios para 
detectar fenómenos de deformaciones en las 
manifestaciones del habla coloquial de los ha-
bitantes de diferentes comarcas, que partieron 
de la inquietud de determinar algunos fenóme-
nos lingüísticos por el nivel de influencia en las 
diferentes localidades, por el nivel de difusión 
anecdótica a lo largo de todo el país; por su rara 
deformación, por la disímil connotación de las 
palabras y los objetos que lo representan y por 
la insólita pronunciación de las deformaciones.

El alcance de la forma de ciertos vocablos de di-
ferentes regiones se conoce porque se trata y se 
comenta a lo largo y ancho de todo el país. En 
ese sentido, sería importante investigar la exten-
sión de su influencia en el español dominicano. 
Se quiere decir, el nivel de transmisión de gene-
ración en generación, el nivel de permanencia 
con relación al nivel de escolaridad y la vigencia 
de su uso. Esto último, si se tienen en cuenta los 
cambios en los diferentes aspectos culturales 
que se dan por sectores aledaños que no pien-
san igual, los medios de comunicación o las per-
sonas que se han mudado a la zona con otras 
mentalidades. Habría que ver el grado en que 
se afectan el uno al otro y, como consecuencia, 
quién altera a quién. 



Walter Caracas-Berríos
Sociólogo, pedagogo, investigador empre-
sarial, ha realizado investigaciones para el 
Centro de Investigaciones Antropológicas 
y Lingüistas de la Universidad de Uppsala, 
Suecia; Centro de Investigación y Análisis 
Sociocultural para la Empresa, Universidad 
Católica de Lovaina, Bélgica; Centro de 
Investigación de Comunicaciones Estratégi-
cas, Iztani, Managua, Nicaragua; y Centro de 
Investigación para el Desarrollo y la Innova-
ción, Bluefields, Nicaragua. 
Facilitador de programas de capacitación 
en comunicaciones corporativas y relacio-
nes públicas en empresas hoteleras de Pun-
ta Cana, República Dominicana; programas 
de formación en el Minerd, docente uni-
versitario de grado y posgrado en Unphu, 
Intec, Unicda, UAPA y Unapec, 2018.

La creación

Hace cinco millones de años que el homo 
erectus despejó la primera incógnita del 
Universo. Eso ocurrió luego de una larga 
y agotadora caminata atravesando ríos, 
montañas y bosques, cuando lo desco-
nocido empezaba a revelar la intensidad 
de sus olores, colores y sonidos. Con cada 
paso que daba descubría que todo era 
perfecto, al tiempo que asombroso.

Sin embargo, para aquella caravana de 
cientos de individuos anónimos que recién 
se reconocían como especie, detenerse 
no tenía ningún sentido; huían de un lugar 
ignoto hacia un lugar sin referencias. Y así 
fue como, dentro de la marcha, un hombre 
divergente observaba y cuestionaba todo 
lo que surgía abruptamente, como los 
componentes del flujo piroclástico1  que 
en su avance lo calcinaba todo.

Al dar seguimiento a esa transmutación 
de lo líquido a lo sólido, inventó la hipóte-
sis y su intelecto percibió esa relación de 
variables que desde la profundidad de la 

1. Mezcla de gases volcánicos calientes, materiales sóli-
dos calientes y aire atrapado, que se mueve a nivel del 
suelo. Cf. https://es.wikipedia.org.
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tierra un inmenso cráter eructaba: un magma al 
rojo vivo que “al retornar a su lugar de origen se  
enfrió, formando rocas plutónicas que se convir-
tieron en lava”.2  Al conocer la esencia3  de todo 
eso, pasó a la acción y su creatividad innata pro-
vocó una leve combustión de donde salió el 
fuego.

Desde ese instante, la humanidad no ha pa-
rado de inventar y tampoco de andar, porque 
todo individuo lleva intrínseco el nomadismo 
intelectual que le permite conocer el todo de 
forma infinita, además de innovar; en ese sen-
tido, “todo lo hecho por una persona da como 
resultado un producto, y esto puede interpre-
tarse ampliamente, de manera que incluya no 
solo a los objetos físicos sino también a los 
estados mentales y estructuras (…) estado de 
cosas, eventos y acciones, es el hecho la crea-
ción, el producto una creación y la persona un 
creador” (Wreen, 2015, p. 891).

Porque la invención es una condición humana 
que implica concebir una idea con relación a la 
materia a la cual se infiere una función, una vez 
creada. Bajo ese principio, los amantes del fue-
go se dedicaron a fundir los metales, el vidrio, 
y a cocer la cerámica; otros tallaron la Madera 
y la piedra dura; en cambio, la adversidad del 
clima obligó a la producción textil y la joyería 
encontró su espacio en lo ornamental. Todo eso, 
que se hizo con mucha estética con ayuda de la 

2. Flujo piroclástico. Cf. https://es.wikiprdia.org.
3. El conocimiento humano asimila gradualmente la esen-
cia del mundo objetivo, cada vez ahonda más en él. Ese 
conocimiento se utiliza para influir retroactivamente sobre 
el mundo objetivo, con vistas a su transformación práctica. 
Cf. http://www.filosofia.org.

técnica, el tiempo lo convertiría en oficio; y en la 
actualidad todos esos saberes se conocen como 
artesanía, o arte popular.

Para los artesanos, igual que para la gente de 
ciencia, la materia está allí a la espera de ser 
transformada, al margen de todo fundamen-
talismo de intocabilidad por parte de los que 
quieren convertir lo tangible en fruto prohibi-
do. Contrario a la ley natural que plantea que la 
esencia de todas las cosas debe ser conocida, 
para uso y beneficio del centro de todo ecosis-
tema: la humanidad.

La causa por la cual se mencionan las artesanías 
en la era en que surgen disciplinas y carreras 
emergentes en las universidades, es por su im-
pacto actual en una economía en la que inter-
vienen personas dedicadas a diferentes labores 
artesanales, con una variedad de capacidades 
y habilidades que las hace aptas para marcar la 
diferencia en el futuro inmediato. Sobre todo 
en lo que respecta a la expansión de la produc-
ción industrial, en la que la participación de los 
creadores tradicionales con experiencia a cor-
to plazo debe transformarse en productores 
neo-industriales, partiendo de que:

En República Dominicana hay unos 10,000 
artesanos de oficio, cerca de 32,000 perso-
nas que participan de esta actividad y más 
de 40,000 familias que reciben ingresos bá-
sicos, directa e indirectamente, según el Plan 
Estratégico para el Desarrollo del Sector 
Artesanal de República Dominicana 2014-
2018, elaborado por la Agencia para el De-
sarrollo de las Exportaciones del Caribe (Ca-
ribbean Export, 2018).
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El otro hecho a considerar sobre la producción 
artesanal, es que la incidencia que ésta tiene 
a nivel internacional no se corresponde con la 
baja demanda a nivel nacional; sin embargo, 
sus conocimientos organizativos en gremios, 
poblaciones productoras y familias dedicadas al 
mismo oficio indican que se pueden retomar sus 
conocimientos intelectuales, técnicos y estéti-
cos en cualquier periodo de producción. Según 
datos del Centro de Exportaciones e inversio-
nes de República Dominicana (CEI-RD,2018) el  
desempeño de estos ha sido el siguiente:

En los últimos tres años las exportaciones de 
artesanías reportaron a República Dominica-
na US$10.3 millones. Las elaboradas en ba-
rro encabezaron la lista con US$5.5 millones. 
Le siguieron las hechas con madera (US$3.3 
millones), cerámica (US$1.3 millones) y piel 
(US$148,767). Las exportaciones de artesanías 
realizadas en barro y cerámica se han reduci-
do considerablemente, al pasar de US$3.1 mi-
llones en 2016; en el caso del barro a US$1.2 
en 2017, con una reducción porcentual de un 
60% y una diferencia neta de US$1.8. Repú-
blica Dominicana exporta obras artesanales 
a más de 15 países. En 2017 los principales 
destinos fueron Estados Unidos (US$1.1 mi-
llones), Puerto Rico (US$81,338), Emiratos Ára-
bes (US$10,200), Taiwán (US$7,887), Venezue-
la (US$4,517), Austria (US$4,406), Reino Unido 
(US$4,089) y Francia (US$669).

Entonces, centrar la atención sobre estas no es 
un anacronismo. Presentarlas en un periodo de 
grandes transformaciones científico-técnicas 
tampoco, porque implica hacerlo desde una 

visión macrosocial de convergencia de conoci-
mientos y saberes diferentes, que están llama-
dos a contribuir en la forma de trabajar la mate-
ria; pero en otra dimensión y en otro contexto, 
porque se necesita gente que sepa hacer y que 
esté haciendo, con lo que se propicia el tránsito 
hacia la creación de tecnologías nuevas con re-
sultados diferentes:

Es una forma de trabajo que tiene la pecu-
liaridad de conservar la unidad primigenia 
entre lo bello y lo útil, característica de mu-
chas producciones anteriores a la revolución 
industrial, que se realizaba a partir de un en-
cargo y que atendía a la satisfacción de su 
doble función estética y utilitaria. Desde el 
punto de vista técnico reproduce una gran 
diversidad de formas productivas y conserva 
para la humanidad formas de hacer de dife-
rentes estadios históricos que van desde las 
más ancestrales hasta las más modernas con 
el uso de la máquina como elemento auxi-
liar. Satisface diversos tipos de necesidades, 
no sólo utilitarias, sino otras de carácter sim-
bólico y muchas veces asociadas a otras ex-
presiones culturales, el diseño se considera 
una de las expresiones identitarias de la cul-
tura (Surnai Benítez, 2008).

Es allí donde el diseño industrial y el aporte cien-
tífico de las universidades marcan la diferencia 
evolutiva de la sociedad en general, fusionan 
campos y crean una nueva dimensión interdis-
ciplinaria que no existe en el país. Evidencian, 
además, la distancia con los resultados que se 
dieron durante la Primera Revolución Industrial, 
cuando en muchos países recién industrializa-
dos (entre ellos Inglaterra y Bélgica) se tomaron 



8  |  Estudios Generales

medidas históricamente nefastas que tuvieron 
un alto costo social y que no se deben replicar 
en esta parte del mundo dado que prohibieron 
la producción artesanal. Eso provocó que mu-
cha gente dedicada a dichas labores emigrara 
a nuestros países. Otras naciones utilizaron sus 
conocimientos y habilidades y los trasladaron a 
la producción industrial, y así se forjó la leyenda 
negra de que “el surgimiento de nuevas tecno-
logías crea desempleo”.

Realmente, cada nueva tecnología propicia la 
aparición de nuevos oficios, nuevas capacida-
des; con lo que se producen desplazamientos 
humanos de una actividad a otra, lo que a su vez 
evita los desempleos; eso ocurre cuando hay 
personas capacitándose para el presente, que 
es como se construye el futuro que aún no exis-
te. En los países de renta baja hay un alto índice 
de desempleo porque la incidencia de la tecno-
logía es muy baja, al igual que sus conocimien-
tos; no al contrario.

En ese contexto social de contradicciones glo-
bales, todo cambiaba: cultura, maquinaria y 
sociedad. Sobre todo, con el surgimiento de la 
famosa escuela alemana de diseño industrial 
conocida como Bauhaus (1919), que desde una 
comprensión sociológica del entorno y un dise-
ño ergonómico creó armonía entre la artesanía 
y la industrialización. De ahí surgió la conver-
gencia del aluminio con el playwood, se creó el 
plástico que sustituyó al vidrio y todo cobró una 
forma tubular, geométrica, esférica, para permi-
tir la construcción de máquinas que lograron la 
armonía con el sujeto: de lo pesado se pasó a 
lo liviano y cambió el modo de vida en muchos 
hogares y fábricas.

A partir de ese punto las maquinarias descomu-
nales que parecían tragarse al obrero quedaron 
en el pasado con la forma minimalista y práctica 
de la tecnología digital de hoy, y no se puede 
obviar que nuestro entorno guarda la influen-
cia del mundo Bauhaus. Desde las grecas para 
café hasta los “cepillos”4 de la Volkswagen, las 
casi desaparecidas motonetas italianas Vespa y 
los bolígrafos BIG; sin olvidar la Mercedes Benz, 
los calimetes5  en forma de tubo, las bicicletas y 
patinetas también con diseño tubular, extensivo 
a las sillas plegadizas de color verde que cada 
Semana Santa la cerveza Presidente promocio-
na en sus ofertas de verano.

Simpleza y pragmatismo del diseño impregna-
ron esa nueva producción industrial, donde se 

4. Modismo dominicano para referirse al modelo escara-
bajo de Volkswagen.
5. Modismo dominicano para referirse a las pajillas para 
tomar refresco o jugo.

Fuente: Pixabay, acceso libre, 2010.
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dieron cita arquitectos y artistas como Walter 
Gropius (1910), Peter Behrens (1910), Paul Klee 
(1920), Wasily Kandinsky (1922) y Mies Van der 
Rohe (1930), entre otros. Pero intereses geopolíti-
cos relegaron dicha praxis a su mínima expresión 
y sin ningún impacto sociocultural en las altas 
casas de estudio de América Latina. Todo ese 
constructivismo6  que emigró de Europa bajo la 
persecución nazi se fortaleció en Norteamérica 
con el pragmatismo de William James (1910) y 
el utilitarismo7  de John Dewey (1954). En Repú-
blica Dominicana el humanista Pedro Henríquez 
Ureña (1946) introdujo dichas corrientes en la 
educación descartando toda irracionalidad, con 
lo que surgió resistencia entre los teóricos del 
conformismo; así, quedó relegado de los pen-
sum universitarios de nuestra región.

Ahora bien, la verdadera causa estaba en la di-
versidad de materias primas que nuestros países 
poseían, y que visualizaron que con el tiempo po-
dían ser un obstáculo para la competitividad de 
las potencias industriales. Lamentable omisión 
epistemológica que impactó negativamente a 
varias generaciones, ya que mediante lo teóri-
co-practico todo se convierte en producto final 

6.  En filosofía de la ciencia y la epistemología, se deno-
mina constructivismo o constructivismo epistemológico 
a una corriente de pensamiento surgida a mediados del 
siglo XX de la mano de investigadores de disciplinas muy 
diversas (psiquiatras, antropólogos, físicos, matemáticos, 
biólogos, psicólogos, sociólogos, lingüistas, etc.). Para el 
pensamiento constructivista, la realidad es una construc-
ción en cierto grado inventada por quien la observa.
7. Esta es una teoría ética fundada a fines del siglo  
XVIII por Jeremy Bentham, que plantea que, moralmente, 
la mejor acción es la que produce la mayor utilidad para el 
mayor número de individuos involucrados, con lo que se 
maximiza la utilidad.

una vez que todas sus propiedades han sido 
observadas en laboratorio, extensivas a lo in-
dustrial u otro campo, para marcar el inicio de 
su reproducción en serie. Esos son los llama-
dos “prototipos”, que toda carrera universi-
taria está en la capacidad de crear, indepen-
dientemente de su área. Lograrlo significa dar 
respuestas desde la investigación pura a mu-
chas incógnitas, desde el inmenso campo de la 
creación científico-técnica de todo aquello que 
no existe aún. Lo que implica descubrir sus le-
yes, sus conexiones intangibles, sus causas y 
efectos que, como todo lo material, siempre 
impactan lo social. Dar sentido a las cosas es 
partir del conocimiento, lo que siempre ha 
significado control geopolítico de los merca-
dos e independencia económica.

Ese desconocimiento teórico actual retarda 
el desarrollo social y desnaturaliza todo sen-
tido de la importancia de ir a la universidad y 
obtener un título que no garantiza de forma 
inmediata la incidencia práctica del sujeto so-
bre su entorno, su sociedad y su propia perso-
nalidad. Porque además de la calidad de sus 
egresados, lo que prestigia a esas casas de 
estudio es el nivel en que se conduce en sus 
campus el debate teórico y argumental, que 

Fuente: Val Vesa, acceso libre, 2018.



10  |  Estudios Generales

posteriormente dará base epistemológica a la 
forma en que se produce el conocimiento cien-
tífico dentro de las diferentes ciencias y discipli-
nas que allí imparten las distintas escuelas. No 
se puede omitir que la misión de toda universi-
dad es transformar todo lo que se interrelaciona 
con la humanidad mediante la ciencia aplicada, 
y no fosilizar el aprendizaje o los conocimientos, 
mucho menos todo lo que se encuentra conte-
nido en el Universo.

Para pasar de la contemplación a la acción, la 
comunidad científica de dichas instituciones 
debe fomentar el intercambio permanente de 
contenidos desde posiciones objetivas entre es-
cuelas, cuyos resultados redundarán en la cos-
movisión creativa que los actuales educandos 
deben mostrar en cada trabajo que realicen co-
tidianamente en el campus; para transformar de 
inmediato al egresado que denote capacidades 
y habilidades no solo prácticas, sino también 
teóricas y cognitivas que le certificarán como 
creador ilimitado que no se detendrá en la sim-
ple ejecución de tareas encomendadas a pun-
to de desaparecer a causa de las tecnologías 
emergentes que él mismo diseñará.

Se espera que toda tecnología nueva sea el re-
sultado del trabajo mancomunado de la comu-
nidad científica, compuesta por doctores, maes-
trantes y futuros egresados con experiencia en 
investigaciones de proyectos propios de sus 
distintas disciplinas. Todas dignas de avanzar in-
finitamente hacia lo desconocido, hacia donde 
lo tradicional no ha podido avanzar por un mie-
do disfrazado de romanticismo, que es donde 
se oculta el caos; y para los curiosos, la esencia 
de nuevas creaciones.

Lo que se diferencia de todo lo anterior cons-
tituye una oportunidad para los productos de 
todos los países del hemisferio, además de abrir 
espacios en el campo científico para aquellos in-
novadores de República Dominicana que por si-
glos han buscado vías alternas que transformen 
radicalmente los sistemas productivos sobre la 
base de la educación superior; con contenidos 
curriculares menos retóricos y más pragmáticos, 
coherentes con una estrategia de desarrollo na-
cional que convierta a todos en creadores de 
algo. Teniendo en cuenta que nuestro mercado 
local moviliza marcas de una diversidad de pro-
ductos provenientes de muchos países, lo que 
evidencia que las marcas nacionales tienen ga-
rantizado este mercado según la calidad que el 
consumidor obtenga.

Son prospectivas de oferta y demanda que no se 
pueden alcanzar si se continúan reduciendo los 
currículos a competencias8  fragmentadas de los 
contextos de desarrollo con habilidades especí-
ficas a una disciplina y con capacidades efímeras 

8.  Una competencia en educación es un conjunto de com-
portamientos sociales y afectivos, así como habilidades 
cognoscitivas, psicológicas, sensoriales y motoras que 
permiten desarrollar adecuadamente un papel, un desem-
peño, una actividad o una tarea.

Fuente: Rawpixel, acceso libre, 2018.
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que forman solo para el presente, reforzadas por 
los organismos internacionales que imponen los 
pensum light sin vinculación a la creación final de 
prototipos. Por lo cual, todo aquel que pase por 
la educación superior al final debe salir con un 
producto propio que le facilite su inserción en los 
mercados locales e internacionales, o en el mejor 
de los casos crear su propio espacio disruptivo; 
para eso son las nuevas tecnologías que cambia-
rán la calidad de vida en la medida que se creen 
tecnologías emergentes que realmente resuel-
van problemas sociales en todas las áreas.

Todo descubrimiento obtenido de forma empí-
rica o mediante el método científico debe ser 
beneficioso para quien lo construye, para quien 
lo incentiva y para quien se percató de que cons-
truir su propio mundo de forma inmediata es 
posible; algo que el artesano, el técnico y el pro-
fesional tienen en común. Ese es el verdadero 
saber hacer, haciendo: plantearse nuevas pers-
pectivas, cuestionarlo todo radicalmente y dejar 
de repetir eternamente lo mismo, de esta forma: 

Es necesario que el acto de descubrimiento se 
vincule a la creación de nuevos prototipos tec-
nológicos, que dinamice el modelo tradicio-
nal educativo; lo que significa insertarse en la 
producción global con productos propios para 
crear tendencia en la producción de tecnolo-
gías emergentes, lo que también impactará la 
micro y la macro economías. En ese sentido, es 
oportuno recordar que la ciencia no es estática 
e inmune a la crítica. La confrontación teórica, 
el debate, la contradicción axiomática hacen de 
ésta el avance continuo del cual la praxis lleva 
gran protagonismo al igual que sus hacedores; 
es decir, los académicos.

Se garantiza así el empeño y persistencia de 
todo aquel que pise un campus universitario, los 
que a su vez deberán superar los obstáculos de 
siempre pues “la industria local está estancada 
desde hace varios años porque no ha logrado 
crecer al ritmo del producto interno bruto, in-
ducida por las trabas burocráticas y barreras no 
arancelarias para la expansión del mercado… 
Esos mismos factores no permitieron que el sec-
tor industrial creciera en 2018 más de un 5%” 
(Bonilla, 2018), a pesar de tener recursos huma-
nos nacionales preparados y materias primas es-
perando entrar en acción.

Es una lucha titánica la de esos entes desarrolla-
dores que a corto plazo ofrecen el producto tan-
gible de las universidades a la industria. Digno 
de mencionar es el ejemplo que desde hace dos 
décadas se viene dando con una gran cátedra 
de resiliencia9  de unas naciones advenedizas 

9. Capacidad de los seres vivos para sobreponerse a 
períodos de dolor emocional y situaciones adversas.

Limitación a lectura 
de fuentes no 
actualizadas.

Asistencia al mismo 
taller informativo más 

de cinco veces.

Fomentar la 
subcultura de la 

copia de todo lo que 
provenga del 

exterior.

Evitar la duda y 
toda praxis de 

la crítica 
constructiva.

Ausencia de 
investigación y 

experimentación 
de los hechos.

Círculo del atraso permanente. 
 Fuente: Caracas, 2019.
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que han irrumpido en la industrialización global 
y naturalmente en la transformación de los indi-
viduos que lo han hecho posible en sus respec-
tivos países, muchos de estos provenientes de 
los talleres artesanales y de las microempresas 
que empiezan a incursionar en el campo de la 
Inteligencia Artificial (IA) con la creación de dis-
positivos electrónicos, Big Data, la nueva nube, 
etc.; y no podían venir de otros lados, porque 
tanto la demanda local como la internacional 
obligan a un cambio inmediato en el paradigma 
productivo.

En estos, el peso de los mercados internaciona-
les hace reaccionar tímidamente a las grandes 
empresas nacionales que demandan nuevas 
competencias y disciplinas emergentes dentro 
de los mercados de trabajo locales, por ahora 
nada atractivos para los futuros profesionales 
que cuentan con muchas ideas diferentes en 
la transformación de sus productos. Pero, por 
ahora, la falta de gestión de conocimientos es-
timula la emigración de talentos criollos hacia 
economías más desarrolladas, aunque las bue-
nas ideas continúan floreciendo en las universi-
dades de forma infinita.

Hechos que se conciben como una incógni-
ta que debe producir soluciones mediante 
la corrección de errores y en correspondencia 
con sus objetivos, y todo dentro del escenario 
social del mercado. Su función y eficacia son 
señales inequívocas de que todas las carreras 
y asignaturas deben ser proyectivas,10 disminu-
yendo la asimetría que existe entre la demanda 

10.  Basadas en proyectos que al final del cuatrimestre o 
de la carrera diseñan un producto digno de ser vendido 
en los mercados.

de productos inteligentes y la tímida respuesta 
que nuestros profesionales y nuestra produc-
ción local ofrecen actualmente en el campo de 
las tendencias y tecnologías innovadoras. De allí 
la importancia de dinamizar la creación vinculada 
a las diversas disciplinas que el país necesita para 
su desarrollo total, ya que nada debe permane-
cer impenetrable ante el desborde de los datos 
que la cuarta revolución industrial distribuye des-
de la nube hacia una mente inquieta y fértil que 
cronológicamente ha conocido todo eso.

Desde la óptica local, todo debe centrarse en la 
estrategia que se emplee para la inserción del 
individuo como creador en la sociedad actual, 
lo cual es una variable que permite a los países 
neo-industrializados dar saltos en el tiempo (a 
corto plazo). Y todo eso se refleja en la educa-
ción que desarrollan juntamente con la investi-
gación para el desarrollo (I+D), que es parte de 
su éxito social para el crecimiento económico 
de los sectores empresarial e industrial. El cómo 
hacerlo es lo que preocupa en la actualidad a 
todos los sectores académicos latinoamericanos 
de los países de renta media alta que esperan 

Tercera revolución industrial (1962).

Incorporación de microelectrónica y 
tecnología de la información para 

automatizar toda la producción, fábricas 
4.0, sistemas interconectados a todo el 
proceso productivo, impresoras 3D y 

robots colaborativos.

Segunda revolución industrial (1870).

Producción en serie, división del 
trabajo de producción, uso de 

sistemas eléctricos, industria química, 
eléctrica y automovilística.

Primera revolución industrial (1774).

Introducción de sistemas de producción 
mecánicos con tracción hidráulica y de 

vapor.

Las revoluciones industriales. Fuente: El País (2019).
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insertarse a ese grupo de países emergentes, a 
la espera de que se sumen a estos los sectores 
empresariales enfocados en la importación.

Con lo que se demuestra que todos los países 
de renta media pueden alterar la mala educa-
ción dentro de los designios de la geopolítica 
y los mercados mundiales, al gestar de forma 
alterna ese estado de desarrollo por la vía prag-
mática; a contra pronóstico de las apocalípticas 
tendencias sesgadas de analistas financieros 
(que no incluyo pedagogos) que en los últimos 
setenta años descartaron cualquier posibilidad 
de desarrollo a corto plazo en los mal llamados 
países del “tercer mundo”.

Ninguna de sus teorías socioeconómicas, igual 
que sus métodos pedagógicos, se interesó en 
medir, monitorear e incluso explicar las varia-
bles de transformación educativa que ocurrían 
sobre la fuerza de trabajo y la infraestructura de 
esos países que a finales de los años 90 eran de 
renta media. Ninguno de sus expertos observó 
la estrategia de cambio social de saltos en el 
tiempo (a corto plazo) que se gestaba sin mucha 
propaganda para alcanzar el desarrollo soste-
nible con los resultados ya conocidos. El Banco 
Mundial (BM) y el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI) fueron los primeros sorprendidos al 
ver descartados sus métodos asistencialistas en 
dicha transformación.11 

Es desde luego un proceso paradigmático que 
sorprende, ya que en los países emergentes se 

11.   Se lo define como una forma de asistencia donde el 
destinatario es meramente un receptor de algún produc-
to que se le da (bien, servicio, subsidio). Se hace mucho 

desarrollan políticas educativas con pedagogías 
emergentes,12  en correspondencia con sus polí-
ticas públicas orientadas hacia un nuevo mode-
lo de investigación que incide en el desarrollo 
y la innovación, desde sus universidades. Esas 
políticas educativas tienen impacto en todos 
los sectores sociales, de forma tal que ofrecen 
beneficios inmediatos. Es oportuno destacar 
que esos insipientes sistemas educativos es-
tán orientados a las necesidades de todos esos 
sectores que forman parte de la sociedad civil 
en primera instancia, lo que asegura beneficios 
económicos de forma bilateral.

Eso se da por primera vez en los últimos veinte 
años, lo que constituye un verdadero fenómeno 
social que cambia poco a poco a Latinoamérica 
y a otras regiones del mundo. De ahí que se hace 
necesario conocer lo que materialmente hacen 
los países emergentes13  (neo-industrializados), 
denominación que se aplica a todos los países 
que han alcanzado una reciente industrializa-
ción con impacto macroeconómico donde se 
destaca el llamado grupo BRICS —Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica—, que juntos han con-
formado un bloque que concentra el “30% de 
la economía mundial y el 40% de la población 

hincapié en que el asistencialismo crea una clara situación 
de dependencia del individuo o grupos que lo reciben, 
que no promueve la dignidad, el desarrollo de proyectos, 
etc. (Gimenez, 2012).
12. Adell, J. (2012), un conjunto de enfoques pedagógicos 
que surgen con relación al uso de las TIC en la educación 
y dentro del marco de una nueva cultura de aprendizaje.
13.  Hay que aclarar que las pedagogías emergentes y los 
países emergentes corresponden a conceptualizaciones y 
disciplinas completamente diferentes, que solo coinciden 
en un contexto.
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global” (El Día, 2013, p. 32). A decir verdad, no 
son los únicos emergentes porque también es-
tán los del G-20: México, Colombia, Argentina, 
Chile, Israel, Turquía, Indonesia, Filipinas, etc.

Con lo que se han convertido en los abandera-
dos de un nuevo orden mundial basado en el 
conocimiento y en la apertura de las economías 
dolarizadas, al incluir naciones que estaban mar-
ginadas dentro del proceso de globalización. 
Dicho grupo ha empezado a darle un sentido di-
ferente y esperanzador a los países que no están 
dentro del G-7, países que han descubierto que 
deben abrirse a todas las economías sin preva-
lencia de ideologías geopolíticas, sobre todo 
cuando se trata de economías en crecimiento 
que han experimentado sus potencialidades de 
desarrollo desde sus respectivos mercados lo-
cales y sobre la base de sus recursos naturales 
y humanos.

Ahí es donde entran en escena los países de 
renta media o baja, ya que de estos provienen 
los países emergentes según la terminología 
adoptada por el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH) en el Programas de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD). Algo importante es 
que todos cuentan con diversidad de recursos, 
porque estructuralmente son:

Economías que predominan en el 90% de los 
países que, aunque presentan logros en los ser-
vicios básicos como salud, educación, seguri-
dad ciudadana, institucionalidad y democracia 
estable, aún continúan presentando déficits de 
cobertura en toda la población; con lo cual son 
evidentes los índices de pobreza en los mismos, 

siendo más crónico en los de renta baja (http://
www.pnud.org.ve).

Al grupo de renta media alta pertenece la Repú-
blica Dominicana, que junto con Panamá lidera-
ran el crecimiento económico en la región del 
Caribe; ambas con un “incremento de 6% desde 
el 2014” (m.acosta@hoy.com.do). Al terminar el 
2018 la tendencia ha disminuido un digito; di-
cho crecimiento sería celebrado si los índices 
fueran simétricos,14  pues es allí donde se focali-
zan las frustraciones de los futuros profesionales 
de esos países, con lo cual resulta esperanza-
dor que esas economías cambien las realidades 
locales mediante la siguiente evolución en el 
tiempo:

Por otro lado, la nueva conceptualización de 
“países emergentes” viene a opacar los términos 
excluyentes de: países pobres, tercermundistas, 
subdesarrollados y repúblicas bananeras; o el 
más reciente y denigrante de todos: “estados 

14.  Se consideran países de renta alta aquellos cuya renta 
per cápita supera los 10.000 dólares anuales; los países de 
renta media son aquellos cuya renta oscila entre los 2.500 

Países de renta baja.

Dependen 
actualmente de la 
producción foránea, 
por lo que el 
desempleo es alto y la 
educación baja, lo que 
les hace vivir en estado 
de crisis permanente.

Países de renta media.

Con una producción 
industrial incipiente, 
luchan contra los 
monopolios 
internacionales y los 
oligopolios nacionales 
con índices educativos 
aceptables y volúmenes 
de pobreza aún visibles, 
alimentados por la 
corrupción de los 
carteles de la política.

Países 
neoindustrializados
o emergentes.

Presentan mejores índices 
de industrialización en 
áreas claves para una 
economía autosostenible, 
haciéndose sentir en los 
mercados internacionales, 
reduciendo 
considerablemente la 
pobreza crítica y 
aumentando la clase 
media.

Ruta hacia la industrialización total, siglo XXI.  
Fuente: Caracas, 2019.
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fallidos”. Todo se circunscribe a la guerra por el 
monopolio de los mercados en los países con-
sumidores no industrializados, por parte de los 
países industrializados, situación que nuestros 
centros de educación superior deben cambiar 
inicialmente desde su cosmovisión y léxico.

Los que ahora se rasgan las vestiduras son los 
mismos que por siglos vendieron la idea de 
“competitividad”, que ven en estas economías 
en crecimiento un gran potencial con capacidad 
para entrar en el campo científico. Y han entra-
do en pánico, sobre todo, porque muchos paí-
ses pequeños pueden venir detrás con el ánimo 
de producir a partir de sus prototipos: todo. En 
Latinoamérica la lista ya es grande, y como las 
economías no son de gran escala pueden partir 
de lo que hay hasta el momento. Eso significa 
que hay que crecer en los índices de producción 
y diversificación de la economía, lo que deman-
dará nuevos y más profesionales y técnicos en 
carreras emergentes; esa es la realidad inme-
diata en la región. Por eso, y por la rapidez que 
llevan dichas naciones neo-industrializadas que 
en su estrategia no articulan un paradigma úni-
co de desarrollo, dado que cada país presenta 
(como debe ser) una diversidad de vías para sa-
lir de la pobreza estructural, mental y creativa.

En dicho proceso se ha pasado de aprender a 
hacerlo todo mecánicamente a un nuevo con-
texto donde la Inteligencia Artificial (AI) permite 
grandes avances en poco tiempo, con lo que se 
ha logrado que millones de personas salgan de 
la pobreza al hacer lo que siempre han hecho 

y los 10.000 dólares; y los de renta baja son los que están 
por debajo de los 2.500 dólares.

de forma artesanal, pero ahora con el énfasis 
en el reconocimiento de sus propios saberes,  
desarrollan a profundidad el conocimiento cien-
tífico que les permite dominar su propio entor-
no. Esa es la mejor estrategia para abandonar la 
cultura de la pobreza, que de por sí es altamente 
paralizante; lo que en el pasado reciente obli-
gó a continentes enteros a consumir lo que no 
producían, y que tampoco necesitaban. Sin em-
bargo, el proceso de globalización que empezó 
liderado por las potencias hegemónicas y ahora 
es boicoteado por dichas naciones industrializa-
das, se debe a que ha sido exitoso para las pe-
queñas economías porque puso en igualdad de 
condiciones a esos países neo-industrializados; 
lo que evidencia que los antiglobalización esta-
ban equivocados.

Eso provoca la siguiente reflexión: si bien la 
condición de país emergente no es la mejor forma 
de desarrollo, sí parece la más viable por ahora en 
la región aún con todo el rechazo suscitado por los 

Fuente: Franck V., acceso libre, 2018.
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holdings, carteles, trust15  y demás controladores 
de los mercados de valores de occidente; y de 
la educación que estos permiten certificar. Y que 
a toda costa quieren evitar que se conviertan en 
un ejemplo a imitar, al tiempo que frenan la neo-
industrialización de los países de renta media 
alta (como República Dominicana) porque ven 
en esos cambios una pérdida de hegemonía 
en sus nichos de mercado. Por todo eso, el país 
debe continuar en la ardua tarea de la creación. 

Conclusiones
 
1. La misión de toda universidad es crear, inno-
var, inventar mediante la ciencia.
2. Por lo tanto, capacitar y actualizar no es lo mis-
mo que crear.
3. En las economías de mercado como la nues-
tra, todo se convierte en producto. No enten-
derlo es repetir exactamente lo mismo que di-
cen los libros y manuales de hace una década, 
como hasta ahora. En dicha distracción no nos 
enteramos de cómo competir con los productos 
foráneos.
4. Los prototipos son el producto de la investi-
gación hecho realidad, que nos harán realmente 
competitivos en los mercados globales.
5. Los prototipos deben insertar al recién 
egresado en el mercado como un pro-
ductor, no como un asalariado, median-
te su producto elaborado en la universidad. 
6. Todas las carreras y disciplinas y ciencias 
blandas y duras están en la capacidad de crear 
prototipos.

15. Concentración empresarial o concentración industrial 
es la agrupación de empresas a través de acuerdos, fusio-
nes de participaciones accionariales a una empresa matriz. 
Cf. http://www.iesporza.educa.aragon.es.

7. Los docentes y estudiantes de una universi-
dad deben ser creadores y transformadores de 
la materia y de la sociedad donde eso ocurre.
8. La creación es la mejor estrategia de vincu-
lación taller-empresa-universidad, para el de-
sarrollo total.
9. Para hacer ciencia hay que desarrollar la ca-
pacidad de crear desde el aula lo inexistente, in-
vestigar en el laboratorio su esencia y hacer en 
el taller una nueva realidad.
10. Las carreras emergentes deben desarrollar 
el país a corto plazo; el recurso humano ya está 
listo, lo que hace falta definir es hacia dónde.
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Nuestros
suelos: al mar 
 
 
Una afirmación antigua dice: “El agua es vida”, y 
realmente es así. No podemos vivir sin ese pre-
ciado líquido; sin embargo, también es objeto 
de daños. Vamos a explicar esto último. Cual-
quier agricultor conocedor, que sepa observar 
un poco, se da cuenta del daño que pueden te-
ner los suelos a consecuencia del preciado, insí-
pido, inodoro e incoloro líquido que llamamos 
agua.

Ahora bien, ¿qué es el suelo? Es un complejo 
biológico dinámico que está compuesto de mi-
nerales; materia orgánica descompuesta y sin 
descomponer; animales grandes y pequeños; 
y raíces gruesas y finas. También de microorga-
nismos, entre ellos algas, hongos, micorrizas, 
actinomicetos y protozoarios. Además, contiene 
aire y agua, cuyas proporciones varían conforme 
a la sequedad del aire, la humedad y el riego 
que se suministre.

¿Qué es un complejo biológico dinámico? De-
cimos esto, porque el suelo en sí está  vivo. 
Por las razones expuestas anteriormente se le 
considera un organismo. Es el más importan-
te y fundamental ecosistema que existe, y un 
gran recurso natural porque sobre él vivimos. 
Lo removemos para la explotación minera, así 
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como para la construcción de edificaciones y  
desarrollo urbano. Es también de elevadísima 
importancia porque en él se producen todos 
los alimentos que consumen los humanos y los 
animales.

En todo el mundo el suelo está expuesto 
permanentemente a la erosión o desgaste: por 
la vía del aire —eólica—, o por la vía del agua —
hídrica: lluvia, ríos, riego, etc.—. La erosión es 
un proceso geológico natural mal entendido. 
Siempre habrá erosión, pero si se controla y se 
reduce al mínimo, no se perderán los suelos. 
Aunque son de muy difícil renovación, si 
utilizamos técnicas de conservación de suelos 
preservamos un recurso natural muy valioso. 
Asimismo, se permite que se recupere de la 
pérdida natural geológica y la evolución del suelo 
permite su recuperación a los niveles anteriores. 

 
Problemas, causas y 
consecuencias de la erosión
 
El principal problema que presentan los suelos 
es el manejo que de ellos hacemos los humanos. 
Su manejo sin las prácticas adecuadas de con-
servación les hace susceptibles a la erosión de 
cualquier tipo: hídrica o eólica, salinización, pér-
dida de fertilidad y otras graves consecuencias. 
Las mejores prácticas sugeridas son las terrazas 
o andenes, la siembra en curvas de contorno y 
bancales. En las laderas de las montañas se de-
ben construir zanjas de derivación e infiltración, 
para reducir o evitar la erosión en las laderas 
con pendientes elevadas.

En nuestros campos de cultivo estamos ex-
puestos a los problemas de erosión; en conse-
cuencia, a los malos manejos de preparación 
del suelo para cultivos. Como dijéramos, la 
causa principal de este mal manejo es el des-
conocimiento por parte de los agricultores de 
que el suelo es frágil y muy vulnerable; y si le 
exponemos a la acción erosiva del agua o del 
viento lo exponemos a perderse, o hacer muy 
difícil su recuperación. Este proceso es más 
erosivo, como consecuencia de que conside-
ramos el agua como el agente erosivo más im-
portante y eficiente.

En ese orden, ¿qué pasa en nuestros campos? 
Resulta que el mal manejo de las características 
físicas y químicas del suelo se convierte en una 
mayor exposición a los agentes erosivos. Vamos 
a hablar de la erosión hídrica; o sea, la que pro-
duce el agua, en especial cuando llueve, como a 
veces sucede, en enormes cantidades (a rauda-
les). En ese caso, los suelos resultan afectados 
química y físicamente.

En el primer caso (erosión química), porque el 
agua lava y arrastra los nutrientes para los cul-
tivos, tanto en superficie como a niveles físicos 
inferiores (lixiviados), con lo que se reducen o 
pierden las propiedades que fertilizan y nutren 
los cultivos. En el segundo caso (erosión física), 
porque los torrentes de agua arrastran las partí-
culas de los suelos y las transportan a lugares le-
janos. Un ejemplo ampliamente conocido se da 
alrededor del Gran Santo Domingo cuando llue-
ve fuertemente: el arrastre de partículas grandes 
y pequeñas se aprecia en el color chocolate que 
adquiere el mar frente a nuestras costas.



 Estudios Generales  |  19  

Cabe aclarar que ese color es la consecuencia 
menor del proceso de erosión, ya que las par-
tículas finas se mantienen en suspensión y pos-
teriormente sedimentan y van al fondo del le-
cho marino. Pero la consecuencia mayor de ese 
desgaste o erosión es la suma de todo lo que 
remueven las lluvias. En este caso, las partícu-
las orgánicas que servirían en un futuro para 
mejorar la fertilidad de los suelos; la absorción 
y retención de la humedad; la parte macro y mi-
cro de los minerales solubles que junto con la 
parte orgánica sirven para nutrir los cultivos; y 
los componentes gruesos del suelo que pueden 
ser degradados y convertirse en materiales fi-
nos que liberan nutrientes para el desarrollo de 
los cultivos. Es oportuno destacar que los com-
ponentes gruesos sedimentan en los primeros 
minutos, cuando el agua del río llega al mar, y 
sirven como soporte o apoyo físico a las plantas.

En resumen, ¿cuáles son las consecuencias? 
Aunque aquí se presenta el río Ozama, ese fe-
nómeno se aprecia en todos los suelos y ríos del 
país, con mayor proporción en algunos lugares 
que en otros. Por tanto, se pierden los suelos 
productivos y, como se menciona anteriormen-
te, en los suelos radica el mejor ecosistema del 
mundo; también es el lugar donde se produ-
cen todos los alimentos para los animales y los 
humanos.

En conclusión, el fenómeno antes expuesto 
ocurre en todo el país luego de lluvias inten-
sas. No importa la región donde se encuentren, 
casi siempre los suelos son arrastrados a ríos, la-
gos y lagunas. Por esa razón estamos obligados 
a preservar nuestros suelos, ya que son la base 

de la alimentación de todos los seres vivos; en 
especial de los humanos, que lo hacemos direc-
ta o indirectamente de los cultivos producidos 
en los suelos. Cuando ingerimos carne, los pro-
ductores alimentan los animales con productos 
provenientes principalmente del proceso de 
la fotosíntesis en los vegetales verdes que se 
cultivan en los suelos. Es decir, todos los que 
habitamos este pedazo de isla que llamamos 
República Dominicana nos alimentamos de la 
energía solar, base de la fotosíntesis, en todas 
sus expresiones.

 



Ciudadanos 
resilientes en
una sociedad
de riesgo

“En tiempos tan oscuros nacen falsos
profetas y muchas golondrinas huyen
de la ciudad. El asesino sabe más de

amor que el poeta y el cielo cada
vez está más lejos del mar.”

Siete crisantemos, Joaquín Sabina.

 
En las ciencias sociales no es poca la literatura 
que hay sobre el concepto de riesgo, asociado 
en su acepción más general a la “posibilidad de 
que algo pueda ocurrir”, pero también a la que 
más se corresponde con la tradición socioló-
gica de “miedo a lo desconocido”. De manera 
particular, desde esa última acepción pensado-
res tan importantes como Ulrich Beck, Zigmund 
Bauman y Anthony Giddens han dedicado su 
atención al estudio de las complejidades del 
riesgo en las sociedades postmodernas. En su 
conocido libro Un mundo desbocado, el soció-
logo británico Anthony Giddens establece dife-
rencias entre los tipos de riesgos:

Nápoles Defrank 
Sociólogo, egresado de la Universidad Au-
tónoma de Santo Domingo (UASD), donde 
imparte docencia. Hasta el 2010 laboró en la 
Unidad de Gestión de Riesgo de Desastre, 
donde participó en varios proyectos conjun-
tos con la Agencia Sueca de Desarrollo Inter-
nacional (ASDI), como el Taller de Formula-
ción del Plan Estratégico de Investigación de 
Ciencias Sociales para la Reducción de Ries-
gos a Desastres en América Central y Repúbli-
ca Dominicana celebrado en Santo Domingo 
y Guatemala (2008). 
También es egresado de la Universidad APEC 
(Unapec), donde cursó estudios de postgrado 
en Educación Universitaria y Comunicación 
Multimedia y también se desempeña como 
docente. Ha participado en varios proyectos 
de investigación y seminarios sobre Gestión 
de Riesgos, auspiciados por la Usaid y el Mi-
nisterio de Economía, Planificación y Desarro-
llo (Mepyd); entre éstos, la consultoría para 
el municipio de Puerto Plata del Programa de 
Prevención de Desastres y Gestión de Riesgos 
(1708/OC-DR), ejecutado a través de la Direc-
ción General de Ordenamiento y Desarrollo 
Territorial (DGODT) y el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), 2012.
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…A uno lo llamaré riesgo externo. El ries-
go externo es el riesgo que se experimenta 
como viniendo del exterior, de las sujeciones 
de la tradición o de la naturaleza. Quiero dis-
tinguir éste del riesgo manufacturado, con lo 
que aludo al riesgo creado por el impacto 
mismo de nuestro conocimiento creciente 
sobre el mundo. El riesgo manufacturado se 
refiere a situaciones que tenemos muy poca 
experiencia histórica en afrontar (Giddens, 
2005).

Continua Giddens: “La mayoría de los riesgos 
medioambientales, como los vinculados al ca-
lentamiento global, entran en esta categoría. Es-
tán directamente influidos por la globalización 
galopante…”. Calentamiento global, conflictos 
étnicos y raciales en diversas regiones del mun-
do, avances tecnológicos vertiginosos, amenaza 
real de una catástrofe nuclear y procesos globa-
lizadores con toda la suerte de imponderables, 
llenan el prontuario de nuestras vidas; cada 
amenaza con sus particularidades, en orígenes 
y efectos, pero con el común denominador de 
que son generadoras de miedos e incertidum-
bre, lo que a menudo hace suponer, como plan-
tea Giddens, que están fuera de nuestro control.

Las amenazas naturales constituyen un conjun-
to de eventos conocidos desde las sociedades 
tradicionales más antiguas. No obstante, teorías 
bien fundamentadas en el campo de las cien-
cias naturales consideran que las variaciones e 
inusual frecuencia, así como la letalidad de sus 
efectos en los últimos años tienen que ver con 
un proceso acumulativo de acciones humanas 
irracionales, como la contaminación ambiental 

en todas sus formas, la exploración minera al 
margen de políticas regulatorias que garanticen 
la preservación de los recursos vitales como los 
acuíferos, y otras formas depredadoras.

Pero hay otros fenómenos más recientes, como 
el caso de la globalización y el desarrollo de las 
nuevas tecnologías, que generan cambios de 
paradigmas y se constituyen en esa “moderni-
dad líquida” de la que nos habla Bauman. Son 
los casos del incierto futuro de instituciones tra-
dicionales como la familia y el matrimonio, así 
como los cambios operados en las relaciones in-
terpersonales cuya “liquidez” nos coloca en un 
proceso disruptivo con el pasado casi reciente.

Nos estamos distanciando del pasado a toda 
velocidad —dice Bauman—, de lo cual resulta 
el impacto de dos fuerzas, una es la fuerza 
del olvido y la otra, la de la memoria. No hay 
tiempo para entrar en materia, de modo que 
la memoria guarda un recuerdo deformado 
del pasado. No sabemos cuánto van a du-
rar las concepciones que se establecen con 
unos cimientos tan débiles” (Bauman, 2012).

En ambos casos, tanto esos eventos naturales 
como aquellos “manufacturados”  encuentran 
un caldo de cultivo propicio para su potencia-
ción en un mundo cada vez más desigual, con 
estructuras sociales débiles y sistemas educa-
tivos con grandes falencias. Aún aquel riesgo 
“que se experimenta como viniendo del exte-
rior” no está totalmente desconectado de la ac-
ción social. Sabemos hoy que los llamados fenó-
menos naturales" no son meros eventos fortui-
tos… son producto de una relación cambiante 
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entre acontecimientos naturales (peligros), con-
dicionantes físicos y sociales (vulnerabilidades) y 
unos sistemas de gestión de riesgo que existen 
—o que, con frecuencia, no existen— para prote-
gernos…” (The Worldwatch Institute, 2007).

Es en ese contexto de amenazas latentes en el 
que tiene sentido la reflexión sobre el importan-
te rol de la educación como agente socializador 
en la construcción de una nueva cultura de ges-
tión y prevención del riesgo, en corresponden-
cia con las nuevas tendencias de enfoque en 
ese campo, de privilegiar en los aprendizajes las 
competencias y habilidades de los individuos 
en procura de capacitarlos para enfrentar los 
nuevos probables desafíos. Esta nueva cultura 
identificaría las mejores estrategias y modelos 
para la formación de ciudadanos resilientes y 
mejor dotados de las habilidades que resulten 
efectivas no solo para prever sino para mitigar 
los efectos de los eventos, si el impacto de estos 
resultare inevitable en la sociedad.

El concepto de “resiliencia”, muy usado en las 
ciencias sociales a partir de los años 70, tiene 
su origen en la psicología evolutiva: “Como un 
intento de explicar por qué algunos niños y ni-
ñas, frente a una vida de estrés, eran capaces de 
sobrepasar las adversidades y transformarse en 
individuos saludables” (Menvielle, 1994, citado 
en Kalawski & Haz, 2003.

Aunque las definiciones sobre el término re-
sultan muchas y de muy variada índole, en de-
finitiva, lo que nos sugiere es esa capacidad 
que adoptan las personas de sobreponerse o 
superar los obstáculos en un entorno desfavo-
rable y hostil. El individuo resiliente no solo se 

sobrepone a tales adversidades con espíritu po-
sitivo, sino que de las mismas surgen nuevas y 
mejores experiencias. En la sociedad dominica-
na abundan los ejemplos de personas públicas 
resilientes y para poner un ejemplo, se puede 
mencionar el de la arquitecta Francina Hungría.1  

Hay individuos resilientes, pero también co-
munidades resilientes. Es dable pensar que en 
ambos casos se da una retroalimentación impul-
sada por la necesidad de enfrentar situaciones 
que les son comunes en la adversidad. Un as-
pecto estudiado por la sociología del siglo XIX 
que atribuía a la conducta anómica de determi-
nados individuos el fomento del sentido de so-
lidaridad colectiva, por lo tanto la “desviación” 
tiene como respuesta colectiva la consolidación 
de los lazos morales (Durkheim, citado por Ma-
cionis & Plummer, 2004, 4ta. edición).

Contrario a lo que se pueda pensar, la resilien-
cia no surge por generación espontánea; es una 
capacidad que se “construye” con la fuerza del 
carácter, que a su vez está mediado por el influjo 
de conductas familiares y culturales. Pero esa ca-
pacidad de resistencia también ha de ser fomen-
tada y reforzada en la práctica social, a través de 
las demás instancias socializadoras como los 
medios de comunicación, los grupos de pares o 
la escuela. En ese orden, resulta que tanto la fa-
milia como la Escuela tienen serios desafíos so-
bre todo en algunas regiones del mundo como 

1.  La ingeniera Francina Hungría fue objeto de un aten-
tado a balazos por la delincuencia común, que la dejó 
invidente en noviembre del 2012. Posteriormente devino 
presidenta de una fundación que lucha por los derechos 
de los invidentes y promueve causas para la inclusión de 
esa comunidad.
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América Latina “… la región más inequitativa 
del mundo, no la más pobre. [Donde] el quin-
til más rico recibe más del 50% de los ingresos” 
(Aravena, Incertidumbres globales: impactos en 
los procesos de integración latinoamericanos, 
2018). En un informe de Flacso se plantea:

La inconformidad con la situación económi-
ca se expresa por desempleo, la precariedad 
del empleo que tiene efectos de transmisión 
intergeneracional de la pobreza. La exclusión 
es uno de los aspectos fundamentales que 
es necesario resolver porque en la medida 
que exista exclusión, se seguirán ahondando 
las diferencias que tendrán un impacto cla-
ramente en la desigualdad, en la violencia y 
afectarán al conjunto del sistema político.

En sentido general, un mundo con esos desafíos 
encuentra a los países de América Latina con 
grandes debilidades: instituciones deficientes, 
escasa tradición organizativa de la población 
y ausencia de políticas y estrategias de plani-
ficación por parte de los gobiernos locales y 

nacionales; y, sobre todo, sistemas educativos 
frágiles e incapaces de dar respuesta a los pro-
blemas desafiantes del mundo postmoderno. 
Como se aprecia en las fotos siguientes, Santo 
Domingo no escapa a los enormes contrastes 
de las ciudades latinoamericanas donde convi-
ven dos mundos completamente diferentes:

Fuente: Nápoles Defrank.

Fuente: Nápoles Defrank.
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En la línea de superación de tales males, se en-
cuentra el esfuerzo por una educación de cali-
dad. El tema de la calidad educativa ha estado 
en el foco de debate en las últimas décadas, y 
parece que hay consenso entre los especialis-
tas en la equidad necesaria de los aprendizajes 
que propendan a la formación integral de los 
alumnos en procura de formar ciudadanos con 
mayor nivel de desenvolvimiento en el mundo 
de hoy. Así: “Se ha encontrado que el mejora-
miento de la calidad de la educación puede ser 
un catalizador del cambio social que apunte a 
superar la pobreza, mejorar la desigualdad en la 
distribución de ingresos y aumentar la producti-
vidad y el desarrollo de la sociedad (Hanushek 
y Woessmann, 2009 citado en Oficina Regional 
de Educación para América Latina de la Oreal/
Unesco, 2015).

El tema de la “calidad” no siempre es bien en-
tendido y abundan las posiciones encontradas 
en este sentido. Unos entienden la calidad edu-
cativa en tanto formadora de “capital humano” 
calificado, para insertarse con relativa facilidad 
al mercado laboral; mientras otras perspectivas 
más humanísticas lo asumen como el conjunto 
de acciones que apuntan a la formación de un 
ser humano con alto sentido de responsabili-
dad, socialmente comprometido con su entorno 
y de sensibilidad ante el malestar de sus seme-
jantes. Los dominicanos de mayor edad recor-
darán aquella consigna surgida a raíz del Plan 
Decenal de Educación: “Educar es enseñar a vi-
vir mejor”.

Para lograr combinar ambas cosas, la capacita-
ción de “capital humano” apto para el mercado 

laboral y que al mismo tiempo tenga una forma-
ción integral y humana capaz de no ser indife-
rente a los problemas de su entorno, es preciso 
poner atención a problemas estructurales de en-
vergadura que caracterizan el conjunto de paí-
ses latinoamericanos. El gran desafío de estos 
es, primero, la estandarización de sus sistemas 
educativos, de tal forma que los aprendizajes de 
los niños en las escuelas públicas puedan ser los 
mismos de los niños que asisten a las escuelas 
privadas. Eso sería garantía de igualdad en las 
oportunidades para el acceso a los mercados 
laborales, procurando una mayor justicia social; 
pero además equidad en el acceso a las herra-
mientas que puede aportar la educación para 
hacer frente a los dilemas de la vida cotidiana.

En segundo término, la filosofía de la educa-
ción debería ser clara en la necesidad de tener 
como resultado final la formación de ciudada-
nos críticos y comprometidos, más que simples 
consumidores;2  que sean capaces de insertarse 
en los mercados laborales con una formación 
humanística integral que los prepare para esos 
desafíos que se han señalado. Formar ciudada-
nos resilientes desde la escuela implica el forta-
lecimiento de programas y ejes temáticos trans-
versales en las áreas del currículo, que contribu-
yan a la creación de una cultura de prevención, 
planificación y gestión del riesgo; pero también 
la construcción de una cultura de respeto a la 
diversidad, la tolerancia, la inclusión, la solida-
ridad y el uso adecuado de las tecnologías; así 

2.  Para mejor ilustración sobre el tema véase el texto de 
García Canclini, Néstor, sobre “Consumidores y ciudada-
nos: conflictos multiculturales de la globalización” (1995).
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como el manejo de la ira ante un mundo extre-
madamente violento.

Ello solo es posible si se comienza como lo han 
hecho algunos de los sistemas educativos más 
exitosos del mundo3  desde los primeros niveles 
de la educación básica, poniendo a su servicio 
los recursos necesarios como única posibilidad 
de arraigar en los niños una cultura de preven-
ción del riesgo que se reflejará durante toda su 
vida. La universidad puede contribuir en ese 
sentido, pero es poco probable que cualquier 
esfuerzo en este nivel transforme hábitos que 
han sido interiorizados desde la niñez. De ahí 
que en muchos países modélicos en buena edu-
cación han hecho énfasis en la inversión y mayor 
atención de los niveles iniciales en el aprendiza-
je de los niños.

El caso de la República Dominicana no es ajeno 
al del resto del continente, pero con ostensibles 
particularidades a partir de los resultados en 
las evaluaciones de organismos internacionales 
sobre cobertura, rendimiento académico, inver-
sión presupuestaria y formación docente. Aun-
que el país ha avanzado en algunos de esos as-
pectos,4  todavía se mantiene rezagado con res-
pecto a otros países de la región. Para muestra, 
véase la gráfica del gasto público por alumno 

3.  El caso de Finlandia es particularmente paradigmático. 
Véase el documental de Michael Moore en https://www.
youtube.com/watch?v=2HGu5zyq5yIhttps://www.youtu-
be.com/watch?v=2HGu5zyq5yI
4.  Por ejemplo, el presupuesto del Ministerio de Educa-
ción pasó de RD$12,778 Millones en 2004, a RD$153,495 
en 2018, lo que significa una variación de 7.61% a 4.00% 
del PIB de República Dominicana. Eso, según la evolución 
presupuestaria del Ministerio de Hacienda.

como porcentaje del PIB per cápita (Cetrángolo 
& Curcio, 2017),

Con unos notables niveles de inequidad social 
y económica como lo reconocen esas entidades 
internacionales, el sistema educativo dominica-
no es una expresión de la dramática diferencia-
ción social y económica, misma que a su vez re-
fuerza los niveles de injusticia social e inequidad 
en los resultados académicos de los ciudadanos 
formados en instituciones públicas y privadas.

Aunque las estadísticas oficiales del Ministerio 
de Educación revelan una diferencia insigni-
ficante entre el rendimiento académico de los 
estudiantes que asisten a los centros públicos 
con aquellos que asisten a colegios privados,5  

5.  Como muestra, para el 2018 en el nivel medio general 
el porcentaje de estudiantes aprobados del sector público 
fue de 68.58, frente a los del sector privado 76.09. Cifras 
similares se establecen para los demás niveles.

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos 
extraídos de http://data.uis.unesco.org/
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lo cierto es que quienes han tenido experiencia 
docente en instituciones del nivel superior de 
educación pueden apreciar rendimientos alta-
mente diferenciados entre los estudiantes de 
ambos sectores, resultando en obvia desventaja 
los que estudian en centros del Estado. Es im-
portante aclarar que tanto en uno como en otro 
sector existen a su vez notables diferencias: cen-
tros privados de baja, media y alta calidad edu-
cativa, según el sector de clase al que sirva y pa-
radójicamente también en los centros públicos 
se dan notables diferencias en los resultados 
de las evaluaciones. Esto último probablemen-
te esté relacionado con aspectos de gestión de 
cada centro.

Esas diferencias en las áreas básicas del cono-
cimiento (matemáticas, lecto-escritura, ciencias 
naturales y sociales) se expresan también, y por 
consecuencia, en los niveles de conceptualiza-
ción, manejo de resolución de problemas; y acce-
so, manejo y uso adecuado de las nuevas tecno-
logías, lo que también implica limitado acceso a 
la información de calidad. Los niños procedentes 
de los sectores más vulnerables económica y so-
cialmente tienen en consecuencia menos oportu-
nidad en el manejo de herramientas adecuadas 
para la prevención y la mitigación del riesgo. Po-
dría parecer verdad de Perogrullo que, en defi-
nitiva, muchos de los problemas que aquejan a 
la sociedad dominicana hoy día tienen entre sus 
múltiples causas factores relacionados con la ca-
lidad de la educación, pero es necesario insistir 
sobre ello y sobre los aspectos que pueden ser 
mejorados e incorporados en el sistema.

El torpe manejo de relaciones de pareja, por 
ejemplo, a veces determinado por los choques 
en los cambios operados en una cultura alta-
mente machista, con los cambios de roles de 
la mujer en la sociedad, pueden encontrar en 
las aulas el escenario apropiado para modelar 
conductas desde la niñez que promuevan una 
mayor tolerancia y control de las emociones 
en el adulto. De igual forma, habría que es-
perar mejores resultados si el escenario de la 
escuela se convirtiera en un laboratorio donde 
se incentivara la convivencia en la diversidad 
y el respeto a las diferencias, sean de carác-
ter racial, discapacidad, o de cualquier otra 
índole.

La estandarización del sistema educativo y la 
incorporación de ejes transversales en los as-
pectos descritos contribuirían a la formación de 
un ciudadano resiliente, altamente capaz de en-
frentarse con éxito a la sociedad de riesgo con 
toda la carga de desafíos que todavía hoy luce 
indetenible. Es la educación, sin dudas, el esla-
bón sobre el cual ha de ponerse mayor énfasis 
en este objetivo, ya que su fin último no es otro 
que mejorar la propia vida y la de los demás, 
fomentando la posibilidad de una convivencia 
armónica. En carta a Trujillo en 1936, en la que 
Américo Lugo rechazaba la idea de escribir una 
historia dominicana para alabar la obra del dic-
tador, éste decía: “No he estudiado nunca por 
la simple curiosidad de saber, sino, conforme a 
Aristóteles, para ser bueno y obrar bien” (Lugo, 
2019).
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Conclusiones 

1. Con los desafiantes problemas que trae con-
sigo, no solo en el plano de los “fenómenos na-
turales” sino —sobre todo— en el nuevo reorde-
namiento de las relaciones sociales, la sociedad 
de riesgo exige la formación de ciudadanos re-
silientes, con la capacidad necesaria para hacer 
frente a esos problemas.

2. La educación, como instancia normativa de la 
sociedad, está llamada a jugar un rol importante 
proveyendo a los estudiantes de las herramien-
tas que le permitan, no solo incorporarse con 
éxito en el campo laboral, sino también enfren-
tarse a los desafíos de “ese mundo desbocado”.

3. La educación dominicana, tan diferenciada 
como la misma sociedad, debe plantearse la es-
tandarización del sistema educativo y la reincor-
poración desde las etapas iniciales (niñez y ado-
lescencia) de valores que le sean transversales.

4. Sólo a partir de nuevos enfoques y paradigmas 
que promuevan entre los niños valores como el 
respeto a la diversidad, el manejo y uso adecua-
do de las nuevas tecnologías, el control de las 
emociones y la ira podría hacerse más expedito 
y claro el camino hacia una mejor sociedad.
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Educación
superior, medio
ambiente y
sustentabilidad

En sus componentes ecológico y social, el de-
terioro ambiental ha llevado a muchos países al 
planteamiento de estrategias, políticas y medi-
das concretas que buscan revertir dicho deterio-
ro, y no solo detenerlo. En ese orden crece el 
nivel de conciencia y la convicción generalizada 
de que los cambios jurídicos relativos a las nor-
mativas y leyes, así como las innovaciones tec-
nológicas que se realicen a tal fin, no tendrán 
el impacto deseado si no se acompañan de un 
fortalecimiento de los diferentes niveles que 
componen el sistema educativo y los distintos 
sectores sociales hacia los cuales orientan sus 
acciones.

En ese sentido, entre las conclusiones de la Con-
ferencia Internacional sobre Medio Ambiente y 
Sociedad: educación y conciencia pública para 
la sostenibilidad (Tesalónica, Grecia, 1997) se 
destaca el valor de la interdisciplinariedad para 
abordar la perspectiva educativa del desarrollo 
sostenible. Asimismo, se considera necesario un 
planteamiento intersectorial que implique a to-
dos los agentes sociales en la acción educativa 
orientada a la sostenibilidad. En el mismo orden, 
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se hace hincapié en la necesaria redefinición de 
los sistemas educativos formales a fin de que se 
diseñen y planifiquen con un enfoque global 
que integre los aspectos ecológicos con los so-
cioculturales y éticos, no solo en la currícula de 
los niveles básico y medio sino también en los 
niveles de educación superior. Así, la educación 
ambiental adquiere una nueva dimensión del 
quehacer educativo con posibilidades amplias, 
tanto por su potencialidad interdisciplinaria y 
crítica como por sus aportes a la concepción pe-
dagógica misma.

En ese contexto cabe citar el seminario “Univer-
sidad y Medio Ambiente en América Latina y el 
Caribe”, que se realizó en Bogotá, Colombia, en 
1985, debido a que sus conclusiones mantienen 
su vigencia a pesar del tiempo transcurrido. En 
dicho evento se analizó el importante papel que 
desempeñan las universidades en los procesos 
de desarrollo, y por lo mismo la necesidad de 
vincular la educación superior con la temática 
ambiental.

En el citado seminario se trazaron pautas que 
delegan a las universidades la responsabilidad 
de generar una capacidad científica y tecnoló-
gica propia, capaz de movilizar el potencial pro-
ductivo de los recursos naturales y humanos de 
la región a través de una producción creativa, 
crítica y propositiva de conocimientos nuevos 
para promover nuestras estrategias y alternati-
vas de desarrollo.

La incorporación de la temática ambiental en 
las funciones universitarias y la internalización 
de la dimensión ambiental en la producción de 
conocimientos, replantean la problemática in-
terdisciplinaria de la investigación y la docencia. 
Está claro que dicho proceso requiere grandes 
esfuerzos teóricos y metodológicos para condu-
cir investigaciones concretas y participativas en 
los problemas prioritarios de nuestro medio so-
cial, incluyendo el uso sostenible del medio na-
tural; sin embargo, ese esfuerzo debe provenir 
principalmente del medio universitario por ser 

Actividades docentes interactivas de educación 
ambiental, desarrolladas a nivel de aula.  

Fuente: Antonio E. Matarranz R.

Conociendo el ecosistema de manglar.  
Fuente: Antonio E. Matarranz R.
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el espacio en el que nuestros jóvenes desarro-
llan el potencial académico, forjan liderazgo y  
desarrollan la capacidad de emprendurismo y 
análisis para la toma de decisiones en las dife-
rentes áreas del ejercicio profesional.

Conscientes de esa realidad, en República Domi-
nicana se han dado pasos firmes en la readecua-
ción de la infraestructura de desarrollo y gene-
ración de conocimiento, al asociar y considerar 
las bases legales que sustentan y dan impulso 
a los planteamientos citados en el seminario de 
referencia, en el más alto nivel de planificación.

La aprobación del marco legal vigente en mate-
ria de medio ambiente y recursos naturales en el 
país —que introduce variantes significativas en la 
estructura y normativas que rigen ese sector y en 
sus vínculos con las diferentes áreas del desarrollo— 
refleja lo que acontece en el ámbito nacional y 
concomitantemente trae al plano de discusión 
la necesaria revalorización y adecuación de la 

currícula educativa de las universidades, a fin de 
que responda a esa dinámica de cambios.

En ese sentido, la Ley General sobre Medio Am-
biente y Recursos Naturales promulgada el 18 
de agosto del 2000 establece en su artículo 58 
que el Ministerio de Educación Superior, Cien-
cia y Tecnología (Mescyt), en coordinación con 
el Ministerio de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, garantizarán la incorporación de la 
dimensión ambiental en los planes de estudios 
de pre y postgrado —curriculares y extracurricu-
lares— dirigidos a la formación y el perfecciona-
miento de los profesionales de todas las ramas, 
en la perspectiva de contribuir al uso sostenible 
de los recursos naturales y la protección y mejo-
ramiento del medio ambiente.

La introducción de la dimensión ambiental en 
el nivel de educación superior no debe ser vista 
solamente como la inserción de una asignatura 
o actividad extracurricular puntual, sino como 

Visitando un área protegida.  
Fuente: Antonio E. Matarranz R.

Actividad extracurricular en institución dedicada a la 
investigación y educación ambiental.  

Fuente: Antonio E. Matarranz R.
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parte de las bases filosóficas institucionales 
(misión/visión) sobre las que se sustenta la es-
tructura curricular de formación de egresados, 
matizada por valores y conocimientos que indu-
cirán conductas y toma de decisiones ambien-
talmente responsables. Lo anterior debe condu-
cir a ese sector de la educación a la reflexión y 
ponderación del rol que está llamado a cumplir 
en la sociedad y en el marco del orden mundial 
contemporáneo, en el cual se configura la reali-
dad latinoamericana y del Caribe. 
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Trabajo en 
equipo: habilidad 
social a desarrollar en los 
ambientes de aprendizaje 
presencial y virtual de la 
Universidad
 

Segunda parte
En la primera entrega realizamos un breve re-
cuento sobre el estado de arte de la educación 
dominicana, una síntesis de la investigación Es-
trategia Didáctica para la Formación y Desarrollo 
de Habilidades, referida a Trabajo en Equipo con 
apoyo en TIC, 2008. Definimos algunos concep-
tos claves sobre el tema en cuestión, al tiempo 
que concluimos con algunas afirmaciones.
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Gráfica ilustrativa. 
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 Estudios Generales  |  33  

En esta segunda entrega, incluimos un cuadro 
con los resultados más relevantes de la investi-
gación, y valoraciones sobre los beneficios que 
proporciona el desarrollo de la Habilidad So-
cial Trabajo en Equipo (HTE), en ambientes de 
aprendizaje presencial y virtual, de manera efec-
tiva y eficaz.

Relación Habilidad Trabajo en 
Equipo (HTE) y la WWW 

A partir de la entrevista para informativos.net 
que hiciera Gema Castellano (de Resistencia 
Contenidos Creativos) a José Ignacio Latorre 
(catedrático de Física Teórica y Cuántica, de la 

Resultados de la investigación Estrategia Didáctica para la Formación y Desarrollo de 
Habilidades referidas a Trabajo en Equipo con apoyo en TIC, en el 2008 y algunas consi-
deraciones a partir de las informaciones expresadas por los estudiantes

• Docentes (33%) y estudiantes (86.8%) encuestados establecieron diferencias entre el trabajo 
en equipo y el trabajo grupal.

• Ambas poblaciones, docentes (67%) y estudiantes (84.2%) reconocieron tener algunas difi-
cultades para trabajar con la formación y desarrollo de la Habilidad Trabajo en Equipo, HTE.

• Ambas poblaciones, docentes (100%) y estudiantes (81.5%) recomiendan trabajar con este 
tipo de estrategia. Cabe destacar que estos resultados se corresponden con los obtenidos 
por Ferri (1972), donde la mayoría aprobó el trabajo en equipo.  Por igual, con el trabajo rea-
lizado por Muñoz (2000) se constató que el 87% de los estudiantes valoran positivamente las 
técnicas de trabajo grupal. Por lo que la HTE como estrategia didáctica, tiene una alta acepta-
ción entre docentes y estudiantes.

• A partir de estos resultados los expertos aprobaron nuestras recomendaciones:  la elabora-
ción y realización de un taller para docentes, realizar trabajos que den seguimiento a este tipo 
de investigaciones, intercambiar con otras universidades nacionales y extranjeras acerca de 
experiencias con este tipo de estrategia; y crear una asignatura basada en contenido y meto-
dología, con estrategias didácticas y pedagógicas basadas en HTE.

• Considerando las posibles deficiencias e insuficiencias académicas que traen los estudian-
tes al ingresar a la universidad, pueden interferir su proceso académico profesional. 

• Considerando que la mayoría de los estudiantes al momento de ingresar a la universidad 
tienen una mala percepción de la HTE, tienen una visión deformada, con patrones tradiciona-
les y viciados de lo que debe ser un HTE.
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Universidad de Barcelona, UB), el científico de-
claró de manera sencilla y amena que: “El mun-
do es cuántico”. Quedé impactada, ya que ante-
riormente había leído algo sobre el tema, pero 
ignoraba la dimensión que representaba para el 
futuro de los humanos. Al mismo tiempo, esas 
palabras me llegaron envueltas en las imágenes 
de un hermoso poema.

Por otro lado, me pareció interesante la in-
formación que el catedrático reveló sobre la 
WWW, porque lo vincula a la HTE. Explicó que 
el protocolo www es una tecnología que nació 
para compartir y acceder a información y datos. 
Cuando desarrollamos la habilidad Trabajo en 
Equipo, se comparten informaciones, datos, co-
nocimientos, etc.1

Las TIC y el desarrollo de la 
Habilidad Social Trabajo en 
Equipo (HTE) en la universidad

A partir de la inserción de las TIC en el ámbito 
educativo, se plantean nuevos retos por resolver. 
Surge la necesidad de vincular dichos procesos 

1.  http://informativos.net/entrevistas/e...

en los ambientes de aprendizajes presencia-
les, con los programas de estudios, los conte-
nidos y actividades y la forma de evaluación ya 
existentes. Por otra parte, se produce una crisis 
que paradójicamente abre un amplio espectro 
de posibilidades y alternativas en búsqueda de 
soluciones para contrarrestar la resistencia que 
producen los cambios en nosotros, los seres 
humanos.

Surgían preguntas: ¿cómo establecer y man-
tener un dialogo con los estudiantes fuera del 
aula, aclarar dudas, estimular a la reflexión y mo-
tivar la participación directa que se establece 
entre los estudiantes y el docente, la dinámica 
del tú a tú, estudiante-estudiante, con los conte-
nidos de la asignatura en otro ambiente que no 
fuera el presencial? Si algo tenemos claro la ma-
yoría de los docentes es que las actividades que 
se realizan en el ambiente presencial funcionan 
como puente para favorecer el desarrollo de la 
interacción y comunicación de saberes, que se 
da de manera dinámica y que fortalece las rela-
ciones sociales.

El proceso de adaptación no ha sido fácil, so-
bre todo si se toma en cuenta la irrupción de 
la “Virtualidad Tecnológica” (VT), término que 
definiremos como espacio de acción donde 
emergen nuevas modelaciones, modalidades y 
herramientas; nuevos procesos y procedimien-
tos de la información y comunicación bajo un 
nuevo ambiente de aprendizaje. La VT entró en 
el escenario educativo con un rol o papel prota-
gónico que los demás actores del sistema igno-
raban, por lo que mucho menos estábamos pre-
parados para recibirlo. Los cambios producidos 

Fuente: Office 365, acceso libre.
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en el sistema educativo han sido vertiginosos y 
continuos. No bien empezaba el proceso de for-
mación y adaptación de uno, cuando ya surgían 
otros procedimientos, otras herramientas que 
asimilar. La VT se convirtió rápidamente en el 
paradigma de la enseñanza aprendizaje, reper-
cutiendo y revolucionando sino todo, la mayoría 
de los sistemas de las sociedades del mundo. La 
VT se expandió exponencialmente y hasta hoy 
produce los cambios más acelerados que se ha-
yan visto en la historia de la educación.

¿Qué pasó entonces con los docentes? Aun-
que no hemos sido sustituidos en el proceso 
de adaptación ante el nuevo paradigma VT que 
revolucionó el proceso de la enseñanza-apren-
dizaje y con ello el sistema educativo, los do-
centes tuvimos que desaprender lo aprendido, 
reaprender y aprehender nuevos sistemas, pro-
cesos, herramientas e instrumentos a medida 
que surgían, sin tiempo para asimilarlo. Solo 
quedaba observar sus efectos en los ambientes 
académico, personal y social.

Unapec, institución que siempre está a la van-
guardia de los tiempos, ha asumido paulatina-
mente los cambios en su estructura educativa. 
Se aprecia en las constantes actualizaciones 
con cursos y talleres para la comunidad educa-
tiva, la HTE y el uso de las TIC; están contem-
plados en el modelo educativo y en los progra-
mas de estudio, como parte de la metodología 
de la enseñanza, por lo que se hace factible su  
desarrollo desde la presencialidad y la virtuali-
dad de manera efectiva y eficaz.

La HTE es una habilidad social que juega un 
papel muy importante en estos momentos don-
de la virtualidad tecnológica permea nuestras 
relaciones personales, familiares y sociales. ¿A 
quién le corresponde vislumbrar, sopesar dón-
de quedarán situados los seres humanos ante 
los cambios que generará el paradigma de la 
física cuántica?

El desarrollo de la Habilidad 
Trabajo en Equipo (HTE) en 
ambientes de aprendizaje 
presencial y virtual

En mi experiencia docente, el trabajar con el 
desarrollo de la HTE me ha permitido constatar 
múltiples beneficios, sobre todo que en ambos 
ambientes es factible compartir informaciones, 
datos, vivencias, experiencias. A continuación, al-
gunos de los beneficios de la HTE como estrate-
gia docente:

- A mayor práctica con la HTE en los entornos de 
aprendizaje, mayor probabilidad de su eficacia y 
efectividad en el manejo de la habilidad; y, por 
consiguiente, mayor probabilidad de éxito aca-
démico, profesional y social.

- Con el desarrollo de la HTE se forman y  
desarrollan capacidades y habilidades organiza-
tivas y comunicativas; por consiguiente, se favo-
rece la formación de competencias académicas 
y profesionales.
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- La HTE reduce la tendencia de los estudiantes 
a trabajar de manera individual.

- El docente que maneja la HTE puede observar 
el comportamiento de los alumnos e identificar 
cuáles están enfocados en sus estudios y cuáles 
necesitan ser reorientados.

- El docente que trabaja con la HTE tiene la 
oportunidad de conocer y evaluar cómo sus 
alumnos aprenden a resolver en equipo diferen-
tes problemáticas.

- La HTE permite valorar la responsabilidad, el 
pensamiento creativo, la cooperación, la inte-
gración e interactividad de los estudiantes.

- Trabajar con la HTE permite salir de la “zona 
de confort” y entrar en un ambiente dinámico e 
incierto. Permite acceder y compartir datos, in-
formaciones y experiencias.

- Al trabajar de manera estratégica con la HTE, 
se permite cohesionar los estudiantes hacia el 
logro de un objetivo común, enfocados en la ta-
rea o asignación a resolver. El estudiante ejerce 
mejor su rol y responsabilidad.

- La HTE contribuye a que los estudiantes des-
cubran otra manera de aprender, al asimilar el 
aprendizaje de manera lúdica. A compartir sus 
experiencias y conocimientos bajo un ambiente 
más abierto al diálogo y a opinar.

- Al compartir con sus pares, los estudiantes 
descubren sus potencialidades, limitaciones y 
carencias; el liderazgo y la autoestima. Se en-
frentan a intereses y conflictos particulares que 
deben resolver por ellos mismos o con la ayuda 

del docente, para lograr el objetivo común para 
el que fueron formados.

- Los estudiantes manejan y resuelven proble-
máticas propias de los contenidos de la tarea 
o asignación: distribución de los subtemas 
y búsqueda de información; al tiempo que  
desarrollan habilidades comunicativas, creativas 
y manejo de la tolerancia a través de los consen-
sos y la toma de decisiones.

Para propiciar esos beneficios, hemos pautado 
varios aspectos a tomar en consideración para 
lograr que la HTE sea una actividad efectiva y 
eficaz:

- Establecer con cuáles medios cuenta el docen-
te para llevar a cabo la HTE. Por ejemplo, para 
el desarrollo de las HTE desde un ambiente vir-
tual, los docentes de Unapec cuentan con la pla-
taforma tecnológica Moodle, software basado 
en una construcción social colectiva; con el pa-
quete Office Microsoft 365, servicio que ofrece  
herramientas web como Word, Excel y Power-
Point. Las herramientas Teams, One Note, Class 
New Book, las cuales permiten tener acceso y 
compartir contenidos para crear propuestas pe-
dagógicas dinámicas y creativas. Tiene la ventaja 
que se puede utilizar en tiempo real, desde cual-
quier dispositivo que tenga Internet y OneDrive.

- La disposición para comprender los procesos 
online, idónea para construir confianza y propó-
sito en línea, para saber quién debe ser en línea 
y lo que los estudiantes deben hacer.

- La disposición a desarrollar habilidades téc-
nicas para potenciar el aprendizaje online, 
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habilidades comunicativas online, competen-
cias para escribir mensajes y recomendaciones 
concisas, enérgicas y atractivas.

- Planificar previamente los procedimientos, me-
dios, herramientas y método a utilizar.

- En su presentación, el docente debe realizar 
una introducción y orientación para motivar y 
estimular al estudiante, conocer sus habilidades 
previas acerca del tema y su actitud frente a los 
estudios; aclarar y subsanar dudas de situacio-
nes pasadas y futuras con relación HTE.

- Establecer los objetivos para describir los pro-
pósitos que se persigue con la unidad o conte-
nidos y con los estudiantes.

- Establecer la distribución de los temas, la for-
mación de los equipos, los requisitos que deben 
cumplir los equipos y cuáles aspectos se van a 
evaluar.

- Favorecer y tener posibilidades de poder dar 
orientaciones claras que ayuden a la generación 
de un diálogo continuo y a la construcción de 
ambientes de aprendizaje exitosos.

- Instruir al alumno para desarrollar en éste cier-
tas habilidades cognoscitivas o competencias 
que le permitan el desarrollo de una tarea o 
actividad.

- Otorgar retroalimentación para construir zonas 
de desarrollo próximo que permitan a los es-
tudiantes alcanzar los objetivos de aprendizaje 
trazados en un programa o asignatura.

- Aplicar un modelo de evaluación dinámica, 
con la finalidad de conocer las posibilidades o 

potencialidades del alumno en el desarrollo de 
una tarea o actividad.

- El docente motivará a los alumnos a analizar 
y enriquecer sus representaciones, estimular 
la reflexión, la complejidad, la autenticidad de 
las tareas y la comunicación y el pensamiento 
crítico; así como proporcionar pistas y ayuda, 
dirigirlos a que identifiquen sus posibles fallos, 
reflexión.

- Elaborar un sistema de actividades con mate-
riales didácticos ajustados a las particularidades 
del programa y el soporte didáctico-metodoló-
gico, que haga efectiva y eficaz la promoción y 
acompañamiento de las y los estudiantes.

- Desarrollar estrategias que coadyuven a la re-
flexión, interactividad y colaboración; que pro-
picien la comunicación entre docentes y alum-
nos, la controversia, donde el estudiante pueda 
expresar sus criterios bajo el acompañamiento 
del docente o tutor que promueva el desarrollo 
de habilidades.

- Concebir un sistema de seguimiento y evalua-
ción formativa con énfasis en la autoevaluación, 
la coevaluación, la reflexión, la interacción, la co-
municación y la argumentación crítica.

- Antes de establecer la clase virtual es recomen-
dable alternar lo presencial con lo virtual. Tener 
flexibilidad y conectividad.

- Desarrollar la estrategia HTE que se utilizará. 
Debe ser de carácter colaborativo e individual, 
propiciar la interactividad, interacción social, el 
debate y la construcción de conocimiento.
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A modo de conclusión
Un nuevo mundo emerge de la mano de la era 
de la información y la física cuántica, que abren 
nuevos caminos al conocimiento y desafían 
drásticamente las formas de vida de nuestras 
sociedades. El proceso de adaptación del hu-
mano es sorprendente, pero la asimilación de 
los cambios sigue limitada. Hoy sorprende y 
es difícil de entender, lo dicho por el científico 
José Ignacio Latorre: “A nivel cuántico no exis-
ten los hechos objetivos y la realidad depende 
de quién la mire”.

Por lo pronto necesitamos nuevos entornos de 
aprendizaje, nuevos roles docentes y persona-
les, nuevas competencias para integrar a nues-
tra forma de vida actual. Se propone trabajar 
con la Habilidad Trabajo en Equipo como estra-
tegia para propiciar espacios de reflexión en los 
ambientes educativos, presenciales, virtuales, 
familiares, económico-empresarial y entre ami-
gos. Al trabajar juntos se pueden asimilar mejor 
los cambios.
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La resolución
de problemas
y el desarrollo 
del pensamiento 
numérico: un 
estudio de caso
único

No siempre la matemática es la asignatura pre-
ferida por la mayoría de los estudiantes, muchos 
de ellos hasta deciden no tomar una carrera que 
les gusta, o pueden abandonarla, por miedo a 
esa asignatura. Según Cabanzo (2017), por su 
naturaleza y nivel de abstracción la matemática 
marca una fuerte tendencia en la deserción de 
diversas carreras, siendo la tasa de deserción 
promedio de un 50%. República Dominicana no 
es la excepción; en las matriculaciones univer-
sitarias se estima que un porcentaje alto de es-
tudiantes decide su carrera sobre la base de la 
baja participación matemática en los pénsum, y 
que un número considerable de ellos abandona 
sus carreras por las exigencias con respecto a 
sus avances en matemática.

De hecho, la mayoría de las universidades domi-
nicanas recomienda y acepta estudiantes para 
determinadas carreras, atendiendo a las califica-
ciones en matemáticas de los grados anteriores, 
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las pruebas nacionales y el resultado obtenido 
en las pruebas de ingreso que realiza la propia 
universidad en el área de matemáticas.

En ese orden, la autora comparte con los lectores 
la experiencia vivida en la asignatura “Pensamien-
to Numérico” que se imparte en el primer cuatri-
mestre de la carrera de Finanzas en la Universidad 
APEC (Unapec). La historia se desarrolla en el 
cuatrimestre mayo-agosto del 2018, y el proce-
so que se abordó buscaba coadyuvar a que los 
estudiantes lograran buenos resultados en el 
aprendizaje de la asignatura, así como la moti-
vación, el disfrute y gusto por la misma.

Para ello, centramos la atención en el mejora-
miento de la comunicación matemática a través 
del lenguaje numérico y simbólico adecuado; 
el uso de estrategias tendentes a desarrollar y 
ampliar sus capacidades creativas y de enten-
dimiento, donde pudiesen también aprovechar 
al máximo sus niveles de aprendizaje; proponer 
alternativas de solución; fomentar la toma de 
decisiones; y el aprovechamiento al máximo del 
tiempo en el aula y fuera de ella.

Sobre la asignatura Pensamiento 
Numérico
En general, el pensamiento numérico se refiere a 
la comprensión que tiene una persona sobre los 
números y las operaciones, junto con la habilidad 
y la inclinación a usar esa comprensión en 
forma flexible para hacer juicios matemáticos y 
desarrollar estrategias útiles al manejar números 
y operaciones (NCTM, 1989). El programa de 
esta asignatura proporciona al estudiante los 

elementos matemáticos y experiencias que se 
requieren para desarrollar un conocimiento 
estructurado sobre los diferentes temas 
relacionados con el número y los conjuntos 
numéricos que constituyen el Sistema de los 
números Reales, como: conteo, operaciones y 
relaciones entre sus elementos (Unapec, 2016).

Al analizar el programa de la asignatura se ob-
serva, grosso modo, que se estudian los conjun-
tos numéricos, sus características y operaciones; 
temáticas estas que se imparten en las aulas 
desde los primeros años de escolaridad, por 
lo que se podría pensar que resultarán fáciles y 
hasta aburridas tanto para los estudiantes como 
para el propio maestro, quien en ocasiones lo 
que hace es repetir nuevamente los contenidos 
de grados anteriores con respecto a los núme-
ros naturales, los enteros, los racionales, los irra-
cionales, etc. Pero lo chocante es el bajo nivel 
de aprendizaje que logran los estudiantes en los 
cursos.

Las observaciones realizadas indican que no 
siempre a través de las clases se desarrollan 
las habilidades necesarias para el perfecciona-
miento de las actividades matemáticas, como 
son la utilización correcta de las conceptuali-
zaciones, el uso de propiedades y relaciones 
existentes entre los objetos matemáticos, la rea-
lización de inferencias lógicas, la argumentación 
de procedimientos y los juicios necesarios para 
resolver problemas. Así, en la experiencia de 
la autora con grupos anteriores se produjeron 
retiros de varios estudiantes por calificaciones 
parciales reducidas; además de las deserciones, 
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se observaron bajos niveles de desarrollo del 
pensamiento numérico, lo que se refleja en cali-
ficaciones finales deficientes y estudiantes repi-
tentes en más de una oportunidad.

Según Díaz & Díaz (2018), varios investigado-
res han identificado el importante papel de la 
resolución de problemas en el proceso de en-
señanza aprendizaje. Sin embargo, las potencia-
lidades de esta situación de aprendizaje no son 
aprovechadas lo suficiente, se observa un mar-
cado énfasis en que los alumnos se apropien de 
patrones que los lleven a desarrollar la capaci-
dad para resolver problemas y no se tiene en 
cuenta su papel en el desarrollo del pensamien-
to; sobre todo, del pensamiento matemático

Las principales carencias que presentan los es-
tudiantes y que imposibilitan el desarrollo del 
pensamiento numérico en el proceso de reso-
lución de problemas son: las dificultades en la 
comprensión de los problemas que no permiten 
una adecuada búsqueda de la vía de solución, 
incoherencias en las respuestas a los problemas 
y bloqueos en el proceso de búsqueda de la vía 
de solución, inhibición en la búsqueda de la vía 
de solución a ciertos problemas como resultado 
del efecto negativo de experiencias anteriores y 
escasa autorregulación de los procesos menta-
les por los estudiantes en la resolución de pro-
blemas. Por otra parte, desde la posición de los 
docentes entre las dificultades más notables se 
observa el poco tiempo que se brinda a los es-
tudiantes para resolver los problemas, lo que no 
estimula la reflexión (Capote, Vila-Corts, Guilera, 
Zuffi, Onuchic, citados por Díaz & Díaz, 2018).

A través de indagaciones realizadas por la au-
tora a los estudiantes que conforman este y 
otros grupos, se determinó que las principales 
causas por las que los estudiantes no logran  
desarrollar efectivamente el pensamiento nu-
mérico se deben a la repetición de acciones ya 
elaboradas, principalmente al seguimiento de 
ejemplificaciones de ejercicios que se presen-
tan en las clases, que no permiten aprender a 
describir situaciones, fundamentar, valorar, bus-
car vías diferentes de soluciones, construir, de-
mostrar, calcular, abstraer y sistematizar proce-
dimientos algorítmicos o heurísticos.

El panorama demanda la utilización de alter-
nativas y estrategias que permitan favorecer 
la motivación y logren despertar el interés por 
el aprendizaje de esos contenidos, además de 
realizar construcciones, desarrollar multilateral-
mente sus pensamientos y gestionar sus propios 
conocimientos; razones por las cuales se eligió 
la resolución de problemas.

Sobre la resolución de problemas 
como estrategia para el desarrollo 
de la  asignatura
En la actualidad, la resolución de problemas es 
un elemento indispensable en la enseñanza y el 
aprendizaje de la matemática (Kilpatrick et al, 
2009; Niss, 2002), ya que ofrece al estudiante 
oportunidades para establecer conexiones ra-
zonadas entre distintos elementos matemáticos 
y promueve el desarrollo de habilidades como 
examinar, representar, aplicar y entrenarse en 
el uso de procesos asociados al pensamiento 
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matemático avanzado; como abstraer, analizar, 
conjeturar, generalizar, sintetizar (NCTM, 2003). 
A pesar de la importancia que reviste resolver 
problemas en las clases de matemática, en un 
estudio realizado por la autora donde se cues-
tionaba a varios maestros de educación básica 
sobre si era necesario resolver problemas ma-
temáticos en las aulas, la mayoría de los encues-
tados respondió positivamente y reconoció su 
importancia y utilidad; sin embargo, cuando se 
les preguntó si efectivamente resuelven proble-
mas en sus aulas con frecuencia, respondieron 
que es imposible porque el sistema educacional 
no lo permite y que generalmente no lo hacen 
porque el tiempo no les alcanza.

Uno de los principales inconvenientes que se 
presentan en las aulas a la hora de resolver pro-
blemas es precisamente la falta de tiempo; un 
currículo con muchos contenidos y poco tiem-
po es la queja constante de los maestros de 
todos los niveles educacionales. El desarrollo 
de los contenidos lo absorbe todo. Sin embar-
go, la asignatura Pensamiento Numérico es una 
excepción a esta regla, ya que se dispone de 
poco contenido y mucho tiempo, por lo que se 
adecúa perfectamente para aplicar los conoci-
mientos aprendidos a través de cualquier estra-
tegia que pueda planificar y aplicar el maestro. 
Es por eso por lo que se ha decidido utilizar la 
resolución de problemas como estrategia desa-
rrolladora y motivadora para la enseñanza y el 
aprendizaje, puesto que a través de ella se privi-
legia el hacer y el reflexionar, la argumentación, 
la comunicación y el modelamiento (Minerd, 
2016).La resolución de problemas se convierte 

en una estrategia de gran valor para el desarro-
llo del pensamiento numérico, lo que ayuda al  
desarrollo de la lógica del pensamiento al per-
mitir organizar la información, dar orden y sen-
tido a las acciones, analizar la información re-
levante, generar ambientes adecuados para la 
concentración y la observación y fomentar la 
capacidad de razonamiento; así como generar 
posibilidades de solución al considerar diferen-
tes alternativas, tomar las decisiones y evaluar la 
factibilidad de las mismas, buscar explicaciones 
lógicas a los fenómenos y utilizar diferentes es-
cenarios para arribar a la solución.

Según Kaur y Yeap (2009, p. 308): “La resolución 
de problemas es un proceso complejo que re-
quiere que un individuo coordine sus experien-
cias previas, su conocimiento, su comprensión y 
su intuición para satisfacer las demandas de una 
situación nueva”. Así, la forma en que una per-
sona se enfrenta a la resolución de problemas 
dependerá de sus conocimientos matemáticos, 
heurísticas, metacognición, su sistema de creen-
cias y las prácticas educativas en las que haya 
participado (Schoenfeld, 1985).La concepción 
de problema matemático que se maneja en este 
proceso se corresponde con lo planteado por 
Perdomo-Díaz & Felmer (2017), como una acti-
vidad matemática para la cual la persona que 
la enfrenta no conoce un procedimiento que le 
conduzca a la solución, ésta tiene interés en re-
solverlo, le supone un desafío y se siente que 
puede resolverlo porque tiene herramientas.

De esa manera, se establece la necesidad de 
indagar y rebuscar un conjunto de problemas 
matemáticos que ayuden en el desarrollo del 
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pensamiento numérico y que resulten de interés 
para los estudiantes de la asignatura, con la fiel 
concepción de que será un proceso interesante, 
de aportes significativos en el proceso de ense-
ñanza aprendizaje y de la vida misma; motiva-
dor y de sobrada importancia, ya que los seres 
humanos han nacido para resolver problemas, 
siendo parte de su esencia, de su sobrevivencia 
y además le han servido como una herramienta 
de desarrollo.

Además, la resolución de problemas es una 
de las siete competencias fundamentales de-
claradas en el currículo dominicano, lo cual le 
da pertinencia al proceso que se desarrolla en 
esta asignatura; también el aprendizaje basado 
en problemas es una estrategia de enseñan-
za y de aprendizaje que ayuda al estudiante a  
desarrollar competencias múltiples, ya que inte-
gra en un mismo proceso de aprendizaje con-
ceptos, procedimientos y actitudes de diversas 
áreas y disciplinas; además, se ha declarado el 
“resolver problemas” como una competencia es-
pecífica del área de matemática (Minerd, 2016), 
de ahí la importancia de su utilización como es-
trategia que permita trabajar por la formación y 
desarrollo de esa competencia.

Caracterización del grupo de 
estudiantes al que pertenece el 
caso 
El grupo 69013 de Mat-160 estaba conformado 
por trece estudiantes; alrededor del cincuenta 
por ciento de ingreso reciente, matriculados en 

el 2018, el estudiante más antiguo del grupo se 
había matriculado en el 2012. Del grupo con 
matrícula del 2012 al 2017, tres estudiantes es-
taban repitiendo la asignatura y el resto había 
presentado el retiro de esta, algunos más de 
una vez. Uno de los estudiantes se había retira-
do de la universidad y estaba recién reingresa-
do. El número de hombres superaba en uno al 
de mujeres. Había una estudiante extranjera.

Los estudiantes son jóvenes que no exceden los 
25 años, provenientes de escuelas secundarias 
tanto públicas como privadas, hay un estudiante 
que viaja desde una ciudad fuera de Santo Do-
mingo, el grupo es heterogéneo. Con el fin de 
conocer sobre las incidencias, desarrollo y resul-
tados de la implementación de la estrategia de 
resolución de problemas, en este grupo de es-
tudiantes se ha decidido observar y estudiar un 
caso único, seleccionado en el aula atendiendo 
a criterios que se expondrán más adelante.

Sobre el estudio de caso único. Con el objeti-
vo de estudiar profundamente la incidencia de 
la resolución de problemas como estrategia de 
desarrollo del pensamiento numérico y de mo-
tivación, se ha seleccionado como metodología 
de análisis el estudio de caso único, puesto que 
permite la aplicación de conceptos teóricos y 
técnicos, requiere de una participación activa 
del sujeto en estudio y permite el desarrollo 
de sus habilidades; además, se pueden realizar 
evaluaciones continuamente y manejar proce-
sos de investigación multilateralmente. Según 
Midgley, citado por Spottielo (2009), la investi-
gación de caso único apunta al estudio particu-
lar de una instancia o evento (en un individuo, 
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grupo, comunidad o una sociedad entera), con 
el propósito de obtener un entendimiento pro-
fundo que dé cuenta del estado actual de las 
cosas.

El método de estudio de caso resulta muy for-
mativo aunque requiere de mucha disciplina 
tanto del investigador como del investigado, 
pues el primero debe tener una amplia prepa-
ración para seleccionar casos de relevancia que 
puedan aportar soluciones a situaciones reales; 
y promover pensamientos de alto nivel, de gran 
pertinencia, con objetividad, claridad, lógica, 
exactitud y sensibilidad, entre otros aspectos. 
Sobre el segundo recae la responsabilidad de 
su propio aprendizaje, por lo que debe traba-
jar en el desarrollo de capacidades que fomen-
ten su formación en un proceso activo y parti-
cipativo que permita crecer constantemente, ya 
que según Bruner (1960) ese proceso favorece 
el aprendizaje por descubrimiento y permite al 
estudiante plantearse preguntas y formular sus 
propias respuestas.

Es importante entender que el estudio de un 
caso único no es representativo estadísticamen-
te de una población, ni necesariamente se obtie-
nen generalizaciones del fenómeno mediante el 
mismo; lo que interesa es conocer el caso a pro-
fundidad, y sus resultados son científicamente 
valorados por los aportes que generan en cali-
dad informativa. Reconocidos autores como Yin 
(1989), Kadzin (1996), Chetty (1996), Maxwell 
(1998), León y Montero (2003), Martínez (2006), 
Hernández, Fernández y Baptista (2008) y López 
(2013), entre otros, defienden esa modalidad de 
estudio de caso único con fuertes e irrefutables 

argumentaciones que van desde las que apun-
tan a la imposibilidad de reunir un conjunto 
significativo de sujetos en el tiempo disponible 
para el estudio; pasando por los que valoran la 
posibilidad de estudiar casos críticos, únicos e 
irrepetibles para comprender un fenómeno y 
que a través de los mismos se tenga la posibili-
dad de crear una teoría que pueda ser transfe-
rida y verificada en otros casos; hasta aquellas 
que defienden la idea de su riqueza en los re-
sultados obtenidos a través de diversas fuentes 
como documentos, registros, entrevistas y ob-
servaciones directas de los participantes. Todo 
lo anterior, basado en la calidad de la investiga-
ción desarrollada.

La selección de estudio de caso único en esta in-
vestigación, como metodología rigurosa de in-
vestigación cualitativa y cuantitativa, se basa en 
los criterios de Yin (1989) y se utilizan las fases 
y metodologías que él propone, en las que se 
connota el valor en sí mismo que tiene cada caso 
sin pretender realizar generalizaciones sino más 
bien posibilitar el estudio profundo del mismo 
generando teorías y posibilidades de solucio-
nes particulares que posteriormente se puedan 
utilizar como hipótesis para la comprobación de 
otros casos.

Se toman en cuenta, además, las ideas plantea-
das por Sena (2013) al considerar que esta estra-
tegia permite perfeccionar las aptitudes y hábi-
tos de dirección del estudiante, porque le ayuda 
a sistematizar, profundizar y ampliar sus conoci-
mientos. Bajo las orientaciones de los maestros, 
los estudiantes logran apropiarse de las herra-
mientas que le permiten buscar soluciones y 
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lograr aprendizajes significativos en el proceso 
de desarrollo de esta metodología.

Sobre la selección y descripción del caso. En 
principio se comenzó con la observación de 
todos los estudiantes respecto a su comporta-
miento en clase, antecedentes matemáticos, 
intereses, inquietudes, participación y coope-
ración para la obtención de datos relacionados 
con su propio proceso dentro de la asignatura. 
Para la selección se consideraron tres posibles 
casos, aunque uno de ellos fue descartado por-
que el estudiante llegaba tarde a las clases; y 
otro fue desestimado porque no contó con la 
aprobación del propio estudiante.

Finalmente, se contó con la anuencia de un estu-
diante, quien manifestó su disponibilidad para 
ser observado y colaborar con el estudio. Se 
trata de Luis Gabriel Arias, matrícula 20142693, 
un estudiante de Finanzas que cursa el quinto 
cuatrimestre. Éste expresó verbalmente sus mie-
dos y temores con la asignatura de matemática 
y reportó que, aunque estudia lo suficiente, sus 
resultados en la asignatura nunca son buenos. 
Se define como un estudiante promedio. Se 
matriculó en 2014, pero no ha podido aprobar 
la asignatura Pensamiento Numérico; cuenta 
que la ha seleccionado en dos oportunidades 
anteriores a esta: en el primer cuatrimestre, y  
recurrió al retiro; y la segunda vez, la reprobó. 
Luis es temeroso, pero comunicativo; y aunque 
por momentos quiere esconder sus miedos, su 
comportamiento lo delata. Cuando se siente 
acorralado y no puede realizar las actividades 
que se asignan en el aula, se sonroja y constan-
temente se le ve sudoroso e intranquilo.

Mediante los primeros cuestionamientos mani-
festó preocupación respecto a la resolución de 
problemas, argumentando su imposibilidad en 
efectuarlos puesto que en la mayoría de los ca-
sos no comprende lo que le piden desarrollar; 
añadió que prefiere desarrollar ejercicios. Luis 
cree que puede aprender si le tienen un poco 
de paciencia, porque no entiende rápidamente 
como otros estudiantes; otras veces ni alcanza a 
entender.

En otras entrevistas se le cuestionó sobre el de-
sarrollo matemático logrado en los niveles de 
escolaridad y sobre cómo pudo aprobar la asig-
natura, las pruebas Nacionales y otros retos ma-
temáticos que ha enfrentado en su vida. Argu-
mentó que recibió ayuda en sus puntuaciones 
por parte de sus antiguos maestros y también 
de otros estudiantes, pero no precisamente de 
aprendizaje sino más bien colaboraciones en el 
desarrollo de exámenes, trabajos y proyectos. 
Aunque ha tenido fracasos marcados en la asig-
natura matemática, ha logrado superarlos, aun-
que no de la forma que debería.

Sobre los problemas que se desarrollaron en 
el curso. Una de las tareas más difíciles que se 
debió enfrentar fue la indagación, selección y 
utilización de problemas que cumplieran con 
los propósitos del estudio, que además debían 
estar relacionados con los contenidos y habili-
dades que se describen en la asignatura Pensa-
miento Numérico, como comprender, elaborar y 
definir conceptos; identificar, clasificar, relacio-
nar, comparar, graficar, analizar, calcular y resol-
ver, entre otras.
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No toda actividad matemática de resolución re-
presenta un problema, puesto que no se define 
solo por el contexto y una situación planteada 
a la que se debe dar solución. El concepto pro-
blema está altamente relacionado con la activi-
dad misma a desarrollar y los conocimientos de 
quien los enfrenta; así, lo que es un problema 
para un estudiante no necesariamente lo es para 
otro. Si un estudiante conoce la solución, enton-
ces ya no es un problema. Ese aspecto obliga 
a hurgar en la consecución de problemas que 
representen (valga la redundancia) problemas 
para la totalidad del grupo. Según Mario Bunge, 
citado por N. Berrizegune (2016), un problema 
es una situación que representa una dificultad, 
no hay un camino automático para resolverla y 
se requiere deliberación e investigación de tipo 
conceptual o empírica para resolverla. Por tan-
to, un problema es un ejercicio complejo que 
presenta una dificultad, que no tiene un único 
camino para resolverlo y que exige un proceso 
de investigación. Entre las características de los 
problemas matemáticos que se seleccionaron 
están:

- Que representaran un desafío, aunque aborda-
ble, y que provocaran una reacción. Motivado-
res, interesantes y que dieran deseos de resol-
verlos y replicarlos en otras personas.

- Que tuvieran varias vías de solución y que los 
estudiantes tuvieran la posibilidad de traba-
jar con ellos, o al menos encontrar soluciones 
parciales.

- Que contuvieran los datos suficientes para re-
solverlo y tener una solución única.

- Que permitieran que las metodologías que se 
utilizaran sirvieran de base para entrenar a los 
estudiantes en procesos de abordaje de otros 
problemas y ayudar en el mejoramiento del co-
nocimiento y de la práctica.

- Que posibilitaran el desarrollo de las habili-
dades declaradas, entre las que se destacan: la 
utilización correcta de las conceptualizaciones, 
el uso de propiedades y relaciones existentes 
entre los objetos matemáticos, la realización de 
inferencias lógicas y la argumentación de proce-
dimientos y juicios.

Se ejemplifican a continuación algunos proble-
mas que se resolvieron en el aula:

 

 

En este problema se pone en evidencia la capa-
cidad de observación del estudiante y el desa-
rrollo de estrategias de combinación de figuras 
y de conteo. Una forma de abordarlo es nom-
brando sus secciones de la forma siguiente.

Problema 1. Determine la cantidad de trián-
gulos diferentes que se forman en la figura 1

Figura 1. Fuente: propio.
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A, B, E y F son los triángulos que se ven a simple 
vista. Sin embargo, no son los únicos triángulos 
que se pueden formar; por ejemplo, la unión de 
A-B es un triángulo también, al igual que A-C-F, 
además todas las partes juntas A-B-C-D-E-F for-
man otro triángulo. Así, mediante combinacio-
nes se pueden formar diez triángulos diferentes. 
Damos la oportunidad a los lectores que los en-
cuentren. También se realizaron problemas ope-
racionales, pero que suponen desafíos más allá 
de sumar, restar, multiplicar y dividir.

 

Otra temática de problemas es la de ordena-
miento, no solo de cantidades sino también de 
posiciones. Se ilustra con el siguiente ejemplo.

Para evaluar de acuerdo con los procesos que 
se seguían en el aula, se plantearon problemas 
en las pruebas parciales y finales, cuidando que  
correspondieran a los contenidos de la asigna-
tura. Un ejemplo del problema utilizado en el 
segundo examen parcial es el siguiente.

Problema 2. Cada vez que Isabel ve un nú-
mero en el pizarrón efectúa el siguiente pro-
cedimiento: le resta el dígito que tiene en 
las unidades y al número obtenido lo divi-
de entre 10. Ella repite lo anterior hasta que 
queda un número de un solo dígito en el pi-
zarrón. Si empieza con el número 20142014, 
¿Con cuál número terminará Isabel?

Problema 3. Arturo, Miguel, Carlos y Luis 
fueron con sus esposas a comer. En el res-
taurant se sentaron en una mesa redonda de 
forma que:

a) Ninguna mujer quedó al lado de su 
esposo.

b) En frente de Miguel se sentó Luis.

c) A la derecha de la esposa de Miguel se 
sentó Carlos.

d) No había dos mujeres juntas.

¿Quién se sentó entre Miguel y Arturo?

Problema 4. En el siguiente proceso se co-
metieron errores. Observa y describe el o los 
errores cometidos, luego realiza el proceso 
correcto.

Marcela resolvió la siguiente multiplicación 
de fracciones.

Errores:________________________________
Proceso correcto:_______________________

Figura 2. Fuente: propio.
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Como se puede observar en los ejemplos an-
teriores, un problema se puede plantear en un 
contexto matemático o no matemático. Para la 
selección de esos y otros problemas, se consul-
taron diversas fuentes como libros, folletos y pá-
ginas web.

Sobre el desarrollo de la clase y seguimiento 
a Luis. Se ha utilizado el estudio de caso único 
como método en la determinación de las inci-
dencias de la metodología aplicada, planteán-
dose la pregunta de investigación: ¿cómo influ-
ye la estrategia de resolución de problemas en 
el desarrollo del pensamiento numérico de es-
tudiantes con dificultades en el aprendizaje de 
matemática?

Como principales métodos y procedimientos 
de recogida de datos se propone utilizar la en-
trevista semiestructurada, la observación parti-
cipante en el propio desarrollo de la estrategia 
y las pruebas de contenido. Se otorga especial 
importancia a la observación del caso concreto 
y al comportamiento del estudiante en diferen-
tes actividades. La entrevista semiestructurada 
permite clarificar cuestiones relacionadas con 
las experiencias, creencias, aspectos metacog-
nitivos y reacciones emocionales del estudiante 
seleccionado; así como constatar si se ha impli-
cado a lo largo de la intervención.

De esa manera, se concibe una primera entre-
vista semiestructurada individual en la que se 
realiza una serie de preguntas indicativas relati-
vas a sus creencias acerca de la Matemática en 
general; acerca de cuáles son sus debilidades 
en lo relacionado a la resolución de problemas, 

si necesita mucho o poco esfuerzo para resol-
verlos, qué recursos emplea para comprender, 
extraer datos, hacer planteamientos y otros pro-
ceso; dónde están las mayores fortalezas, qué 
hace cuando no comprende lo tratado, cómo 
gestiona su actividad mental, así como qué es-
trategias utiliza para resolver, entre otras.

También se plantearon otras entrevistas semies-
tructuradas en las que se recogen aspectos sig-
nificativos de su experiencia en el desarrollo de 
las clases y los procesos que se seguían, lo que 
propicia una reflexión respecto a su participa-
ción, sus avances, sus expectativas sobre el fu-
turo, sus preocupaciones y sus puntos de vista 
sobre la base de sugerencias para la mejoría de 
los resultados que se obtienen.

En la observación participante la investigadora 
desempeña la función de profesora, en dicha 
observación se anotaron aspectos importantes 
como reacciones del estudiante, las dificultades 
que enfrentaba para comprender los proble-
mas, los éxitos, las interacciones con otros estu-
diantes, las autovaloraciones y las valoraciones 
sobre su condición y experiencia en la interven-
ción. Las pruebas de contenido (parciales y final) 
sirvieron para diagnosticar las condiciones del 
estudiante para el desarrollo de la resolución de 
problemas, lo que permitió aplicar los correcti-
vos necesarios en las metas aún pendientes de 
alcanzar.

Sobre los logros alcanzados por Luis y la en-
trevista final. Muchas veces Luis manifestó su 
intención de retirar la asignatura porque no 
lograba resolver los problemas, y era en esos 
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momentos que la investigadora (quien se 
desenvolvía como guía de la clase) le anima-
ba y le cuestionaba con detalles pequeños que 
le ayudaran a encontrar una pista, a veces con 
preguntas orientadoras: ¿qué tal si pruebas este 
método…? Otras veces, sembrando dudas y 
buscando explicaciones a sus procesos: ¿y por 
qué crees que es así? También le aplicaba otras 
acciones como encaminar el proceso, como 
concentrarse y hurgar en sus conocimientos. 
Fue así como el estudiante comenzó a afianzar-
se y utilizar adecuadamente los medios que po-
seía. Cuando Luis podía decir algo sobre el pro-
blema, sentía que avanzaba y olvidaba la idea 
de retirarse, y pronto abrazó la idea de prose-
guir y librar la batalla. Poco a poco organizó sus 
ideas, al utilizar adecuadamente las experien-
cias previas y los conocimientos adquiridos y 
desarrollar pequeñas estrategias que con el 
tiempo se convirtieron en un recurso de gran 
potencial desarrollador.

Los problemas utilizados en clase sirvieron como 
elementos motivadores, incentivadores del de-
sarrollo del pensamiento del estudiante obser-
vado, quien a su vez comenzó a utilizar métodos 
de expresión adecuados en cada caso: verbal, 
gráfico, numérico, analítico y algebraico. Siem-
pre buscaba empezar por lo más fácil, hacer es-
quemas, tablas y dibujos; creó estrategias don-
de logró movilizar los conocimientos para hacer 
conjeturas, analizar, explorar y tomar decisiones.

Un desafío que el estudiante observado logró 
superar fue llenar un Sudoku. Manifestó que 
había intentado llenarlo anteriormente, pero 
nunca lo había logrado porque no entendía la 

lógica del juego; ahora contaba con un conjunto 
de estrategias que utilizó y culminó con resol-
ver inclusive algunos niveles de dificultad media 
y alta. Los avances de Luis se notaron desde la 
primera evaluación parcial, obteniendo unas de 
las mejores calificaciones del curso. En el segun-
do parcial estaba afectado por un problema de 
salud y su calificación decayó un poco, aunque 
no fue mala; para el examen final logró recupe-
rar sus bríos y así mismo creció su calificación. A 
modo de ejemplo, se presentan a continuación 
las respuestas que dio Luis a algunas de las pre-
guntas de la entrevista final que se realizara:

¿Pudiste resolver algunos problemas en 
clase? ¿Cómo te sentiste?

Sí, los resolví. Resolví muchos. Y me sentí muy 
bien, así fue como me fui dando cuenta que 
tenía todo lo que necesitaba para resolverlos, 
que con una buena orientación y acudiendo a 
las técnicas que había desarrollado al resolver 
otros problemas, podía armar el plan y ahora 
puedo resolver cualquier problema que me den.

¿Alguna vez pensaste en retirar la 
asignatura? Explica

Sí, varias veces lo pensé y hasta lo expresé, 
porque me asustaban los problemas y en 
principio no podía resolver ninguno, luego fui 
organizando mis ideas, me concentraba y todo 
se volvió muy positivo; fluían las ideas y lo logré.
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¿Pudo destacar algún aspecto sobre 
“resolver problemas”?

Sí, este proceso me ha ayudado mucho en lo 
personal y en lo académico, ha cambiado mi 
punto de vista no solo sobre la matemática, 
sino sobre la vida misma. Resolver problemas te 
ayuda a pensar, a organizar tus ideas, a perder el 
miedo, a sentirte fuerte. Estoy satisfecho, puedo 
resolver los problemas sin ayuda, por mi propia 
cuenta. Le pido a la maestra que no cambie el 
método, si puedo ayudarme a mí que desde 
pequeño presentaba este inconveniente para 
resolver problemas, sé que podrá ser efectivo 
en otros estudiantes.

Conclusiones
Atendiendo a los resultados alcanzados por el 
caso único en estudio, se puede concluir que la 
resolución de problemas es una estrategia que 
influye positivamente en el desarrollo del pen-
samiento numérico de estudiantes con dificul-
tades en el aprendizaje de matemática. En este 
proceso el estudiante observado pudo manejar 
soluciones directas en el aula, hacer analogías, 
resolver comenzando de atrás hacia delante, im-
plementar soluciones a través de ensayo-error, 
deducir y sacar conclusiones, hacer conjeturas, 
experimentar y extraer pautas, manipular y ha-
cer experimentos, resolver mediante la imple-
mentación de la solución de un problema pare-
cido o similar, buscando patrones, dividiendo el 
problema en partes más pequeñas, modifican-
do los datos dados, haciendo suposiciones fal-
sas, entre otras.

Así, logró desarrollar potencialidades en el de-
sarrollo de su pensamiento numérico y matemá-
tico, al permitirle organizar sus pensamientos 
y procedimientos de forma lógica. Desarrolló 
además su capacidad de razonamiento, de toma 
de decisiones factibles para la solución, exterio-
rizar sus pensamientos a través de los diferentes 
lenguajes que sirven de base a las matemáticas, 
y además pudo comprobar los resultados de sus 
procesos.

El estudio de caso único permitió estudiar y 
comprender la dinámica presente en este con-
texto singular, para crear teorías que permiten 
ser corroboradas en otros casos. Eso es de gran 
utilidad para la ciencia, ya que aunque las mis-
mas no pueden generalizarse, pueden ser de 
utilidad en otros casos particulares donde po-
drán se corroborar; como expresara el propio 
Luis, si pudo ayudarlo a él, es muy posible que 
pueda ser efectivo en otros estudiantes.
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Enseñanza del
inglés orientada
a la conversación

La mayoría de los profesores de lenguas extran-
jeras estarían de acuerdo en afirmar que el reto 
mayor que enfrenta un profesor de inglés, o de 
cualquier otro idioma, es desarrollar la compe-
tencia del habla en sus estudiantes. Pues eso re-
quiere un gran esfuerzo a nivel de planificación 
y creatividad, en el ejercicio profesional docen-
te. En estos tiempos de acceso a la información 
a través de la internet, el docente debe tener un 
perfil de investigador en lo que compete a su 
área profesional, a fin de cumplir con los reque-
rimientos de calidad que la era de la postmo-
dernidad demanda a todo profesional que bus-
que la creatividad y la innovación en el ámbito 
académico.

Igualmente, el estudiante tiene una cuota im-
portante de responsabilidad en su aprendizaje. 
En principio, debe ser disciplinado en cuanto a 
la participación y efectivo en las diferentes ac-
tividades que se implementan en el salón de 
clases, las cuales se orientan específicamente a 
desarrollar la conversación como valor agrega-
do al estudio del inglés como segunda lengua. 
Breen y Candlin (1980) concluyen esta idea al 
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argumentar que: “Una metodología comunica-
tiva le permite tanto al profesor como al estu-
diante ser participantes interdependientes en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje” (Breen y 
Candlin, 1980: 101).

Hinkel (2011) cita que: “Para muchos profesores, 
el mayor obstáculo al implementar actividades 
de comunicación oral en el salón de clases, es-
pecialmente en clases de idiomas, es que cuan-
do los estudiantes no son supervisados de cer-
ca, muchos de ellos vuelven a comunicarse en 
su lengua nativa y no hacen el esfuerzo en re-
tarse lingüísticamente”. Por esta razón, el autor 
también motiva a escudriñar otras formas efec-
tivas de promover la interacción y el trabajo en 
equipo.

Esta teoría sugiere el diseño de actividades que 
provean mejores guías y apoyo a la interacción 
independiente del estudiante, y aún más, pro-
mueve la ausencia directa de la intervención del 
maestro. Como resultado de dicha propuesta, el 
autor defiende las técnicas del aprendizaje coo-
perativo como forma de exploración de conoci-
mientos sin olvidar el punto más importante que 
es lograr la interacción en el salón de clases con 
un propósito comunicativo.

Otro aspecto no menos importante en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de idiomas, es el di-
seño de los contenidos a utilizar para desarrollar 
la competencia del habla en los estudiantes. Es 
fundamental tomar en cuenta el nivel de cono-
cimiento que tiene la población estudiantil que 
nos ha tocado enseñar en ese período académi-
co, para luego elegir las estructuras gramaticales 

y el vocabulario adecuado al perfil que posee 
dicho grupo. Por ejemplo, a continuación se 
muestra una conversación para un grupo de es-
tudiantes principiantes:

A: Hello, I´m Antonio Martínez. I´m glad to meet 
you. 
 
B: Hi, my name is María Rojas. Nice to meet 
you, too. Where are you from Antonio? 
 
A: I´m from the Dominican Republic. How about 
you? 
 
B: I´m from Cuba. What do you do? 
 
A: I´m a doctor. 
 
B: Really, I´m a doctor, too. 
 
A: Oh, great!

Se puede observar como Antonio dice su nom-
bre, utilizando la combinación del pronombre 
personal combinado con el verbo To Be: “I´m 
Antonio Martínez”. Mientras que María usa otra 
forma para expresar la misma idea: “My name is 
María Rojas”. También vemos en el diálogo como 
Antonio usa la frase “I´m glad to meet you”, y Ma-
ría le responde con la frase “Nice to meet you, 
too” para indicar que ambos están encantados 
de conocerse. Luego, Antonio usa la pregunta: 
“How about you?”, para expresar el mismo sig-
nificado de la pregunta anterior, formulada por 
María: “Where are you from?”. La conversación 
debe mostrar variedad en relación con las frases 
a utilizar, en el contexto que dicho diálogo se 
produce. Eso, refleja naturalidad en la práctica 
del habla.
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El profesor de inglés
Como facilitador del proceso de enseñan-
za-aprendizaje, el maestro de idiomas debe 
cumplir con la competencia profesional conve-
niente para desarrollar la habilidad del habla en 
los estudiantes de inglés. Eso se logra siendo 
motivador, autocrítico e investigador en lo que 
respecta a su gestión como docente. Luego, el 
manejo del salón de clases es vital para garanti-
zar que el profesor pueda desarrollar su trabajo 
de manera efectiva. La disciplina es prioridad 
uno, a fin de garantizar que el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje se lleve a cabo exitosamente.

La metodología que el profesor implemente en 
el salón de clases requiere ser fundamentada en 
la planificación y organización de sus activida-
des y estrategias de enseñanza, pues de esa for-
ma sirve de modelo para inspirar a sus estudian-
tes a amplificar sus destrezas organizacionales y 
de planificación. También, las lecciones necesi-
tan ser creativas y divertidas, ya que se compite 
con los teléfonos inteligentes que roban toda su 
atención.

Otro aspecto esencial es la producción oral del 
inglés. El profesor involucra a sus estudiantes 
en situaciones de comunicación reales, lo que 

Esquema 1: Proceso Enseñanza-Aprendizaje Orientado a la Conversación.

Autor Esquema 1: S. Guisarre.

PROFESOR DE 
IDIOMAS

Perfil de competencia

1. Ser puntual
2. Ser motivador
3. Ser autocrítico
4. Ser creativo
5. Ser planificador
6. Ser organizado
7. Ser investigador
8. Ser innovador

CONTENIDO

Planificación orientada 
a la conversación

1. Pronunciación
2. Temas controlados
3. Narración de historias
4. Discusiones
5. Dramatización
6. Eufemismos
7. Juegos didácticos

ESTUDIANTE DE 
IDIOMAS

Debe asumir una cuota 
importante de 

responsabilidad en su 
aprendizaje:

1. Mostrar respeto a su 
profesor.

2. Participar en las 
actividades del salón de 
clases.

3. Cumplir con los 
proyectos en los plazos 
asignados.

4. Aplicar el pensamiento 
crítico y la creatividad.
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permite el mejoramiento de la fluidez y la auten-
ticidad en el discurso. Éste enseña el idioma en 
contextos sociales apropiados, relacionando la 
palabra con la frase, la frase con la situación y 
la situación con la vida real. Por ejemplo, si se 
enseña el vocablo “fast”, no se puede limitar so-
lamente a utilizar dicho termino con el equiva-
lente de la palabra “rápido”; sino que también 
se puede relacionar con el verbo “ayunar”. Eso 
ayuda al estudiante a expresar diferentes ideas 
con el mismo vocablo, con lo que logra naturali-
dad y variedad en su discurso.

Contenido del programa para 
fomentar la conversación

Un programa auténtico para la enseñanza de la 
conversación debe incluir temas que sean de in-
terés para el estudiante y que estén vinculados 
a situaciones de la cotidianidad. Por ejemplo, 
si la conversación se desarrolla en una fiesta, el 
profesor debe usar los vocablos y frases que co-
múnmente se utilizan en ese contexto. También 
debe determinar el tipo de estructura gramati-
cal que vaya acorde al nivel de conocimiento del 
idioma que posea el grupo en cuestión. El ins-
tructor de idiomas provee a los estudiantes con 
los vocablos y frases que usualmente se utilizan 
en los diferentes temas que se tratan en una 
conversación enmarcado en un contexto espe-
cífico, o en un contexto más generalizado como 
un parque, donde se pueden tratar temas diver-
sos. A continuación se ilustra un diálogo sobre el 
tema party (fiesta):

Inviting someone:

A: Hello, Peter. How are you? 
B: Hey, Lisa. I´m well, thank you. How about 
you? 
A: I couldn´t be better. I´m having a party this 
weekend and would love for you to come if you 
can make it. 
B: That would be great! Where will it be held? 
A: We´re having a small party on the rooftop of 
my apartment. Come around 6:00 pm. 
B: That sounds like fun! Do you want me to 
bring anything? 
A: I will be making plenty of food for everyone. 
If you´d like to bring something, then perhaps 
you can bring some wine or something to drink. 
B: Is there a special dress code? 
A: No, it´s just a casual get-together. 
B: I can´t wait! How many people are you  
expecting? 
A: Probably around ten including yourself. 
B: Okay, great! I will see you on Saturday! 
A: Lovely! Thanks, Peter! See you then.

Podemos notar que el diálogo anterior se refie-
re a una invitación para una fiesta. En el tópico 
party (fiesta), el profesor puede introducir un nú-
mero variado de vocablos y frases relacionadas 
a dicho tema, ya que se dan situaciones diversas 
alrededor de ese contexto. También se puede 
hacer que el estudiante desarrolle su propio 
diálogo, facilitándole el vocabulario y las estruc-
turas necesarias, apropiadas al nivel de lengua 
informal que comúnmente se oye en ese tipo 
de eventos. En el proceso enseñanza-aprendi-
zaje el interés genuino del estudiante es funda-
mental para culminar con resultados efectivos. 
El aprendizaje del idioma debe ser la meta del 
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estudiante. Por tanto, éste debe cumplir con las 
actividades y proyectos que su profesor exige en 
el período académico. Sin dejar de mencionar la 
disciplina que se debe mantener en el salón de 
clases, pues indudablemente la distracción que 
ocasionan los teléfonos inteligentes y las charlas 
ajenas al tema de la clase obstaculizan la activi-
dad docente, lo que impacta de forma negativa 
el aprendizaje de los contenidos impartidos.

Actividades en el salón de clases 
que incentivan la conversación
El esquema 2 contribuye a la planificación de 
una lección, y se concentra en la práctica de la 
conversación a fin de instruir y motivar al estu-
diante de inglés a usar una variedad de funcio-
nes de la lengua, como exigir una explicación, 
presentar quejas, dar advertencias, etc.

Ejercicios de pronunciación. El inglés tiene 
alrededor de quince sonidos vocálicos funda-
mentales. Si la lengua nativa del estudiante tie-
ne menos sonidos vocálicos, probablemente el 
estudiante usaría los sonidos de su lengua nati-
va y dejaría de producir los sonidos del inglés 
que pertenecen a vocablos específicos. En con-
secuencia, es posible que el aprendiz pronun-
cie dos vocablos diferentes de la misma forma, 
porque no puede oír las diferencias entre ellos. 
Por esa razón, es necesario que el profesor fo-
mente prácticas para mejorar la pronunciación. 
En la actualidad se encuentran innumerables si-
tios en la internet que muestran videos didácti-
cos sobre pronunciación del inglés que explican 
cómo se produce cada sonido, sea vocálico o 

consonántico. Es imperativo dominar la produc-
ción de los sonidos lingüísticos del idioma que 
se enseña y si es posible, los diferentes acentos 
dependiendo de la región o país donde se ha-
ble dicha lengua.

Conversación controlada. Es necesario tener 
una lista de temas controlados a fin de desarrollar 
la habilidad del habla en la enseñanza del inglés, 
con el propósito de determinar los vocablos y las 
frases más comúnmente usadas en el tema previa-
mente planificado. Es decir, al diseñar el conteni-
do del programa el profesor debe asegurarse de 

LESSON PLAN

• Aim: Practicing a wide variety of language 
functions.
• Activity: Roleplay.
• Level: Intermediate to advanced.

OUTLINE

Go through a variety of situations calling for 
specific language functions asking ques-
tions like:

• What would you do if your boss refused to 
give you a raise?
• How do you react when someone gives you a 
compliment?
• If someone asks you to a party, but you don’t 
want to go, what do you say?
• Take time to review various language func-
tions such as contrasting ideas, disagreeing 
being vague, etc.

EXAMPLES OF ROLEPLAYS

1-A: Complain to the store manager that your 
laptop broke down and that you want your 
money back.

B: Respond to the complaint and explain that 
in the store they don’t have money back policy.
 
2-A: You’ve been having difficulties finding a 
job. Ask your partner for help.

B: Listen patiently and make suggestions 
based on questions you ask about your part-
ner’s skills and experience.
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incluir elementos que en lo posible se asemejen al 
que utiliza el hablante nativo.

Cómo conducir un debate en una clase. De 
forma exhaustiva, hay que tener en cuenta el 
proceso a seguir al organizar un debate en el sa-
lón de clases. El instructor de idiomas necesita 
diseñar o elegir los contenidos que incentiven 
la producción oral de los estudiantes, pues eso 
garantiza una conducción efectiva al implemen-
tar el debate o la discusión sobre un evento o 
situación en particular. Brevemente, a continua-
ción se muestran los pasos fundamentales para 
conducir un debate en la práctica de la conver-
sación del inglés:

- Introducir el tema: todo debate necesita un 
tema o situación. A menudo se presenta un plan 
de acción para tomar una decisión en torno a la 
discusión. Se organizan dos equipos, un grupo 
que argumenta a favor y el otro grupo en contra.

- Proveer oportunidad para investigar sobre un 
tema/evento: generalmente se recomienda que 
el estudiante tenga la oportunidad de investigar 
sobre el tema a debatir, ya que eso le permite 
abordar los puntos a discutir desde una pers-
pectiva más amplia; y a la vez ser capaz de utili-
zar el vocabulario y las estructuras gramaticales 
correctas, a fin de que las ideas emitidas fluyan 
de una forma natural, teniendo en cuenta la pro-
nunciación y el uso apropiado de la semántica 
de los vocablos y frases al momento del debate.

- Emitir juicios: en el caso específico de la en-
señanza del inglés enfocado a la conversación, 
lo importante no es cuál grupo resulta ganador 
porque sea más convincente al presentar sus ar-
gumentaciones, sino más bien la oportunidad 

de mejorar la “competencia del habla” como 
interés fundamental en el proceso enseñan-
za-aprendizaje del idioma objetivo.

Dramatizaciones (roleplays). Las dramatizacio-
nes son actividades que además de incentivar la 
práctica del habla, suelen ser divertidas ya que 
permiten al estudiante interactuar de forma es-
pontánea con los demás compañeros en el sa-
lón de clases. Otro beneficio es que permite al 
aprendiz ser más creativo e innovador, al aplicar 
lo que ha aprendido e incluso utilizar palabras y 
frases nuevas; esto así, pues al aplicar la espon-
taneidad puede escaparse de los límites que el 
libro de texto impone, no solamente a los alum-
nos sino al mismo profesor.

Las dramatizaciones pueden ser implementadas 
desde los niveles principiantes hasta los avan-
zados, porque esa estrategia de enseñanza se 
adapta muy bien a las estructuras, vocablos o 
frases que se imparten en cada nivel. Por ejem-
plo, un grupo de principiantes puede tener una 
dramatización sobre saludos y procedencia de 
los hablantes y a partir de esa idea, surgir otros 
puntos como: ¿qué te gusta hacer después de la 
escuela o el trabajo? En mi experiencia docente 
me atrevo a sostener que el uso continuo de las 
dramatizaciones en el salón de clases es la me-
jor forma de lograr que el estudiante de inglés 
o de cualquier otra lengua extranjera, pueda ser 
capaz de hablar de forma natural y fluida.

Contar historias (storytelling). Contar historias 
en inglés es una oportunidad para los estudian-
tes de inglés como segunda lengua, ya que ade-
más de aumentar el vocabulario y mejorar el uso 
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de la gramática se puede desarrollar la comuni-
cación oral. Esa estrategia ayuda al estudiante a 
aumentar la confianza y a interactuar de manera 
natural con sus compañeros y con personas ex-
trañas a su entorno. Una manera interesante y 
creativa de iniciar una sesión de inglés es pre-
sentando narraciones de historias a través de la 
internet, para luego preguntar a los estudiantes 
qué entendieron de la historia. En esta actividad 
se puede trabajar con la escucha comprensiva 
y el habla de forma simultánea. Incluso se pue-
de indicar a los alumnos que hagan un párrafo 
resumiendo la historia que escucharon. En esa 
parte trabajarían el aspecto de la escritura. Otro 
beneficio de utilizar las historias como método 
de enseñanza es como manera sutil de lograr la 
atención cabal de los estudiantes.

Eufemismos. Los eufemismos son vocablos uti-
lizados para suavizar la realidad de lo que se co-
munica a un receptor, como es el caso de una 
clase de inglés enfocada a la conversación. Por 
eso, se incluye este elemento lingüístico que po-
cas veces es objeto de investigación en artículos 
sobre temas de pedagogía. El uso de los eufe-
mismos en un idioma tiene varios propósitos: 
primero, se usa para expresar tabús ya que nos 
mantiene a una distancia segura del tabú per se; 
segundo, porque elevan el estatus de algo (ej. al 
usar la palabra educator en sustitución del voca-
blo teacher; o attorney por lawyer). En general, 
se usan los eufemismos para expresar lo que es 
socialmente difícil de comunicar de manera di-
recta y que podría resultar incómodo u ofensivo 
para la persona que reciba el mensaje. A conti-
nuación se presenta un listado de eufemismos 
en el idioma inglés:

Lista breve de vocablos y  
sus eufemismos en inglés

Vocablos Eufemismos

accident, crisis, 
disaster

addict, addiction

adulterous

pay

coffin

criminal

crippled

dead

die 
 
 
fail 
 
old person 

poor children 
 
poor nation

incident

substance abuser, 
substance abuse

extramarital

remuneration, salary

casket

juvenile delinquent

disabled, physically 
challenged

departed, decea-
sed, late, lost, gone, 
passed

pass away, pass on, 
expire, go to heaven

fizzle out, fall short, go 
out of business

senior citizen, 
pensioner

at-risk children

emerging nation, de-
veloping nation, third-
world nation

Fuente: autor.
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Juegos que incentivan el habla (speaking ga-
mes). Se pueden utilizar los juegos para “romper 
el silencio” (ice-breaking games) y para motivar 
la conversación en el salón de clases. Por ejem-
plo, enseñar vocabulario nuevo puede generar 
desinterés y aburrimiento en los estudiantes; sin 
embargo, si se usan actividades que involucren 
juegos didácticos, el desarrollo de vocabula-
rio podría tornarse en una forma divertida de 
aprendizaje. A continuación se ilustran algunos 
juegos que se pueden implementar en las cla-
ses de inglés con el propósito de dinamizar la 
práctica docente:

- Board race 
- Simon says 
- Hot seat

Enseñanza de la escucha comprensiva en la 
conversación (teaching listening comprehen-
sion). La enseñanza de la escucha comprensi-
va en una segunda lengua, como es el caso del 
inglés, presenta una serie de retos ya que es 
difícil de entender, enseñar y evaluar. Si el es-
tudiante no entiende lo que escucha, no puede  
desarrollar una conversación fluida. Aunque 
muchos aspectos en la actividad tradicional de 
escucha comprensiva en el salón de clases con-
tinúan igual que en el pasado, el proceso inte-
ractivo que se enfrenta en la escucha de un idio-
ma en la actualidad necesita una metodología 
que abarque otros elementos a nivel lingüístico 
y psico-social que podrían modificar la semánti-
ca de la información.

Se sabe que la fonética es un aspecto básico del 
idioma que facilita entender a un nativo cuando 

aprende el idioma de dicho hablante. Sin em-
bargo, es necesario dominar el nivel de formal e 
informal de la lengua extranjera, para sentirnos 
cómodos al interactuar con otras personas que 
nativos de esta. Otro aspecto que se puede se-
ñalar es la parte psico-social que surge del ha-
blante cuando desea mostrar enojo, sarcasmo, 
confusión, tristeza, etc. Esos son elementos que 
representan un verdadero reto para el estudian-
te de inglés o de otras lenguas extranjeras, para 
descifrar la intención real del hablante nativo, ya 
que también emergen aspectos culturales que 
impactan el nivel de comprensión e impiden 
una interacción comunicativa real y efectiva.

Cómo usar el inglés formal e 
informal en la conversación
El nivel de lengua a utilizar en una conversa-
ción es de vital importancia, ya que el hablante 
no-nativo debe discriminar cuándo utilizar un 
vocablo o frase formal o informal, dependiendo 
de con quién interactúa y en qué contexto social 
se produce dicha interacción lingüística. A conti-
nuación se examinan ejemplos de formalidad e 
informalidad del inglés:

Los tres niveles del idioma inglés son: formal, 
neutro, e informal. A continuación los ejemplos 
que los describen:

- Could I disturb you for a minute? 
- Can I ask you something? 
- You got a sec?
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Verbs –Informal and formal
Informal Formal

Say sorry

 
Go up

Go down

Set up

Look at

Blow up

Find out

Bring about

Put off

Rack up

Make up

Stand for

Apologize, 
apologise

Increase

Decrease

Establish

Examine

Explode

Discover

Cause

Postpone, delay

Accumulate

Fabricate

Represent

Transitions –Informal & Formal
Informal Formal

Anyways

Plus/also

 
But

So

Also

 
ASAP

Okay, OK

In the meantime

I think

In the end,

To sum up,

In a nutshell /  
Basically

Anyway,

All right,

Nevertheless

Moreover/
furthermore

However

Therefore/thus

In addition, 
additionally

As soon as possible

Acceptable

In the interim

In my opinion

Finally

In conclusion

To summarize

 
Notwithstanding

Acceptable
Verbs –Informal and formal

Informal Formal
Kids

Bad

Good

Really big

Right

Wrong

Smart

Cheap

Loaded 

Children

Negative

Positive

Considerable

Correct

Incorrect

Intelligent

Inexpensive

rich

Esquema 3. Fuente: S. Guisarre.

Esquema 4. Fuente: S. Guisarre.Esquema 5. Fuente: S. Guisarre.
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La primera oración es formal, ya que transmite 
cortesía, respeto y distancia. La segunda es neu-
tral, pues no tiene un tono formal ni informal. La 
tercera oración es informal, ya que muestra que 
usted y la persona con quien habla son cercanos 
y no necesitan hacer un esfuerzo para usar códi-
gos de cortesía al comunicarse. Básicamente las 
tres oraciones tienen el mismo significado; sin 
embargo, el tono es diferente.

Cuándo usar el inglés formal, 
el neutro o el informal
De acuerdo con mi experiencia, en general los 
estudiantes de inglés utilizan un nivel de lengua 
que es excesivamente formal pues creen que la 
lengua formal es más cortés y mejor; sin embar-
go, no siempre es así. El idioma que es demasia-
do cortés pone distancia entre las personas que 
interactúan pues parece raro o poco natural. En 
el peor de los casos, usar un nivel de lengua ex-
cesivamente formal podría parecer frío y poco 
amigable.

Saber cuándo usar una lengua a nivel formal de-
pende mayormente del contexto en el que se 
interactúa. Es posible que se piense en un con-
texto formal como el de una reunión de nego-
cios, cuando se habla con personas mayores, 
o cuando se redacta un correo electrónico de 
negocios, etc. En realidad, no siempre se pue-
de usar el inglés formal en las situaciones antes 
mencionadas, pues eso depende del momento 
específico o el tipo de cultura organizacional 
que tenga la empresa que organiza el evento. 

Por ejemplo, una entrevista de trabajo. Algunas 
organizaciones comerciales tienen una jerarquía 
estricta y muchas reglas y procedimientos. Otras 
son más flexibles y prestan menos atención a las 
reglas y títulos de los puestos de trabajo.

Obviamente, si usted va a tener una entrevista 
de trabajo en el primer tipo de empresa debe 
vestir, actuar y hablar formalmente para encajar 
con la cultura de dicha organización. Por otra 
parte, si la entrevista es en el segundo tipo de 
organización, donde se practica la sencillez, no 
sería apropiado hablar formalmente. Por esa ra-
zón, es conveniente meditar en la situación real 
que se tiene enfrente. Si no está seguro, trate 
de escuchar a otras personas alrededor. Si las 
personas que le rodean hablan informalmente, 
probablemente no se debe parecer muy formal. 
Y si no se sabe, entonces se debe usar la lengua 
a un nivel neutral que comúnmente se acepta en 
cualquier situación.

Conclusión
Se observa que el trayecto a recorrer para un 
profesor de idiomas enfocado en la enseñanza 
de la conversación es arduo y al mismo tiempo 
gratificante. Si la enseñanza sólo se limita al uso 
del libro de texto, el estudiante podrá comple-
tar un ejercicio de vocabulario o de gramática 
correctamente, pero mostrará deficiencias muy 
marcadas en la competencia del habla. Eso po-
dría ser un impedimento para lograr promocio-
nes importantes en el lugar de trabajo, o en el en-
torno social que se desempeñe cotidianamente.
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Algo favorable que se puede experimentar al 
impartir clases de inglés que fomenten la con-
versación, es que el estudiante se hace más 
independiente y se compromete a lograr sus 
objetivos por esfuerzo propio; mientras que el 
profesor se convierte en un facilitador y orien-
tador de la práctica docente.

La utilización de las herramientas tecnológicas 
ayuda de forma significativa al aprendizaje de 
un idioma, ya que aportan grandes beneficios 
en la práctica de la escucha como competencia 
importante en el aprendizaje de una segunda 
lengua. Sin embargo, la pronunciación, la dra-
matización, el debate y la narración de historias, 
entre otras técnicas, no dependen de la tec-
nología sino del ser humano, que es capaz de 
aplicar la inteligencia natural para desarrollar el 
habla como habilidad determinante. Lo anterior, 
con el propósito de lograr una comunicación 
oral efectiva en una entrevista de trabajo, en la 
presentación de una tesis en una universidad 
extranjera, o al compartir en una reunión social 
con personas anglosajonas o de otras naciones.

Es, pues, necesario reflexionar sobre este tema, 
ya que eso garantiza la calidad del aprendizaje 
de los egresados de los programas de inglés y 
de los demás idiomas que ofertan las organiza-
ciones educativas del país.
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Educación
ambiental: un
reto para
alcanzar el
desarrollo sostenible

El uso insostenible del medio ambiente y los 
recursos naturales en los últimos dos siglos ha 
producido una gran crisis ambiental en el mun-
do, que ha impulsado a los países desarrollados 
y en vías de desarrollo a unificarse en la búsque-
da de soluciones para enfrentar la problemáti-
ca medioambiental que afecta al planeta, y por 
ende a la humanidad. Se han realizado conferen-
cias, congresos, seminarios y reuniones regiona-
les y nacionales para analizar la problemática 
medioambiental, y en cada una se ha resaltado 
la importancia que tiene la Educación Ambiental 
para contribuir en la solución del problema. En 
la primera Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente Humano, celebrada en 
Estocolmo en 1972, se planteó que:

Es indispensable una labor de educación en 
cuestiones ambientales, dirigida tanto a las 
generaciones jóvenes como a los adultos y 
que preste la debida atención al sector de 
población menos privilegiado, para ensan-
char las bases de una opinión pública bien 
informada y de una conducta de los indivi-
duos, de las empresas y de las colectividades 
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inspirada en el sentido de su responsabili-
dad en cuanto a la protección y mejoramien-
to del medio ambiente en toda su dimensión 
humana (Principio 19, Estocolmo, 1972).

En la declaración de la Conferencia de Tbilisi 
de 1977 se planteó que la Educación Ambiental 
debe impartirse a personas de todas las edades, 
a todos los niveles, y en el marco de la educación 
formal y no formal; y que los medios de comu-
nicación social tienen la responsabilidad de dis-
poner sus enormes recursos al servicio de esa 
misión educativa (Declaración de Tbilisi, 1977).

En el Congreso de Moscú de 1987 se resaltó que 
la Educación Ambiental debe ser vista como: “Un 
proceso permanente en el que los individuos y 
la colectividad cobran conciencia de su medio 
y adquieren los conocimientos, los valores, las 
competencias, la experiencia y la voluntad ca-
paces de hacerlos actuar individual y colectiva-
mente para resolver los problemas actuales y fu-
turos del medio ambiente” (Unesco, 1987, pág. 
10). Hay que resaltar que tanto la Conferencia 
Intergubernamental sobre Educación Ambien-
tal celebrada en Tbilisi en 1977, como el Primer 
Congreso Internacional sobre Educación y For-
mación Ambiental celebrado en Moscú en 1987, 
tuvieron un gran impacto a nivel mundial y senta-
ron las bases para el desarrollo de la Educación 
Ambiental en el mundo haciendo aportes sig-
nificativos en su naturaleza, conceptualización, 
principios, objetivos y sobre todo, en la forma de 
introducirla en el proceso educativo.

A partir de 1992, cuando se realizó la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambien-
te y Desarrollo “Cumbre para la Tierra”, la educa-
ción ambiental adquirió una nueva connotación 

y redimensionamiento ya que pasó a ser vista 
como un elemento de vital importancia para al-
canzar el desarrollo sostenible. Entendido éste 
como lo que satisface las necesidades de las 
actuales generaciones sin comprometer a las 
futuras, al equilibrio social y ecológico y priori-
tariamente a las necesidades de los más pobres 
(Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y De-
sarrollo [CMMAD], 1997, pág. 67). En la Agenda 
21 de esa conferencia se planteó que: “La educa-
ción es de importancia crítica para promover el  
desarrollo sostenible y aumentar la capacidad 
de las poblaciones para abordar cuestiones am-
bientales y de desarrollo”.

En ese documento se considera que la educa-
ción ambiental es fundamental para producir 
un cambio de actitudes y desarrollar comporta-
mientos compatibles con el medio ambiente y 
el desarrollo. Se plantea que la misma tiene la 
responsabilidad de educar a los hombres para 
interactuar con el medio ambiente, de mane-
ra que se exploten racionalmente los recursos 
naturales dentro de los límites que permiten su 
regeneración y resolver las necesidades de la 
sociedad. Para que los seres humanos podamos 
usar con racionalidad los recursos naturales y el 
medio ambiente, urge la necesidad de que la 
educación ambiental se introduzca en los pla-
nes de enseñanza-aprendizaje con un enfoque 
interdisciplinario y/o transversal, de lo contrario 
no se desarrollarían los conocimientos, destre-
zas, habilidades, aptitudes, hábitos, valores y 
responsabilidades que se necesitan para impul-
sar el desarrollo sostenible.

Ese desarrollo requiere la integración de tres 
variables: social, económica y ambiental; lo que 
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significa que, si no hay un buen manejo del me-
dio ambiente y los recursos naturales, se dete-
rioran las bases que sustentan el desarrollo sos-
tenible. Solo mediante una educación ambiental 
que forme seres humanos que aprendan a usar 
con racionalidad el medio ambiente y los recur-
sos naturales, es posible hablar de ese tipo de 
desarrollo; por eso se requiere un enfoque inter-
disciplinario y/o transversal que garantice que se 
permeen todos los planes de enseñanza.

Lograr un desarrollo sostenible significa valorar 
de forma conjunta las tres vertientes que lo sus-
tentan (económicas, sociales y ambientales), sin 
que ninguna se superponga a la otra. Sabemos 
que toda actividad económica conlleva el uso 
de recursos naturales y la producción de algún 
tipo de impacto ambiental; sabemos también 
que para que haya una buena inversión social 
debe crecer la economía, pero la responsabili-
dad es promover políticas que concilien el de-
sarrollo económico y social con la preservación 
medio ambiental.

Enfoque interdisciplinario de 
la educación ambiental: una 
necesidad
La interdisciplinariedad puede verse como una 
estrategia pedagógica que implica la interac-
ción de varias disciplinas, entendida como el 
diálogo y la colaboración de éstas para lograr la 
meta de un conocimiento nuevo (Van del Linde, 
2007, citado por Carvajal Escobar Yesid, 2010). 
Es una metodología que caracteriza un proceso 
docente, investigativo o de gestión, en el que 
se establece una interrelación de coordinación 

y cooperación efectiva entre disciplinas, pero 
mantiene sus marcos teóricos y metodológicos; 
no obstante, se identifica un proceso de cons-
trucción de marcos conceptuales y metodológi-
cos consensuados, que propicia la articulación 
de los conocimientos en torno al problema, para 
su identificación o solución (Estrategia Nacional 
de Educación Ambiental de Cuba, 1997).

Desde el punto de vista pedagógico, el con-
cepto de interdisciplinariedad se remonta a las 
primeras décadas del siglo XX cuando se pre-
tendía dar respuesta a necesidades educativas 
que se consideran demasiado amplias y com-
plejas para ser resueltas por una disciplina o 
una profesión. En el caso de la educación am-
biental, su tratamiento interdisciplinario ha sido 
debatido en varias conferencias y por autores 
como Jorge Fiallo (2001), Martha Roque Molina 
(2003) y Jiménez Denis (2001), entre otros. En 
su libro El currículo: la interdisciplinariedad en 
¿utopía o realidad o realidad educativa?, Jor-
ge P. Fiallo aporta elementos de suma impor-
tancia para la implementación didáctica de la 
interdisciplinariedad:

Modelo de enseñanza-aprendizaje donde 
no se propongan conocimientos adicionales 
o yuxtapuestos, sino que se procure estable-
cer conexiones y relaciones de conocimien-
tos, habilidades, hábitos, normas de conduc-
ta, sentimientos, valores morales humanos 
en general, en una totalidad no dividida y en 
permanente cambio (2001, pág. 28).

Fiallo considera que la interdisciplinariedad 
constituye una forma de organizar el proceso 
de enseñanza aprendizaje para promover el 
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protagonismo estudiantil, con una participa-
ción activa de los estudiantes en su proceso de 
aprendizaje para favorecer su motivación por 
el estudio y vinculación con la vida; y aumentar 
su preparación a partir de respuestas globales 
basadas en el tratamiento integrado del conte-
nido: conceptos, habilidades, hábitos, valores, 
normas de conducta, etc., que promuevan la 
superación del docente desde el punto de vis-
ta pedagógico e investigativo, pues requiere de 
la recalificación y auto superación permanen-
te para responder a las exigencias del propio 
alumnado. De otro lado, Martha Roque Molina 
ve la interdisciplinariedad desde una perspecti-
va integradora y holística, al referir que:

Implica la contribución coordinada entre di-
ferentes áreas del conocimiento (disciplinas 
docentes) para la elaboración de una con-
cepción integral de un objeto, fenómeno o 
proceso de la realidad, de modo que, ade-
más de revelarse los diferentes elementos y 
factores que lo caracterizan, se revelen tam-
bién las complejas interrelaciones que exis-
ten entre ellos y se pueda así llegarse a una 
definición, con una nueva dimensión integral 
del objeto de estudio (Roque, 2003, pág. 22).

Siguiendo la línea de Roque Molina, el autor 
E. Coimbra considera la interdisciplinariedad 
como “un proceso de conocimiento que, utili-
zando una estructura multidisciplinaria procura 
establecer vínculos intencionales en la com-
prensión y explicación del universo de la inves-
tigación (o del proceso docente), superando de 
esa forma la excesiva compartimentación cien-
tífica provocada por la especialización de las 

ciencias modernas” (citado por Martha Roque 
Molina, 1985, pág. 20.

El enfoque multi e interdisciplinario de la Edu-
cación Ambiental también ha sido planteado y 
debatido en varias reuniones y conferencias in-
ternacionales y regionales, destacándose entre 
estas: la Conferencia de las Naciones Unidas 
Sobre Medio Ambiente Humano, el Seminario 
Internacional de Educación Ambiental, la Con-
ferencia Intergubernamental de Educación Am-
biental, la Conferencia de las Naciones Unidas 
Sobre Medio Ambiente y Desarrollo, y la Primera 
Conferencia Mundial sobre Educación Ambien-
tal, entre otras.

En la Primera Conferencia de las Naciones Uni-
das sobre Medio Ambiente Humano, celebrada 
en 1972, la recomendación 96 llamó a los Or-
ganismos del Sistema de Naciones Unidas, en 
especial a la Unesco, a adoptar las disposicio-
nes a fin de establecer un Programa Internacio-
nal de Educación del Medio Ambiente de en-
foque interdisciplinario y con carácter escolar y 
extraescolar, que abarque todos los niveles de 
enseñanza y se dirija al público en general. En 
respuesta a esa recomendación, la Unesco y el 
Pnuma emprendieron el Programa Internacional 
de Educación Ambiental que comenzó a imple-
mentarse en enero de 1975, con un enfoque 
interdisciplinario.

En el Seminario de Belgrado (1975) se definie-
ron las directrices básicas de los programas de 
Educación Ambiental, destacándose entre es-
tas el enfoque interdisciplinario de la misma. 
En la Primera Conferencia Intergubernamental 
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de Educación Ambiental (celebrada en Tbilisi, 
URSS, en 1977) se establecieron los principios 
orientadores y se definió que la misma debe te-
ner un enfoque hacia la resolución de los pro-
blemas ambientales, una metodología inter y 
multidisciplinaria y una orientación hacia la co-
munidad dentro de un proceso educativo con-
tinuo y permanente. Los objetivos, principios y 
enfoques que se establecieron en la conferen-
cia antes mencionada fueron reafirmados pos-
teriormente en la Conferencia Mundial sobre 
Educación y Formación Ambiental, celebrada en 
Moscú en 1987.

Otra actividad en la que se abordó con gran 
profundidad esa temática fue en la Primera 
Conferencia Mundial de Educación Ambien-
tal, celebrada en Caracas, Venezuela, en 1994. 
En la declaración de esa conferencia los dele-
gados y delegadas se pronunciaron a favor de 
una cultura ecológica, individual y colectiva, que 
con una vocación interdisciplinaria haga hinca-
pié en el desarrollo ambientalmente sostenido 
y en el mejoramiento de la calidad de vida. De 
los resultados de esas reuniones y conferencias 
podemos resaltar que desde la década de los 
años setenta ha predominado la visión de que 
la Educación Ambiental es fundamental para 
contribuir con la solución de los problemas am-
bientales, pero que la misma debe introducirse 
en los planes de enseñanza-aprendizaje con un 
enfoque multi e interdisciplinario, a partir del 
carácter pluridimensional de los problemas que 
afectan al medio ambiente.

Este enfoque multi e interdisciplinario per-
mite que se pueda abordar la problemática 

medioambiental desde una perspectiva holísti-
ca e integral, incluyendo en su abordaje las di-
ferentes disciplinas en el proceso de formación. 
El mismo hecho de tener enfoque interdiscipli-
nario de la Educación Ambiental, permite que 
haya mayor continuidad y permanencia para 
formar valores y responsabilidades medio am-
bientales, los cuales no pueden formarse con 
una sola disciplina o materia, por lo que necesi-
tan de mayor tiempo.

 
Enfoque de la educación 
ambiental como eje transversal 

El enfoque de los ejes o temas transversales se 
introdujo en el debate educativo en la década 
de los años ochenta, durante los procesos de 
reforma educativa que se produjeron en esa 
época en diferentes países del mundo con la fi-
nalidad de tener un currículo más integrado que 
responda a las necesidades que en determina-
dos momentos tiene la sociedad. En la actuali-
dad, muchas instituciones educativas hablan de 
transversabilidad y muchas hacen esfuerzos por 
tener un currículo integrado que responda a las 
necesidades de formar seres humanos con valo-
res, destrezas, habilidades, conocimientos, apti-
tudes y conciencia como un todo integral.

Hay que señalar que los ejes transversales no 
son más que formas de implementar la inter y 
transdisciplinariedad ya que permiten recorrer 
o permear todo el currículo, desde los objetivos 
más generales hasta las decisiones más concre-
tas que se realicen, por lo que están presentes 
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en todas las situaciones del proceso docente 
educativo. Estos constituyen una herramienta 
fundamental para romper con el aislamiento 
que tradicionalmente ha caracterizado a la es-
cuela y lograr la unificación de conocimientos, 
habilidades, actitudes, aptitudes y valores como 
un todo integral. Según Carlos Alberto Botero 
Chica, los ejes transversales son:

Instrumentos globalizantes de carácter inter-
disciplinario que recorren la totalidad de un 
currículo y en particular la totalidad de las 
áreas del conocimiento, las disciplinas y los 
temas con la finalidad de crear condiciones 
favorables para proporcionar a los alumnos 
una mayor formación en aspectos sociales, 
ambientales o de salud. Tienen un carácter 
globalizante porque atraviesan, vinculan y 
conectan muchas asignaturas del currículo, lo 
cual significa que se convierten en instrumen-
tos que recorren asignaturas y temas, y cum-
plen el objetivo de tener visión de conjunto.

El Dr. Jorge Fiallo considera que los ejes trans-
versales son “objetivos priorizados que enfati-
zan, en función de las necesidades sociales de 
cada momento histórico concreto, determina-
das aristas de dicha formación y que la pro-
pia evolución de la sociedad exigirá el análisis 
y remodelación de los ejes establecidos en  
correspondencia con las necesidades sociales 
futuras” (ob. cit., pág. 54). Según Palos Rodrí-
guez, los ejes transversales “son temas determi-
nados por situaciones problemáticas o social-
mente relevantes, generados por el modelo de 
desarrollo actual, que atraviesan o envuelven 
el análisis de la sociedad y del currículo en el 

ámbito educativo, desde una dimensión ética 
y en toda su complejidad conceptual” (citado 
por J. Fiallo, ob. cit., pág. 56). Los ejes transver-
sales permiten que los alumnos puedan resol-
ver los problemas que les plantea su vida per-
sonal, social y profesional pues “sacan a la luz 
los valores que están presentes en las diversas 
cuestiones sociales y culturales, de forma que 
el alumno se conozca, adquiera su propia vi-
sión y se comprometa” (Fernández B., José Mª, 
2005, pág. 6).

En las definiciones aportadas por los auto-
res antes referenciados se pone en evidencia 
que los ejes transversales emanan de situacio-
nes que se presentan en un momento históri-
co-concreto en la sociedad, y que por su rele-
vancia se les otorga tal condición. En la época 
en que vivimos, con un proceso acelerado de 
deterioro ambiental a nivel global y regional 
que apunta a la desaparición de muchos de los 
recursos naturales que sustentan la vida, si no 
se toman medidas correctivas de lugar surge 
la necesidad del tratamiento transversal de la 
Educación Ambiental en los planes de ense-
ñanza-aprendizaje, lo que posibilita la forma-
ción integral en los individuos y la orientación 
de la formación ambiental hacia la profesión.

A partir de la propia naturaleza de los temas o 
ejes transversales y de su importancia en el pro-
ceso de formación humana, documentos oficia-
les en distintos países y diferentes autores han 
definido sus características. En ese orden, la Ley 
de Ordenación General del Sistema Educativo 
de España (1990), donde se trata esencialmente 
la incidencia social de los ejes o temas transver-
sales, postula que estos se caracterizan por:
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1. Reflejar una preocupación por los problemas 
sociales, representando situaciones problemáti-
cas vividas actualmente en nuestras sociedades 
y que conectan fácilmente con las informacio-
nes, las inquietudes y las vivencias de los pro-
pios alumnos.

2. Conectar la escuela con la vida, con la reali-
dad cotidiana.

3. Son una apuesta por la educación en valores, 
como uno de los ejes fundamentales de la edu-
cación integral.

4. Permiten adoptar una perspectiva social críti-
ca frente a los currículos tradicionales que difi-
cultan las visiones globales e interrelacionadas 
de los problemas de la humanidad.

5. Son un medio para impulsar la relación entre 
escuela y entorno, ya que se abren a la vida y se 
empapan de la realidad social.

Con una visión más amplia y didáctica, Ha-
rold Romana Mena (2005) plantea que los 
ejes transversales deben tener las siguientes 
características:

- Globalidad: que atraviese los aspectos formati-
vos, humanísticos, científicos y tecnológicos.

- Realista: que parta de situaciones, problemas y 
vivencias concretas.

- Adaptable: contextualizado en el marco histó-
rico cultural actuante en la sociedad presente. 
En pocas palabras, que permita cambios.

- Flexible: que pueda declinar a alternativas 
cada vez más viables y benéficas.

- Armónico: que tenga capacidad de influir en la 
persona como ser humano, profesional, asisten-
te, actuante y protagonista.

- Envolvente: que traspase las barreras de los 
prejuicios y pueda lograr una fijación mental.

- Pertinente: fundamentado en las exigencias 
que plantea su disciplina y su perfil profesional, 
en un contexto relacionado con la situación so-
cio-regional prospectiva del entorno donde se 
desempeñará.

El Dr. Jorge Fiallo (2001) aporta nuevos elemen-
tos que desde el punto de vista metodológico 
facilitan la implementación didáctica de los ejes 
transversales, al afirmar que:

- Deben ser abiertos y flexibles, para que permi-
tan la posibilidad de incorporarles contenidos 
posteriores que se relacionen con nuevos pro-
blemas que surjan en el futuro.

- Deben estar estrechamente identificados con 
el fin y los objetivos; es decir, con el para qué de 
la educación, puesto que no sólo resaltan unos 
contenidos que se consideran necesarios, sino 
que hablan fundamentalmente del sentido y la 
intencionalidad que a través de esos aprendiza-
jes se quiere conseguir.

- Deben influir en las actitudes de las personas, 
puesto que están dirigidos a propiciar una educa-
ción en valores básicos y universales que apelan 
a la justicia, la vida, la libertad, la solidaridad, etc.

- Deben contribuir de manera especial al desarro-
llo ético de la persona, ayudando a configurar la 
personalidad moral del alumno como ciudadano 
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crítico, para que puedan participar responsable-
mente en la construcción de un mundo mejor.

- Su funcionalidad desde el punto de vista educa-
tivo no es sólo que el educando se sensibilice más 
o menos con los problemas que se le presentan, 
sino que es también necesario que adquiera ac-
titudes positivas y comportamientos cambiantes 
con unos principios personales conscientemente 
asumidos.

De los planteamientos citados por los diferen-
tes autores, consideramos que las características 
esenciales de los ejes transversales son:

- Responden a problemas y necesidades de ca-
rácter social, por lo que vinculan a la escuela con 
la vida y la realidad cotidiana, posibilitando el de-
sarrollo de una actitud crítica.

- Permean el currículo, por lo que deben es-
tar presentes en todas las situaciones y activi-
dades que se desarrollen durante el proceso 
docente-educativo.

- Permiten la unificación de conocimientos, habi-
lidades, aptitudes y valores.

- Deben influir en las actitudes de las per-
sonas, por lo que es preciso que tengan un 
fuerte componente axiológico y contribu-
yan de manera especial al desarrollo éti-
co de los hombres y mujeres, y a su cambio. 

Tratamiento de la educación 
ambiental en la República 
Dominicana
Desde 1985 se comenzó a legislar en el país 
en materia de Educación Ambiental, promul-
gándose la Ley 295-85 que hace obligatorio 

incluir en los programas de educación de la 
enseñanza preprimaria, primaria, intermedia, 
secundaria y educación de adultos, tanto en 
las escuelas públicas como privadas, la nece-
sidad de conservar los recursos y difundir y 
explicar la legislación que tiende a proteger 
y preservar dichos recursos y controlar ade-
cuadamente su utilización. Con la finalidad 
de implementar esa Ley (295-85), en 1992 se 
formuló la Estrategia Nacional de Educación 
Ambiental en la cual se concibe ese tipo de 
educación con un enfoque interdisciplinario y 
se propone introducirla en todos los niveles 
de la educación (Estrategia Nacional de Edu-
cación Ambiental, 1992, pág. 12).

En el año 2000 se promulga en el país la Ley Ge-
neral de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(Ley 64-00) que consideramos como el mayor 
paso de avance en materia de Educación Am-
biental en República Dominicana, ya que plan-
tea la introducción de la Educación Ambiental 
con un enfoque transversal en los planes y pro-
gramas de enseñanza. La Ley 64-00, en su ca-
pítulo VII titulado “Educación y Divulgación Am-
biental”, establece lo siguiente:

Art. 57: la Secretaría de Estado de Educa-
ción incorporará como eje transversal, la 
Educación Ambiental con enfoque inter-
disciplinario y carácter obligatorio en los 
planes y programas de todos los grados, 
niveles, ciclos y modalidades de enseñanza 
del sistema educativo, así como de los ins-
titutos técnicos, de formación, capacitación 
y actualización docente, de acuerdo con la 
política establecida por el Estado para el 
Sector (2002, pág. 56).
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Por otro lado, hay que hacer referencia tam-
bién a la Ley General de Educación (Ley 66 de 
1997) que, aunque no incluye enfoques sobre 
al tratamiento de la Educación Ambiental, in-
tegra como uno de sus propósitos principales 
en el orden de la calidad de vida “promover en 
la población una conciencia de la protección y 
aprovechamiento racional de los recursos na-
turales, así como de la defensa del ambiente y 
el equilibrio ecológico” (1997, pág. 4). Como 
se puede ver, la introducción de la Educación 
Ambiental con un enfoque interdisciplinario 
y su implementación como eje transversal, es 
una necesidad de importancia vital para con-
tribuir con la solución de los problemas am-
bientales e impulsar el uso racional del medio 
ambiente y los recursos naturales, además de 
una obligación para el cumplimiento de las le-
yes dominicanas.

Tratamiento de la educación 
ambiental en el ámbito 
universitario, en República 
Dominicana
A nivel universitario, es a partir de la década de 
los setenta del siglo XX cuando se desarrollan 
en el país las primeras actividades de Educación 
Ambiental en las universidades, las cuales con-
sistieron en dos eventos científicos (un simposio 
hacia el año 2000 y la Conferencia del Mar) rea-
lizados por la Universidad Nacional Pedro Hen-
ríquez Ureña (Unphu). Los resultados de esos 
dos eventos destacaron la necesidad de educar 
a la población sobre la problemática ambiental 

y sentaron las bases para que las universidades 
iniciaran la incorporación de la Educación Am-
biental en los planes de enseñanza. A nivel de 
la enseñanza Superior, el Instituto Superior de 
Agricultura (ISA) fue la primera institución que 
incorporó en su currículo el componente am-
biental, a través de la materia Ecología y otras 
ciencias afines, en el año 1977. Ese mismo año 
el Intec incorporó la Educación Ambiental en to-
das sus carreras, a través de la materia Ser Hu-
mano y Naturaleza. Con esa incorporación, el 
Intec se convirtió en la primera universidad del 
país que introdujo la Educación Ambiental en 
todas las carreras a nivel de pregrado.

Posteriormente, en 1986 la Universidad Interame-
ricana (Unibe) incluyó también la materia de Cien-
cia Ambiental, haciéndola obligatoria en todas 
sus carreras. En 1988 el Intec empezó a formar 
especialistas en Educación Ambiental, iniciando 
con el nivel de posgrado durante la década de 
1988-1998 y elevando al nivel de maestría en 
1999. Ambas especialidades estaban dirigidas a 
profesiones de diferentes áreas, con la finalidad 
de contribuir con el enfoque inter y multidisci-
plinario de la Educación Ambiental.

A partir de 1989 la Unapec introdujo en todas 
sus carreras la materia Ecología, con la finalidad 
de contrarrestar el deterioro ambiental que vi-
vía República Dominicana en esa época. En la 
actualidad, varias universidades imparten mate-
rias con contenidos de Educación Ambiental de 
forma obligatoria, en las diferentes carreras que 
ofrecen. Entre ellas están: el Intec, con la materia 
Ser Humano y Naturaleza; Unibe, con la mate-
ria Ciencia Ambiental; y Unapec, con la materia 
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Ecología y Gestión Ambiental. Con relación a la 
UASD, esta nunca ha incorporado contenidos 
de Educación Ambiental a nivel de todas las  
carreras, sino que incluye la materia Ecología en 
la formación de profesionales de las áreas de 
Agronomía, Biología y otras carreras afines.

Como se puede apreciar, con independencia 
de que en las leyes dominicanas se da trata-
miento a la Educación Ambiental de manera 
interdisciplinaria y como eje transversal, en 
la mayoría de los casos las universidades han 
adoptado como variante la introducción en 
el currículo de una materia con contenidos 
encaminados a la formación ambiental gene-
ral de sus estudiantes, con lo que no se ha-
cen aportes significativos a la formación que 
deben tener los estudiantes para contribuir 
con la solución de los problemas medioam-
bientales e impulsar el desarrollo sostenible. 

Conclusiones
En esta investigación se considera que la 
Educación Ambiental tiene la responsabilidad 
de educar a los hombres para interactuar con 
el medio ambiente, de manera que se exploten 
racionalmente los recursos naturales dentro 
de los límites que permiten su regeneración y 
resolver las necesidades que tiene la sociedad. 
Se considera que la formación ambiental 
en el proceso enseñanza-aprendizaje debe 
materializarse a través de la Educación 
Ambiental, ya que esta permite la unificación 
de los conocimientos, habilidades, hábitos, 

actitudes, aptitudes y valores; condición 
indispensable para dirigir la formación 
ambiental de los estudiantes hacia la profesión, 
desarrollando en ellos las capacidades y 
competencias necesarias para actuar en la 
solución de los problemas ambientales y 
prevenir los del futuro.

Es indispensable que la introducción de la Edu-
cación Ambiental a todos los niveles educati-
vos se asuma con un enfoque interdisciplinario, 
con su implementación como eje transversal 
debido a que ese tratamiento posibilita que los 
efectos ambientales de las posibles actividades 
se analicen íntegramente en el proceso mismo 
de formación, al permitir la unificación de co-
nocimientos, habilidades, actitudes y valores 
propios de la formación con los de la Educa-
ción Ambiental.

Finalmente, se considera que, si no se usan con 
racionalidad los recursos naturales y el medio 
ambiente, no es posible hablar de desarrollo 
sostenible; por lo que se necesita que haya una 
Educación Ambiental permanente, continua e 
interdisciplinaria, que forme en las nuevas ge-
neraciones los conocimientos, destrezas, habi-
lidades, aptitudes, hábitos, valores y responsa-
bilidades medio ambientales que se necesitan 
para impulsar el desarrollo sostenible.
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La necesidad
de desarrollar
competencias 
digitales en la 
enseñanza superior: 
una mirada al 
método
tradicional y a la 
innovación

Desde principios del siglo XXI se ha hablado de 
manera insistente sobre la importancia de trans-
formar la manera de enseñar en las aulas uni-
versitarias, con miras a afrontar la complejidad 
de un mundo cada vez más competitivo. Hoy se 
habla de competencias digitales y de aprendiza-
je por competencias, entendiendo que los egre-
sados de las universidades deben obtener los 
conocimientos que satisfagan al empleador con 
su ejercicio profesional y realizar, con sus accio-
nes, aportes significativos en el desempeño de 
sus funciones.

Los especialistas reconocen que el modelo de 
docencia tradicional es sumamente ineficaz 
para enseñar las competencias y habilidades del 
siglo XXI; sin embargo, sigue siendo utilizado. 
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A pesar de que a nivel global se piensa que los 
estudiantes deben adquirir destrezas como el 
pensamiento crítico y la habilidad de comuni-
carse con eficacia e innovar y resolver proble-
mas mediante la negociación y la colaboración, 
raras veces se ha adaptado la pedagogía para 
hacer frente a esos desafíos (Scott, 2015).

El modelo de clase tradicional rindió sus frutos; 
sin embargo, hoy existen posibilidades innova-
doras que se adaptan a una realidad: el uso de 
las Tecnologías de la Información y las Comuni-
caciones (TIC). Estas se han insertado en la co-
tidianeidad, en el quehacer humano, lo cual no 
tiene marcha atrás; sobre todo, su aceptación y 
su repercusión en todos los órdenes.

Freire acuñó la frase “Educación bancaria” para 
referirse a la educación que consideraba al dis-
cente como un recipiente de conocimientos. El 
docente era quien hablaba y seleccionaba los 
contenidos. Es decir, se quitaba la creatividad 
y el aspecto crítico que debe formar parte de 
todo proceso académico en una clase donde se 
impele la responsabilidad compartida en el pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje.

Actualmente las competencias digitales son un 
tema amplio con múltiples enfoques, a pesar 
de que hay que reconocer que tienen una im-
portante acogida en la educación universita-
ria debido al cambio sustancial surgido en los 
últimos años y que impacta tanto a docentes 
como a discentes. Sin embargo, las implicacio-
nes didácticas son múltiples; por ejemplo, en 
los denominados inmigrantes digitales, los que 
utilizaron con mucha pasión la tiza y el borrador 
frente a los alumnos, quienes a su vez se nom-
bran nativos digitales porque nacieron en una 
época en que la tecnología es transversal en la 

mayoría de los aspectos de la vida humana. Es 
por eso la efervescencia en la adaptación entre 
los profesores más antiguos y la nueva genera-
ción de estudiantes.

Debe existir una responsabilidad compartida 
en cuanto a las aplicaciones y repercusiones de 
las últimas innovaciones en el ámbito educativo. 
“Las Tecnologías de la Información y las comuni-
caciones (TIC) pueden ayudar al acceso mundial 
a la educación, la igualdad en la instrucción, el 
ejercicio de la enseñanza y el aprendizaje de ca-
lidad y el desarrollo profesional de los docentes, 
así como a la gestión dirección y administración 
más eficientes del sistema educativo” (Unesco, 
2015).

Aún persisten en las aulas del nivel superior, 
profesionales con mucha experiencia docente 
que no se han adaptado al uso de las TIC de-
bido, en algunos casos, al temor a interactuar 
con los alumnos que nacieron y crecieron bajo 
esa óptica y que exigen el uso de las herramien-
tas tecnológicas en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje. La necesidad de desarrollar com-
petencias digitales en la enseñanza superior es 
indispensable para el quehacer académico en el 
siglo XXI, porque es vinculante con la mayoría 
de los temas. No es preciso cuestionar los apor-
tes de los docentes que han utilizado la tiza y el 
borrador en las aulas con un enfoque tradicio-
nal; lo que sí hay que reflexionar es cuáles con-
tenidos y cuáles herramientas hay que insertar 
(y de qué forma) en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje para que las clases sean más efica-
ces y dinámicas.

Interactuar con los jóvenes estudiantes que in-
gresan en la universidad demanda mucho cui-
dado y dedicación debido a las facilidades que 
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tienen para adquirir información. Es por eso 
por lo que la forma de enseñar antes y ahora ha 
variado de manera significativa. Prensky (2011) 
refiere que los alumnos de hoy están acostum-
brados a un mundo en el que todo marcha muy 
rápido, a diferencia del de muchos profesores 
actuales acostumbrados a otro ritmo. Significa 
que los docentes deben estar seguros de que, 
sin importar la asignatura que impartan, la tie-
nen que enseñar con el futuro en mente. Ob-
viamente, respetando el pasado y aprendiendo 
de este (pág. 15).

La responsabilidad del profesorado requiere 
de una atención especial, porque el mundo ha 
cambiado; igual que la educación y, por supues-
to, los modelos de enseñanza. Por lo tanto, es 
preciso disponer de metas claras, priorizar el en-
foque centrado en el estudiante, dar respuestas 
a una realidad que permita a los egresados nue-
vas condiciones de trabajo, de mejor calidad. 
En ese sentido, es preciso ajustar las actividades 
docentes, adecuar las competencias digitales; 
sin embargo, los resultados serán de acuerdo 
con la óptica que se adopte.

En la actualidad, las competencias digitales jue-
gan un papel preponderante en la enseñanza 
superior y emana una responsabilidad compar-
tida entre los gestores, el docente y el alumno 
para que funcione adecuadamente; y, a su vez, 
favorezca en cuestiones fundamentales para la 
aplicación en la vida cotidiana, en la generación 
de empleos y para que ayude a fomentar la in-
clusión de aquellos que se resisten al cambio.

Las competencias digitales son un espectro de 
capacidades que facilitan el uso de los disposi-
tivos digitales, las aplicaciones de la comunica-
ción y las redes para acceder a la información y 

llevar a cabo una mejor gestión de estas. Esas 
competencias facilitan crear e intercambiar con-
tenidos digitales, comunicar y colaborar, así 
como dar solución a los problemas con miras 
a alcanzar un desarrollo eficaz y creativo en la 
vida, el trabajo y las actividades sociales en ge-
neral (Unesco, 2018).

La tecnología ha impuesto a la educación supe-
rior la necesidad de someterse a cambios siste-
máticos, desde los diseños de estrategias que 
ayuden al logro de un mayor alcance y vigencia. 
El alumnado está pendiente de las innovaciones 
que se suscitan actualmente. Por eso, las per-
sonas están llamadas a que cada día mejoren 
y adapten sus propuestas. Como decía Darwin, 
solo sobrevivirán las especies que más se adap-
ten al cambio. De igual forma, en esta nueva 
etapa donde la tecnología impacta, y seguirá 
impactando, cada uno de los procesos, sobre-
vivirán los docentes que mejor se adecúen a las 
exigencias.

A pesar del incremento en el uso de la tecno-
logía, los docentes están llamados a mantener 
el acercamiento con los alumnos; hacer énfasis 
en la solidaridad, el respeto, la armonía, el en-
tusiasmo, los valores patrios y el compromiso, 
entre otros valores, para evitar que el proceso 
de enseñanza y aprendizaje no se deshumani-
ce. De esa manera se soslayan convulsiones 
sociales lamentables. Se debe tratar de que los 
jóvenes desarrollen las competencias digitales 
con un enfoque humanístico, pese a que el fu-
turo es la diversidad; avanzar aprovechando la 
socialización del conocimiento, y reconocer el 
criterio de los demás. Se deben respetar las di-
ferencias que ofrece el contexto social, el sexo, 
la edad, si es nativo o inmigrante digital; no hay 
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que permitir que el modelo de enseñanza tra-
dicional influya negativamente y los jóvenes se 
ahuyenten.

Actualmente las redes sociales son de mucho 
interés en los jóvenes estudiantes; entonces, 
¿por qué no utilizarlas de manera objetiva con 
fines académicos, con seguimiento y rigor? En 
ese sentido, es importante que el docente sea 
creativo y vincule los recursos de uso común 
(plataforma virtual, video, YouTube, Twitter, Ins-
tagram, WhatsApp, entre otros), para promover 
los propósitos establecidos de manera objetiva 
y activa.

La universidad que clama la sociedad debe estar 
comprometida con la motivación del estudiante, 
con el conocimiento, la resolución de proble-
mas, la precisión del cambio, la innovación en 
proyectos y el fomento del desarrollo del pensa-
miento por parte del estudiante. Es decir, desde 
la concepción del currículo hay que enseñar a 
los alumnos a pensar bajo una perspectiva in-
novadora: la investigación, la argumentación y 
el juicio; para llegar a puntos más complejos en 
el accionar de la diversidad y complejidad que 
plantea un mundo moderno.

El reto de los docentes es revertir y hacer favo-
rable esa facilidad que tienen los discentes en el 
manejo de la tecnología, por la cual se fomente 
un espacio agradable de discusión y creatividad. 
Los estudiantes tienen información en tiempo 
real y pueden consultar desde el salón de cla-
ses, lo que implica una mayor actualización del 
docente a nivel de tecnología y de contenidos. 
La cuarta revolución industrial está presente, ci-
mentada en la revolución digital, lo que implica 
la aparición de nuevos empleos. Significa que la 
competencia, tanto para los alumnos como para 

los profesores, es cada vez más fuerte dada la 
exigencia de un mundo cada día más interco-
nectado, y debido a que los niveles de exigencia 
son cada vez más rigurosos.

Las competencias digitales tienen la particulari-
dad de que son transversales a muchas temáti-
cas; repercuten de manera positiva en la trans-
misión y adquisición de conocimientos, en la in-
teracción oportuna entre el docente y el alumno 
y, además, en el logro de objetivos deseados en 
las áreas del saber. Esas capacidades son algu-
nas de las razones por las cuales la mayoría de 
las universidades han tenido que adaptar sus 
contenidos a un nuevo enfoque en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje.

Aunque exista resistencia al cambio, en algunos 
casos se evidencia que en la mayoría de las uni-
versidades se invierten muchos recursos eco-
nómicos en infraestructuras tecnológicas, en la 
capacitación de maestros e investigación en las 
TIC. En consecuencia, a los docentes y alumnos 
de este siglo les ha correspondido confrontar un 
modelo más exigente, más competitivo y reta-
dor porque han tenido que insertarse en una di-
versidad de métodos y medios que les permitan 
interactuar de manera más flexible y dinámica. 
Por consiguiente, eso permite que puedan apro-
vechar cualquier espacio de tiempo para conec-
tarse de manera sincrónica y asincrónica.

Se ha expresado el aspecto transversal de las 
competencias digitales porque incide en áreas 
vitales de la ciencia, la cultura, la educación, los 
negocios, etcétera. Por ejemplo, el vocabulario 
de las redes sociales está presente en las au-
las universitarias, inclusive en la Real Academia 
Española de la Lengua (RAE). Hoy se pueden 
buscar en el diccionario las palabras selfi, viral 



 Estudios Generales  |  79  

o meme, entre otras. Eso amerita un cuidado es-
pecial por parte del docente, para que pueda 
cohabitar en esa diversidad y mantener el or-
den y el respeto, por supuesto que sin salirse de 
los contenidos. Los docentes de hoy necesitan 
preguntarse cómo enseñar a los alumnos que 
nacieron concomitantemente con la tecnología. 
De acuerdo con Prensky (2011):

Los jóvenes (alumnos) necesitan centrarse en 
usar nuevas herramientas, encontrar informa-
ción, dar sentido y crear. Los docentes deben 
centrarse en preguntar, orientar, guiar, garanti-
zar el rigor, asegurar resultados de calidad; los 
estudiantes no quieren charlas teóricas, que se 
les respete, se confíe en ellos, y que sus opinio-
nes se valoren y se tengan en cuenta (pág. 13).

Las competencias digitales en el profesorado 
son cada día más necesarias por los niveles de 
exigencia por parte de los alumnos, por la in-
fluencia que ejercen y por las percepciones so-
bre aquellas en el ámbito universitario. Cada vez 
más se requiere dar respuesta a las diversas si-
tuaciones que se presentan en las aulas respec-
to a la aplicabilidad por parte de los docentes, 
para que las clases sean más activas en el uso las 
TIC. En ese sentido, hay que estar conscientes 
de que el estudiantado se encuentra bien defi-
nido por las acciones del docente; por lo tanto, 
es necesaria la actualización constante, la plani-
ficación de las estrategias para utilizarlas en los 
salones de clases y actuar como guías y favore-
cedores de procesos de autoaprendizaje.

Finalmente, desarrollar aprendizaje utilizando 
competencias digitales es una innovación que 
no tiene marcha atrás en la enseñanza a nivel su-
perior, y es inevitable en el quehacer académico 
del siglo XXI por el impacto que han tenido en 

las aulas universitarias. Los resultados estarían 
orientados a la adquisición de destrezas de pen-
samiento crítico, reflexivo y analítico, y a la capa-
cidad de resolver problemas del entorno laboral 
y de la vida diaria.
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La realidad
de Sofía

La Línea Noroeste del país posee pueblos con 
campos pintorescos. Uno de ellos, La Yagua, con 
gente buena que intercambian platos de comida 
al medio día; pueblo sin acueducto, con un sol 
ardiente, tan ardiente que quema. Con un lindo 
atardecer, le circunda el río Yaque del Norte y es 
notorio mirar a las mujeres cargando agua de 
los pozos para llevarla a sus casas y vaciarla en 
tanques. Allí se conocen todos.

Tiene calles sin asfalto, un parque; niños que van 
a la escuela primaria dirigida por la maestra más 
arcaica y veterana del pueblo, pero llena de vir-
tudes, que promueve una enseñanza tradicional, 
a quien todos respetan y admiran: doña Buba. 
Tiene varios hijos y dos de ellos decidieron de-
jar atrás las tradiciones para dedicarse a bailar 
ritmos modernos, a beber romo, tener muchos 
amoríos y hasta embarazar las muchachas más 
lindas, fieles devotas de la iglesia.
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Con un liceo al que asisten los privilegiados 
que logran salir de la escuela básica: son los 
jevitos que visten bien, hablan bonito y se 
aprendieron algunas frases de un político. 
Igual leen los misterios en las misas de los sá-
bados en la noche y los domingos a las 7:00 
a.m. Existe un pequeño hospital en el que 
atienden a todos, donde el único médico de 
turno les receta el mismo calmante y les colo-
ca la misma inyección.

La Yagua es extensa en ignorancia, sus habi-
tantes son incultos. Aunque muchos saben 
leer y escribir con dificultad, desconocen 
las fechas patrias y hablan incorrectamen-
te; pero hay que reconocer sus bondades, 
solidaridad y sobre todo, cómo se protegen 
ante los atropellos policiales cuando realizan 
huelgas buscando reivindicaciones. Sí, por-
que demandan maestros que sepan enseñar, 
que no enamoren sus alumnas y se emborra-
chen junto a sus estudiantes (varones) en los 
prostíbulos.

Sus barrios cargados de tristeza, desolación y 
atraso tienen un atractivo que se manifiesta a 
partir de las noches: las barras, bares y cafete-
rías repletas de gente que se emborracha y baila 
(quemando). En su mayoría, esa gente (varones 
y hembras) procede de familias con padres de-
dicados a la agricultura, que tienen otra mujer 
y más hijos que esperan ansiosos los sábados 
para vestir la mejor remúa e irse a los cabarés a 
beberse el dinero obtenido de su trabajo duran-
te la semana. Ese es el aprendizaje que obtienen 
los hijos en su casa.

En el Barrio Sur vivía Sofía: analfabeta caracte-
rizada por llegar a cualquier casa de La Yagua 
a pedir comida, ropa, o lo que fuera, e irse. Una 
persona nómada, que salía de su casa y volvía a 
cualquier hora, para recorrer parte del pueblo; y 
su madre, Japonesa, no se preocupaba y decía: 
“¡Uuuhh! Sofía es loca, pero no pasa hambre, to-
dos le dan comida, ropa, y hasta ron le dan los 
tígueres (tigres); se acuestan con ella y le dan 
sus pesitos que sirven para nosotros comer”.

Eso, porque Japonesa tenía otros hijos: Cama-
rón, Niña, Moreno y Ubí, todos de padres dis-
tintos. Sofía se enamoraba fácilmente y con 
frecuencia, cuando llegaba a una casa a pedir, 
cualquier persona podía entablar conversación 
con ella; entre ellas se destacaba Rosita, que un 
día le preguntó:

—Sofía, ¿tienes novio?

Y sin pensarlo, ésta respondió:

—Tú sabe que sí.

—¿Quién es? —dijo Rosita—.

—Tú sabes —le dijo Sofía, quien indiferente 
comía una paleta roja—.

—No, no sé —afirmó Rosita—.

—Tú sabe que es Santito —dijo Sofía con la 
boca llena de risa—.

Santito era un vago borrachón, con anhelos de 
irse a New-York. Era su primo, hijo de un herma-
no de su mamá, gente que no se juntaba con 
Japonesa y sus hijos, que se avergonzaban de 
ellos por su ignorancia y pobreza, porque tenían 



 Estudios Generales  |  83  

una vida diferente a Sofía y los suyos, con entor-
nos diferentes.

Sofía desapareció por un tiempo, y todos extra-
ñaban no verla. Pero Vicky, una muchacha de 
mucha edad, con dientes grandes que apenas 
le permitían cerrar la boca y que no se había ca-
sado, estaba atenta a lo que hacía cada quién 
en el barrio. Aprovechó un encuentro con Japo-
nesa, se puso a hablar con ella sentadas junto 
a otras personas bajo una mata de mango que 
había en la calle, donde todos se sentaban des-
pués de comer para tomar fresco cuando hacía 
un poquito de brisa. Vicky dijo a Japonesa con 
una risa burlona:

—Y Sofía, ¿apareció?

—No —dijo Japonesa— debe estar con algún 
tíguere (tigre). Y yo qué sé —respondió, mi-
rando un lagarto largo y flaco en el suelo—.

Era inentendible y doloroso observar la falta de 
preocupación demostrada por la madre de So-
fía. No sabía el tiempo que ésta tenía fuera de 
su casa y así pasaron los días con reuniones del 
grupo de mujeres debajo de una mata que ni si-
quiera paría un mango, pero con un tronco que 
expresaba la antigüedad de este. Eran tardes de 
calor, de mucho polvo por aquel suelo lleno de 
hojas secas de un árbol que languidecía con el 
tiempo.

En un día de mayo en que cayó mucha agua des-
de el amanecer, las nubes cada vez desprendían 
más agua y las calles se llenaban de fango. Allá 
a lo lejos, a paso lento se acercaba una figura 
mojada por la lluvia, con un vestido rojo, ajado, 

sosteniendo algo en su mano derecha. Era Sofía 
que regresaba al Barrio Sur, de La Yagua; des-
calza, con los zapatos rotos en la mano, sin nadie 
que la fuera a recibir, con cara de tristeza y mu-
cho dolor. Estaba flaca, con un mal olor a alcohol 
trasnochado y falta de aseo personal.

Fueron dos días de lluvia sin parar, mojándose 
la tierra; en cada casa se llenaron tanques, latas 
y tinajas y se recogió agua de lluvia para beber, 
cocinar, limpiar y lavar. Poca gente del pueblo 
sabía del regreso de esa muchacha al barrio 
donde nació y creció; hasta que, al tercer día, 
cuando dejó de llover, todos vieron a Sofía que 
a cada persona del barrio decía:

—Yo toy preñá, dame qué comer que ete mu-
chacho tiene que nacer. Tengo que darle de 
comer.

Con Sofía ya en el barrio, todos esperaban que 
llegaran las tardes para sentarse con ella en el 
suelo debajo de aquella mata de mango. Ella 
miraba cómo era abundante la llegada de muje-
res y hombres que se sumaban debajo de aquel 
árbol, para aliviar el calor y con ella hablar. Fue 
Vicky, a quien Sofía llamaba la “quedá”, que le 
preguntó:

—Vamos, dinos Sofía, ¿dónde estabas tú?

Y esta respondió:

—No te meta conmigo, quedá. Porque yo 
taba en un cabaré.

—¿Y quién es el papá de esa barriga?

—A ti no te importa, quedá —respondió—eta 
panza e mía.
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Seguían las reuniones todas las tardes y el em-
barazo de Sofía avanzaba: era como si cada uno 
formara parte de este, porque su casa peque-
ña se llenó de pañales, zapatitos, yaquesitos y 
hasta un gorrito, sin olvidar la cunita pequeña 
con su mosquitero. Fue así como, la madrugada 
que parió, se llenó la casa de gente. Ella lloraba 
llamando a cada uno y se le abrazaba diciendo: 
“Me voy a morir, me voy a morir”. Y la comadrona 
decía: “Puja, puja, puja sin parar que ya ese mu-
chacho va a salir”.

Nació un niño y la comadrona, cortándole el cor-
dón umbilical, exclamó: “Hay que alimentarlo 
bien para que se pueda criar. Sofía pidió que lo 
declararan con el nombre de Juan de Dios, para 
que todos lo bautizaran y le agarraran un pieci-
to, un dedito o una manita; que lo tocaran para 
que todos fueran padrinos y madrinas. Juan de 
Dios apenas sobrevivió dos meses, y el día que 
falleció había un barrio entero triste, llorando 
junto a Sofía. En el camposanto, esta mujer se 
me acercó y dijo:

—Acabo de enterrar a mi hijo Juan de Dios 
y a ti te voy a decir: no sé quién es su papá, 
porque cuando taba en el cabaré tenía que 
acotarme con tantos hombres en una sola 
noche y algunas veces me pagaban, pero un 
grupo siempre se iba sin pagarme, y al su-
frir tanto no podía gritar delante de nadie, 
porque si lo hacía no me daban la comida 
que yo pagaba... Me emborrachaban y tenía 
que bailar desnuda y un tipo que bailaba 
conmigo una noche me quitó la ropa en la 
pista delante de todo el mundo, se quitó la 
correa y cada vez que me daba una vuelta, 

porque estábamos bailando salsa, me daba 
un correazo. Y nadie me defendió, ni siquiera 
el chulo que tenía que mantener y me daba 
golpe diario; tampoco el maipiolo que me 
buscaba tíguere me defendió, y no me quité 
la vida porque taba preñá. Por eso toy feliz, 
porque mi hijo tá con Dios, fue mejor que se 
muriera, para que no fuera como yo.

Llorando Sofía repetía: “Fue mejor que se mu-
riera pá que no fuera igual a ese hombre que 
me empreñó, porque no sé quién fue y es mejor 
que sea un angelito que tá con Dios”.

A ti Sofía jamás te volvimos a ver, pero tu reali-
dad es la de muchas mujeres hoy.
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Ficciones

La muerte en vida I
La muerte nos acerca a la vida
La vida nos acerca a la muerte
Muerte y vida, como la noche y el día
Encuentro del alba y el ocaso
Entre el claro y el oscuro
al derecho es al revés.
De lo dinámico a lo inerte, lo estático
Del desear a truncar
Entre lo sempiterno y lo finito
Envueltos en verdades y mentiras
Si la verdad es la muerte, ¿qué será la vida?
Acaso juego de incertidumbres en lo que es 
estable el devenir
Aquello que va de la impermanencia a lo 
permanente
Recorrido del agua en río que corre y la mar 
que la espera sin prisa
Donde el que muere no sufre su muerte, mien-
tras los vivos sí. 
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La muerte en vida II

A la muerte no le importa la vida, ella se 
sabe muerte
A la vida le duele morir, sabe que terminará 
muerta
La muerte es libre, llega cuando quiere
La vida es presa fácil de la muerte
Jugar a vivir no es lo mismo que jugar a 
morir
La muerte es imprudente, indomable e 
implacable
La vida es frágil, flexible, se parece a ti y a 
mí.
La muerte no se parece a nadie, por eso está 
detrás de todos.
En espera, porque sabe que tarde o tempra-
no seremos presa de su libertad.
Que viva la muerte porque sin ella, la vida 
no tendría sentido. 

Mis libros muertos 

Mis libros están muertos.
¿Acaso los he dejado envejecer?
Lucen llenos de polvo de olvido
Varados frente y en torno a mí
Pareciera que están inertes, indiferentes, pero 
no…
Están como guardias atentos a la espera de ser 
tocados y acariciados
Para abrirse a compartir sus mundos
Ellos esperan con paciencia eterna
Algunos en la página 23, otro en la 38, tal vez 
en la 145…
Me acerco, los recupero cuando mis ojos que-
dan de repente distraídos, varados entre ellos
y comienzo a captar y registrar símbolos, códi-
gos, nombres, escenas, episodios de obras de 
teatro, cuentos, novelas… las yemas de mis de-
dos palpitan cuando acaricio sus adentros
Un importuno sonido adictivo irrumpe el hechi-
zo, desvía mi atención. ¡Ah! Otra vez suena el 
celular.
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Terminemos el cuento
I
Sin esperar que terminara la lectura del dicta-
men, la mujer se paró y dijo quedamente: “Qué 
importa, ya estaba muerta”. Fueron sus últimas 
palabras al escuchar la sentencia leída por la 
secretaria del juez. Se sentó nuevamente al lla-
mado de atención del juez. Empezó a recorrer 
con tristeza cada recodo de la sala de audiencia, 
pero su cuerpo se fue volando como el viento…

II
Abrió la puerta, entró rápidamente haciendo un 
leve saludo con la mano izquierda y sin espe-
rar que le dieran permiso, se acercó a la tercera 
persona que estaba a la derecha del gerente. 
Era Marola, su compañera de oficina desde ha-
cía veinte años. Pero todos ignoraban que eran 
también buenas amigas. Agachó levemente su 
torso, acercó su boca al oído y le dijo: “Me que-
dé sin gas”. Todos fijaron su mirada tras escuchar 
las carcajadas silenciosas de ambas…

III
Eran doce ataúdes que transitaban esa mañana 
temprano por la avenida. Estaban colocados en 
un camión, uno encima del otro. Eran de dos to-
nalidades. Parecían como aquellos zapatos que 
usan los bailadores de son: blanco y marrón, 
negro y blanco. Nosotros éramos seis pasajeros 
que nos habíamos montado indistintamente en 
un carro de concho semi destartalado. Estába-
mos a la espera de que el semáforo diera la se-
ñal para darnos paso. Aunque el semáforo tenía 

energía eléctrica y cambiaba de rojo a amarillo y 
de amarillo a verde, nadie se movía, ni los carros 
ni los que transitaban a pie. Un AMET, por fin se 
daba el lujo de ver realizado su sueño: sentirse 
jefe y controlarnos a todos. Los comentarios no 
se hicieron esperar:

—Mira eso, y qué se cree ese amé, sabrá Dios 
quién es que viene.

—El único que viene señora, es el señor 
Jesucristo.

—Ahora quien nos tiene esperando es uno 
deso político que nosotros pendejamente 
votamos por ellos.

—Ay cállense, por favor, es muy temprano 
para discutir de política…

—Buueeno… a mí lo que me preocupa son 
esos ataúdes que están ahí. ¿Cuál será el 
mío, eh?

—Oye eso, mira lo que está pensando. Mu-
chacha, quizá lo que te toque sea una de ba-
calao o de arenque…, quizá.

—¡Y por qué uté me dice eso, eh! ¿Acaso me 
conoce? Mi familia tiene dinero para com-
prarme no uno, sino todos, ¿ok?

—¡Muchacha! Ten cuidao con lo que dice…

Todos quedaron perplejos al ver al señor que 
manejaba los ataúdes arrancar decidido en el 
momento en que llegaba a la intersección el ve-
hículo por el cual habían estado detenidos.
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IV
Habían pasado varios siglos y esta familia per-
manecía presente en cada uno de ellos. Su 
apellido figuraba desde los tiempos en que se 
inició la organización del mundo, la división de 
los territorios y del trabajo, la revolución indus-
trial. Fueron parte de los primeros monarcas 
que asumieron el poder.

Sinclair se preguntaba una y otra vez. Leía y 
examinaba atentamente la historia de esa fami-
lia y se preguntaba por qué los Icedem eran la 
única familia que había perdurado tanto tiem-
po. Los Icedem eran la más antigua y rica fami-
lia del mundo.

Era la tercera vez que leía el libro acerca de ellos 
y siempre encontraba algo nuevo que le llama-
ba la atención. Esa mañana no sería la excep-
ción. Se detuvo cuando leyó que actualmente 
solo quedaban dos descendientes directos, 
que venían para República Dominicana y que 
no habían podido procrear… “Vaya perla”, dijo.



 Estudios Generales  |  89  

Más
minificciones

Candé
Llegaba sigiloso, como un buitre de la noche, 
embutido en su traje negro, con su caracterís-
tico sombrero hongo. En su mirada anida una 
especie de amarga felicidad. Pendulando en su 
antebrazo izquierdo, sin importar que flanquea-
ra el mejor clima, un largo paragua de flores. 
Nadie quería verlo cerca; “es un ave de mal 
agüero”, decían. De todos modos, allí estaba, 
invitado o no, puntual como la muerte.

—Recuerde que estamos a su orden —decía
a la desconsolada mujer, mientras le
extendía su tarjeta, impresa en caracteres
blancos sobre fondo negro—.

Al mirarla, la mujer observa los ojos casi vacíos 
de su esposo e irrumpe en llanto. Sabe que el 
hombrecito de negro, el de sombrero hongo, 
no en vano hace una visita. Poco después de 
presentarse, es a él y su cinta métrica a quien 
hay que llamar.
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El hombre invisible
—¿De qué manera puede usted demostrar la 
veracidad de la existencia del hombre
invisible?

—Fácil señor juez. He aquí una prueba que 
no deja lugar a duda alguna —afirmó el
hombre, mientras le extendía una lámina de 
fotografía completamente en blanco-. 

El regalo
—Papá, no me gusta este feo regalo —gritó 
con furia al arrojar el horrible muñeco so-
bre el sofá de la sala. Al entrar en su cuarto 
y buscar el interruptor en la oscuridad, su 
mano chocó con algo frío, como una hoja 
de metal.

—Tampoco a mí me gustan los niños —fue lo 
último que atinó a escuchar entre las
sombras-. 

Heráclito
Temprano en su vida, comprendió que era im-
posible bañarse dos veces en las mismas aguas 
de un río. Pero le fue imposible entender, hasta 
muy tarde, que con un psicópata solo una vez 
se juega al ahogado. 

Espantapájaros
El espantapájaros, temeroso de los cuervos, 
huyó del maizal. 

La cosa en el armario
Siempre que me acomodo a escribir en mi ha-
bitación, tengo la certeza de que algo horroro-
so, con largas uñas podridas, me vigila desde la 
profundidad del armario. Hace poco encontré 
la manera de librarme de esa siniestra sensa-
ción: transferir mis demonios a quien se siente 
a leer estos relatos. 

Marco Bruto
En la plaza choqué con la fría mirada del busto 
de César; tuve miedo: sentí que me reconocía. 

Navaja de Ockham
Desde que era muy chico, mi padre me ensenó 
a vivir bajo el principio de la Navaja de  
Ockham: “Si escuchas cascos sobre el adoqui-
nado, piensa en caballos, no en unicornios”. 
Solo que esta vez no eran llamaradas de una 
fuga de gas; finalmente habían llegado los  
dragones. 
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Nóbel (otra versión)
Pudo haber sido un gran inventor y construir 
para sí un nombre imperecedero; pero la terri-
ble explosión en su laboratorio borró de la his-
toria todo vestigio de su corta existencia. 

Pez dragón
Cuentan que cuando hay luna llena, el pez dra-
gón emerge de sus profundidades abisales, 
sonríe y echa a volar. Por las noches, dicen, se 
le ve aparearse con las mariposas. 

Isaac Newton
De no haber muerto aquella mañana, golpeado 
por una manzana en caída libre, habría formula-
do las leyes de la gravedad. 

El violinista
 Desde tiempos remotos, en lo más profundo 
de nuestra cultura está arraigada la percepción 
de lo humano como atadura de lo sobrenatu-
ral. Eso ha determinado que nuestra existencia 
esté gobernada por dualidades, sobre todo la 
del bien y el mal, encarnada, en la mayoría de 
las religiones, por dos entidades antagónicas: 
Dios y el Diablo. Según esta tradición, de tiem-
po en tiempo Lucifer, procurando arrebatarle 

al Todopoderoso una de sus preciadas criatu-
ras, hace creer al hombre que lo ha dotado de 
cualidades especiales. Es así como cada época 
aparece un ser excepcional, un virtuoso que 
descuella con la luz de un astro en el mundo 
del arte o de las ciencias. Particularmente, no 
ha sido extraña la frecuentación entre los de-
monios y los artistas. El violinista era uno de 
esos casos. Escucharlo tocar encantaba el alma. 
No había mortal que no sucumbiera a su hechi-
zo. Ese talento inusual, mostrado desde niño, 
hizo que la gente lo viera como un discípulo 
del padre de las tinieblas. Nadie sospechaba, 
sin embargo, que era el violín el virtuoso, no el 
hombre. Éste era solo su instrumento. Lo eligió 
aquella tarde, desde su oscuro rincón en la 
tienda de antigüedades. A través de los siglos, 
interminablemente soñaba el violín, en su des-
cabalado estuche de cuero, con las manos que 
le devolvieran la vida. Hoy, en perpetua agonía, 
mientras camina por el valle de las sombras, 
solo anhela, el violinista, ser condenado al aver-
no, donde puedan sus dedos acariciar una vez 
más la fina madera de su siniestro Stradivarius.



Poemas en
prosa

Inerme
Atado a transcurrir, la sueño como si la tuviera, 
masticando la música de sus pasos, que me 
alarman como si viviera mi último día de vida. 
Ella se queda en mi sueño, me acaricia a man-
salva, el amor y el odio se hacen uno en sus 
manos, voladura de labios en soles aniñados, 
tumor de latidos oidores, carne de abrazos ase-
sinados que gritan su crimen en caligrafía de 
humo cabalgando sobre la tarde. Salgo de sus 
ojos como puño que sangra las palabras cosi-
das a su voz. Y para no ver mi muerte, me ocul-
to de mí donde empieza su mirada…
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Caminantes
Tu boca indefensa como pez en la orilla pare ár-
boles de sangre, camino de aromas que viene 
hasta mis pies. Te llamo en acústica de miradas 
que forcejean con los sueños, esqueleto de pa-
labras temblorosas como duda lanzada a creer 
que derrota a su enemigo elegido. En tu aliento 
nadan luciérnagas como puños levantados, eco 
de carnes de espejos macerados acosados por 
una manada de asombros. Vienes y nos ama-
mos junto a una fauna de flores a contrapelo de 
un lecho de respuestas acezantes, fiebre dormi-
da sobre la tarde insomne. El azul de tu silencio 
asolece mi pensamiento. En tus senos restallan 
mis ganas, nacimiento de nubes carnívoras que 
adultece-aniña nuestro deseo. Y caminamos, 
ciegos, hacia el cementerio que nos vio morir y 
salir tantas veces…

Luz lavada
Exprimen sangre sus palabras, mirada que viaja 
con sus latidos en charco de caricias demora-
das. Su voz es una fiesta que aniña el infinito. Su 
cuerpo recitado se deshace al mirarlo, y vuelve 
donde estaba en alas de extraños sonidos. He-
cha de las palabras que dan vida a las cosas, 
ella es luz lavada y secada que se amenaza 
con su propia belleza, como si fuera a soltar el 
arrepentimiento del jifero. Es carne de vocablos 
dados al estremecimiento, piel de guitarras que 
retornan al cementerio, número que cabalga el 
principio de su derrota. Un final de adulta tiem-
bla en su alma y pregunta: “¿Adónde van las 
pesadillas y los deseos frustrados?”, mientras el 

color de su voz se enrosa de futuros. Hojeo su 
sexo como a un libro sagrado, con el día bajo 
el brazo y la noche que se aleja con sus pies de 
muerta, y entramos a nuestro sueño huraño en 
forma de crisantemo, espejo de emociones que 
nos revive, y el amor vuelve a no hacernos, repi-
tiendo cada vez su castigo…

Llegada
Su corazón-jardín, lágrima rebelde escapada 
a los demonios, germina miradas como rabias 
de Dios, sumidero de emociones mediomuer-
tas fruto de sus pasos-espadas que Eva casi 
no envidió. Porteada por su voluntad, asoma 
a vivencias para las que su cuerpo todavía no 
ha desarrollado sentidos. Hambrea su paso 
separado de su cuerpo. Ella no es, pero está. 
Existe-revierte lo que vendrá, como coágulo de 
errores parecidos a la huida, su aroma recoge 
pausas en tránsito de asomos. Aves hechas 
monedas de furia y desprecio mojan su voz con 
el vuelo. Su nombre se echa a mi lado como 
si fuera a morderme, quizás como fuego do-
mesticado que anuncia mi ceguera, o rama en 
primavera en busca de quien la fecunde. Ella es 
pecado bienoliente y benévolo con tibia pre-
mura para el amor que se retarda en la intransi-
gencia. Suena a media luz su boca presentida, 
su sombra hecha de sangre y de intentos desci-
frados. Camina sobre un río zurdo con rechinar 
de alhajas, y deja un agua púbica y canosa que 
se suicida con su nombre. Acolora su voz per-
seguida por las garzas, muerta unánime cuyo 
cuerpo en forma de tal vez se adentra en las 
llagas de morir, fruta vencida que se acerca más 
a llegar que a partir…
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Vigilancia
La tarde afila su vieja belleza con una asomada 
de sol. Ella es más hermosa que las miradas 
que la siguen. Más aún que un náufrago que 
aúlla en alas de un misterio, error disipado al 
que le quitaron el suelo. Menos que una mujer 
semidesnuda que cosecha manzanas púrpuras 
del aire, voces marchitas, sonidos arrugados, 
ojeadas calvas. Busca un gusano hecho de ecos 
de gemidos que no quiere comer su cadáver. 
Por su sexo entra un animal sonoro como una 
herida, fruta en boca del viento que aflauta su 
tristeza melodiando los muertos que danzan 
con su sangre. Hay una explosión de olores 
con la forma de su voz, reflejo de aromas con 
rostro de mujer, caledonia de azahares cruci-
ficada a su tristeza. Derrotada, espera su cuer-
po como se espera el pecado: con la certeza 
de que estará con ella, cuando no llegue la 
resurrección…

Devolución
Un cabello que viene del averno cae sobre el 
plato y Dios, tranquilo, se lo devuelve a Adán.

Castigo
La loca le puso cadenas al espejo y su imagen 
ya no salió más…
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